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CAPÍTULO I


 


Estaba siendo
una semana de lo más relajada sin horarios ni prisas y empezaba a sentirme un
poco cansada de tanta inactividad. Desde que dejé Nueva York para mudarme con
mi “falsa” tía al norte de Seattle mi vida había pasado de ser pura rutina a un
caos absoluto. Mi vida como humana había sido monótona y bastante aburrida,
especialmente desde el punto de vista de una adolescente que se moría de ganas
de conocer el mundo y romper con todo. Mi paso por Washington con sus maravillosos
bosques llenos de magia había supuesto una fase de transición y el inicio de mi
metamorfosis. Pero mi verdadera transformación llegó de la mano de Robb, cuando
aquella noche bajo la luz de la luna se vinculó a mí uniendo para siempre su
destino al mío. Esa noche en el misterio del bosque se produjo el nacimiento
del híbrido que había en mí y que había estado relegado hasta entonces tras mi
fachada humana. A partir de ese momento fue cuando realmente comencé a sentir
que estaba viva y la sensación se intensificó cuando Robb me ayudó a liberar mi
potencial, conquistando a su vez mi corazón. 


Parecía que
habían pasado siglos desde entonces y en realidad no habían pasado más de tres
meses desde que mi camino se había cruzado con el de Robb, pero desde entonces
mi vida había cambiado por completo. Robb fue quien me contó acerca de la
existencia de unos seres míticos creados en el inicio de los tiempos por Dios,
los “primeros”, su escisión en dos bandos a manos de Lucifer y la lucha eterna
entre los ejércitos del cielo y del infierno por dominar la Tierra. Los
ejércitos los formaban potenciales, híbridos mezcla de un primero y un humano
que eran captados para perpetuar los batallones que los bandos mantenían en la
Tierra para asegurar su poder. Cuando me explicó que yo era el Equilibrio, un
personaje legendario clave en la búsqueda de la paz entre el cielo y el
infierno, pensé que Robb me tomaba el pelo. Nunca me había sentido especial y
encontrarme súbitamente con esa responsabilidad sobre mis hombros me
sobrecogió; no me sentía capaz de asumir mi papel y si no me había echado atrás
en todo esto había sido por Robb. Él creía en mí antes de que yo creyera en mí
misma y su fe ciega me convenció de que tenía que comprometerme con mi destino
y conseguir la paz. Lo haría por él, eso y todo lo que me pidiera, porque de
una cosa estuve segura desde que vi a Robb por primera vez y era que
inevitablemente me enamoraría de él. Lo que me hacía sentir fue razón
suficiente para que a pesar de ser prácticamente un desconocido aceptara su oferta
de aliarme con él y me vinculara con él por medio de un rito extraño. Él
cumplió su promesa de ayudarme y llegó incluso más allá, protegiéndome hasta el
punto de arriesgar su vida por mí. Cuando Robb además de demostrarme su
lealtad, me entregó su corazón, supe que tenía todo lo que ansiaba en este
mundo.


Desde que Robb
me rescató de las garras de James, sabíamos que más tarde o más temprano
terminaríamos por tener que enfrentarnos a él porque él me necesitaba para sus
oscuros propósitos y más tarde o más temprano vendría a por mí. Nuestra alianza
con Miguel, mi gran amigo, nos había facilitado mucho las cosas. Él me ofreció
refugio, amistad y apoyo cuando más lo necesitaba. Me ayudó a rescatar a Robb
cuando James le capturó y se convirtió en mi mejor amigo y mi vínculo. Pero
también había surgido inesperadamente algo más entre nosotros  que no había
traído más que problemas. 


Cuando nos
trasladamos a Nueva York en post de James y Robb se lanzó en solitario y en
secreto a por él, Miguel y yo nos hicimos uña y carne. Robb me había apartado
deliberadamente de su lado para evitar que descubriera sus planes, llegando
incluso a romper conmigo y yo, destrozada, había encontrado apoyo en Miguel. Él
estuvo a mi lado en todo momento, lo que nos unió aún más y finalmente me
confesó que estaba enamorado de mí. Yo también le quería, lo había ido
descubriendo en las últimas semanas, pero amaba más a Robb. Confundida y dolida
tras el abandono de Robb, di esperanzas a Miguel de que algo podría existir
entre nosotros y aunque de veras había querido estar con él y hacerle feliz
como se merecía, pronto comprendí que no estaba en mi mano hacerlo porque yo
pertenecía a Robb y eso sería así de por vida, aunque él no me quisiera.  


Pero Robb
también me pertenecía a mí aunque había intentado fingir que no le importaba.
Cuando descubrí sus planes de ir a por James gracias a Dragón, corrí en su
busca y le convencí de que no podía hacerlo solo, que tendríamos que ir juntos.
Y entonces él se avino a razones y volvió conmigo y renovamos nuestras promesas
de amor al vincularnos de nuevo. De modo que rompí el corazón de Miguel, que aun
así se quedó a mi lado, como mi fiel amigo y aliado. 


Nuestra
operación contra James había sido un éxito por pura casualidad porque si bien
atacamos pensando en cogerle por sorpresa en su propia guarida, él había
previsto que haríamos justo ese movimiento, y le pusimos a mano las dagas
celestiales y a mí misma en la misma jugada. Afortunadamente Robb actuó rápido
adivinando las intenciones de James de utilizar las dagas para asesinarme y
transferirse mis aptitudes y me salvó la vida. Entre los dos acabamos con
James,  atravesando su corazón con una de las dagas, pero James había malherido
a Robb también cuando se interpuso para salvarme y tuvimos que huir temiendo
por su vida y abandonando a James bajo los escombros de Woodlawn, donde
esperaba que yaciera por toda la eternidad.


Hacía una
semana que todo había acabado y Robb ya estaba mucho mejor. Si bien pude sanar
su herida con mi energía curativa la misma noche del ataque, estuvo débil durante
un par de días como consecuencia de toda la sangre que había perdido. Yo me
había volcado en cuidarle desde entonces para que se repusiera cuanto antes.  


Miguel y yo
nos habíamos evitado deliberadamente estos días. Yo sabía que él lo estaba
pasando mal por mi culpa y si era sincera conmigo misma yo tampoco estaba demasiado
bien. Le añoraba sobremanera y tenía que fingir que no era así y bloquear a
Robb para que no advirtiera mi melancolía. En realidad me sentía muy feliz por
haber recuperado a Robb y nuestra relación estaba en un momento extremadamente
dulce tras nuestra ansiada reconciliación, pero yo no quería que Miguel
sufriera y me sentía tremendamente culpable porque yo era feliz y él no. Sabía
que no podía darle lo que necesitaba de mí, pero le quería de todos modos y le
necesitaba a mi lado como mi mejor amigo. Necesitaba que él recuperara la
felicidad y sólo ansiaba encontrar la forma de que esto fuera factible.


Había pasado
los últimos días con Robb en su apartamento en Manhattan. Era mucho más fácil
apartarnos de todo en ese ático a treinta pisos de altura sobre la urbe. Los
primeros días mientras Robb estaba convaleciente me dediqué a cuidarle, no dejando
que se levantara de la cama para que no hiciera ningún esfuerzo. Quería
asegurarme de que se restablecía por completo porque el médico le había
recomendado reposo y eso estrictamente era lo que le había obligado a hacer. Él
cumplió mis órdenes con la mejor actitud que pudo forzar, dado que para él
estarse quieto era un suplicio, pero era realmente tentador estar tan cerca él
uno del otro y no poder interactuar por recomendación médica, de modo que tuve
que hacerme la dura durante dos largos días hasta que la insistencia de Robb
acabó por doblegarme y no pudiendo resistir más me rendí a sus súplicas. 


Me aliviaba
pasar de nuevo cada noche en los brazos de Robb porque sólo me sentía segura
durmiendo con él. Desde la noche que dejamos a James moribundo en Woodlawn
había sufrido terribles pesadillas que me hacían despertarme temblando cada
noche. Soñaba cosas terribles relacionadas con lo ocurrido aquella noche, como
que Robb seguía herido y que yo no podía salvarle y le veía morir en mis brazos,
o que James se quitaba la daga del corazón y venía a por mí e incluso había
llegado a soñar que Miguel había desaparecido bajo los escombros de Woodlawn y
por mucho que escarbaba entre ellos no lograba encontrarle. Me entraba una
sensación de pánico cada vez que me echaba a dormir pensando en qué me
aguardaría esa noche. Por supuesto Robb había terminado por descubrir mis
pesadillas porque ahora estábamos de nuevo vinculados y ese tipo de cosas eran
difíciles de ocultar cuando estabas inconsciente. Desde entonces cada noche me
rodeaba con sus brazos y me aseguraba que no me dejaría ni un instante con el
fin de infundirme seguridad y de que pudiera dormir. Estaba convencida de que
las pesadillas eran consecuencia de un  shock post traumático por la impresión
que me causó el enfrentamiento con James y tener a Robb tan malherido en mis
brazos y sabía que con el tiempo lo superaría, sobre todo ahora que James había
muerto y que ya no podría atemorizarme nunca más.


Esa mañana Robb
se había levantado antes que yo y había estado haciendo ejercicio en el salón,
donde contaba con una cinta de correr y una máquina de musculación. El doctor
le había indicado que empezara la actividad física en cuanto se encontrara con
fuerzas y comprendía que él estaba impaciente por hacerlo y por volver a la
normalidad. Yo me había quedado holgazaneando en la cama un poco más pensando
en todo lo que había pasado en tan poco tiempo y preguntándome qué haríamos a
continuación. Habíamos conseguido acabar con James, nuestro principal objetivo
y el más peligroso, pero ahora me inquietaba saber qué consecuencias traería su
muerte y cuál tendría que ser nuestro siguiente paso para buscar la paz. Si
bien habíamos comenzado el inicio de mi misión con violencia, esperaba que no
tuviéramos que hacer nunca más uso de ella. Las bajas que habíamos vivido en
los últimos meses, Mary, Hilda y muy probablemente también mi amiga Christine,
ya eran bastante carga que soportar para el resto de mi vida.  A partir de
ahora tendríamos que ser más diplomáticos si queríamos convencer a los bandos
para que firmaran una tregua. Suponía que Robb aún no me había propuesto
nuestro siguiente paso para no presionarme y para dejarme disfrutar un poco de
la tranquilidad que hacía tanto tiempo que no encontraba, pero hasta cierto
punto yo ansiaba seguir ya adelante hacia la siguiente fase de mi misión porque
la inactividad no iba conmigo.


Me incorporé y
me desperecé saliendo de la cama y abriendo el balcón que daba a la espléndida
terraza con vistas a Manhattan. Me encantaba este lugar. Desde que Robb me
había traído aquí por primera vez comprendí que el apartamento era perfecto, él
encajaba perfectamente en un sitio así y me ilusionó mucho que decidiera
compartirlo conmigo. Mantuvimos el ático para los dos, de modo que podíamos
aislarnos en él y dedicarnos el uno al otro sin interrupciones. Me había vuelto
a vincular con él realizando el ritual en la terraza sobre Manhattan y esa
misma noche nos habíamos entregado el uno al otro sobre un lecho de pétalos de
rosas. Le amaba tanto que a veces incluso dolía. Cuando me miraba con esa pasión
sentía una presión tan fuerte en el pecho que me impedía respirar y mi corazón
se aceleraba con sus caricias y sus abrazos. En estos casos era aconsejable
estar solos aquí, donde no nos molestaba nadie y donde podíamos dar alas a
nuestro amor.


Me asomé al
salón y no vi a Robb. Debía de haber acabado ya su entrenamiento y estaría en
el baño dándose una ducha, pero observé que ya había dejado el desayuno a medio
servir en la terraza y decidí terminar de prepararlo yo. Cuando estaba
sirviendo unos expresos, Robb salió de la ducha cubierto sólo con una toalla
anudada en su cintura y verle tan sexy me hizo sentir calambres en el estómago.
Él me sonrió advirtiendo mi mirada y se acercó a mí con su característico paso
lento y mi corazón se lanzó en un sprint. Llegó a mi lado y se recostó sobre mí
contra la encimera de la cocina. Mi respiración se aceleró a su contacto sin
que pudiera evitarlo.


–¡Buenos días,
preciosa! ¿Qué tal has dormido esta noche?–preguntó acariciando mi rostro con
su mirada.


–¡Buenos días!
Hoy he dormido mucho mejor, creo que ya estoy empezando a olvidar todo–mentí
para tranquilizarle.


–Me alegro, seguro
que en unos días tus pesadillas serán historia–me animó sonriendo.


Puse mis manos
en su pecho y comencé a deslizarlas camino a su cuello para atraerle más a mí.


–Tengo una
sorpresa para ti–dijo de pronto Robb acariciando mi frente con sus labios.


–¿Ah sí?, ¿qué
sorpresa?–pregunté intentando leerlo en sus ojos.


–Algo que
estoy convencido de que te ayudará a liberar tensión y te cargará de pura
energía–me avanzó con una sonrisa torcida.


–¿Tú eres mi
sorpresa? ¡Me encanta!–dije deslizando mis manos hacia el nudo de su toalla.


Robb comenzó a
reírse y negó con la cabeza.


–A mí ya me
tienes cuando quieras, tu sorpresa es otra cosa–me confesó–Mira en la terraza,
junto a tu cubierto–propuso mirándome ilusionado.


–Vale, ya has
conseguido que me muera de curiosidad–dije intrigada.


Me puse de
puntillas y besé sus labios con intensidad, volviendo a anudar su toalla para
evitar que se le cayera. Robb se apartó de mí sonriendo y me dirigí veloz a la
mesita de la terraza. Localicé un sobre de papel bajo uno de los cubiertos y lo
cogí con avidez.


–¿Puedo
abrirlo?–pregunté impaciente.


–Por supuesto,
espero que te guste–dijo mirándome con ternura.


Rasgué por un
lado el sobre y extraje unos papeles del interior. Parecían entradas y cogí una
de ellas para averiguar de qué se trataba. Eran para esta noche, para un
concierto de indie rock en Terminal 5. Me entusiasmó su regalo. Había visto
anunciado ese concierto hacía varios meses y ansiaba ir, pero dadas las
circunstancias que me rodeaban ni siquiera me había planteado la posibilidad de
hacerlo. Sabía que las entradas se habían agotado hacía tiempo porque actuaban
grupos buenísimos, con lo que no quería ni pensar cómo diablos las había
conseguido.


–¡Dios mío,
Robb! ¡Me moría de ganas de ir a este concierto!–exclamé emocionada.


–Lo sé y supuse
que te animaría. Hay entradas suficientes para todo el grupo, nos vendrá bien
desquitarnos un poco después de todo lo sucedido–dijo con una sonrisa.


–¡Eres
increíble!–dije lanzándome a sus brazos.


Busqué sus
labios y le besé con demasiado entusiasmo, pero estaba muy feliz y no podía
contenerme. Siempre había querido ir a un concierto de rock tan impresionante
como ése y había oído que la acústica en Terminal 5 era estupenda. Además que
nos acompañaran también nuestros amigos lo hacía aún más increíble. 


–Me encanta
verte tan contenta, te hace estar incluso más radiante–dijo Robb acariciando mi
espalda.


–Te quiero,
eres el mejor. ¿Cómo has podido conseguir las entradas?–dije asombrada.


–Es mejor que
mantenga eso en absoluta confidencialidad, pero a estas alturas ya deberías de
saber que soy un tipo con recursos y que todo lo que desees lo pondré a tus
pies cueste lo que cueste conseguirlo; especialmente si con ello consigo verte
así de feliz–dijo con fervor.


–¿Ah sí?–pregunté
arqueando una ceja.


Él asintió
mirándome intrigado. Le cogí de la mano y le llevé conmigo hasta el dormitorio
y una vez allí me senté en la cama y me quedé observándole.


–Me moriría de
ganas de que arrojaras esa toalla a mis pies–le reté. 


Y Robb con una
sonrisa torcida desanudó su toalla, guiñándome un ojo me la lanzó y luego se
abalanzó sobre mí.


 


Nos
trasladamos en la Harley de Robb hacia Williamsburg donde íbamos a almorzar con
el resto del grupo. Se acercaba el verano y Nueva York estaba llena de vida y
de color. Me abracé más fuerte a Robb mientras circulábamos en la moto y me
sentí rebosante de felicidad. Inspiré profundamente y como me sentía optimista
sólo identifiqué el olor a salitre y a primavera que inundaba el aire,
ignorando la polución.


“No puedo
dejar de pensar en el concierto de esta noche, seguro que a los demás también
les encantará ir” dije emocionada.


“Espero que
sea así. ¿Crees que Miguel se unirá a nosotros?” preguntó con un tono de duda.  


“No lo sé, no
hemos hablado demasiado desde que nos desvinculamos. Sé que necesita espacio y
tiempo y estoy intentando concederle al menos eso, pero me gustaría que nos
acompañara, sinceramente creo que le vendría bien” respondí.


“¿Y cómo lo
estás llevando tú? ¿Le echas de menos?” preguntó Robb cauto, como siempre que
hablábamos de Miguel.


Tenía que
pensar muy bien todo lo que decía sobre Miguel delante de Robb porque no quería
herirle de ningún modo y sabía que todo lo referente a mi relación con Miguel
era un tema de conversación bastante delicado entre nosotros. Miguel y Robb no
se llevaban demasiado bien, por decirlo suavemente. De hecho desde pequeños
habían sido adversarios y por más que yo había intentado unirlos y fomentar
entre ellos la amistad, había sido misión imposible. Era evidente que al menos se
respetaban el uno al otro y que eran capaces de trabajar juntos cuando la
situación lo requería, pero ahí acababa todo. Aprovechaban la más mínima oportunidad
para rivalizar por cualquier cosa, incluso llegando a emplear la violencia en
alguna ocasión y había llegado a comprender que siempre sería así. Además sabía
que yo era responsable en parte de esa confrontación existente entre los dos,
dado que ambos me amaban y sin quererlo había desatado una tormenta de celos
entre ellos que no había hecho más que empeorar las cosas. Estábamos en un
punto en el que no sabía muy bien cómo actuar con ninguno de los dos cuando
estábamos los tres juntos en la misma habitación. Trataba de no mostrarle a
Miguel que Robb y yo estábamos muy enamorados y evitaba todo contacto físico
con mi novio en su presencia. A su vez intentaba que Robb no me viera atenta y
preocupada por Miguel para que no creyera que aún sentía algo por él y que le
echaba demasiado de menos. Sin duda esto era un despropósito, pero de momento
no se me ocurría cómo solucionarlo y trataba de evitar que estuviéramos juntos
en el mismo lugar durante mucho tiempo.


“Estoy
preocupada por él. Cloe dice que se pasa las horas entrenando o encerrado en su
habitación. Necesito que vuelva a ser él mismo y mientras no lo sea me sentiré
mal conmigo misma” admití.


“Emma, no es
tu culpa” dijo Robb.


“Robb, sí que
lo es y lo sabes. Y bien ¿qué podemos hacer para que se sienta mejor?”
pregunté.


“Fácil,
podríamos desaparecer solos tú y yo. Conozco un par de lugares cálidos y
exóticos que serían el destino perfecto para perdernos y que nadie nos
encontrara jamás ¿Qué opinas?” me insinuó.


“Tentador,
pero no es el momento” dije.


“Siempre con
evasivas… Empiezo a intuir que te gusta la acción más de lo que quieres
demostrar” insinuó Robb.


“Bueno, he de
confesar que el subidón de adrenalina que conlleva una batalla es genial, pero
si te soy sincera prefiero la combinación de esta noche: Robb y Rock. ¡No hay
nada que supere eso!” confesé.


Robb soltó una
carcajada por mi comentario y aceleró la moto mientras atravesábamos el puente
de Williamsburg camino a Brooklyn.


 


Entramos al
edificio por el garaje, como de costumbre, y aparcamos allí la moto de Robb,
junto a la BMW de Miguel. Cloe vino a recibirnos y se adelantó cogiendo mi mano
y arrastrándome al salón.


–¿Qué pasa?–
le pregunté con curiosidad.


–Tenemos que
hablar, ¡cosas de chicas! Estaba deseando que llegaras porque hay ciertas cosas
que sólo puedo contarte a ti y últimamente apenas te veo–me dijo.


–Lo siento, es
cierto que he estado volcada en la recuperación de Robb, pero si me hubieras
llamado podíamos haber quedado para hablar–me excusé.


–Lo sé, pero
no quería separaros, me he imaginado que necesitabais estar a solas después de
lo mal que lo habéis pasado las últimas semanas. De todos modos hoy podemos
buscar un rato solo para nosotras y nos ponemos al día de todo, ¿vale?–me
propuso.


–Me encantaría–admití.


En el salón
Rick y Tom jugaban una partida de ajedrez y Robb se había sentado con ellos estudiando
el avance del juego en el tablero. Yo no sabía jugar al ajedrez y aunque siempre
me había impresionado cómo los jugadores se concentraban en una partida
repasando las jugadas realizadas y programando las futuras con todas sus posibilidades
y consecuencias antes de mover ficha, nunca había tenido la paciencia
suficiente para aprender ni siquiera los movimientos de las fichas. Era una de
mis asignaturas pendientes, quizás un día aprendería a jugar. Desvié la
atención del tablero y barrí la habitación con la mirada.


–¿Dónde está
Miguel?–le pregunté a Cloe.


–Debe de estar
aislado en su habitación–respondió disgustada.


–¿Sigue igual?–pregunté
temiendo la respuesta.


–No, está
peor. Desde que David abandonó Staten Island y volvió a la base con la mayoría
de los oficiales no hace más que entrenar y entrenar. He intentado hablar con
él, pero dice que está bien y me despacha para encerrarse en su habitación–admitió.


–¿Crees que si
hablo con él servirá de algo?–pregunté.


–No sabría
decirte, pero podrías intentarlo–admitió.


–De acuerdo,
voy–dije tratando de sonar decidida.


–Hemos pedido
comida a un italiano, nos la servirán en quince minutos. Os aviso cuando esté,
¿de acuerdo?–dijo Cloe.


–Ok, ahora te
veo–dije dirigiéndome a la escalera.


Miré en
dirección a Robb antes de subir y le sorprendí mirándome.


“Voy a hablar
con Miguel. No te lo tomes a mal, pero te bloquearé durante un rato” le
advertí.


“De acuerdo,
pero por si acaso recuérdale que eres mi novia y que no le conviene
sobrepasarse contigo, sólo por si se le ha olvidado” apuntó sarcástico.


“¡Muy gracioso!”
dije con ironía.


No entendía
cómo Robb a estas alturas todavía pensara que yo podía cambiar de opinión
respecto a mi elección por él, pero parecía seguir sintiéndose inseguro
respecto a mi relación con Miguel.  En el fondo creo que pensaba que Miguel aún
no se había rendido y que le presentaría frente a la mínima oportunidad y por
esa razón prefería que yo no me mantuviera muy cercana a él, pero Miguel era mi
amigo y quería tenerle cerca. Podía esperar hasta que ya nuestros sentimientos
no fuesen más que de amistad, pero estaba convencida de que volvería a tenerle
a mi lado algún día y todos seríamos felices de nuevo juntos.


¡Uf! Iba a ver
a Miguel a solas y no sabía muy bien con cuál de sus facetas me encontraría: la
del tipo provocador y altivo que simulaba frialdad e indiferencia por todo y
por todos o la de mi amigo leal, cariñoso e íntegro que se preocupaba por sus
amigos… Me sentía intranquila por él. Tenía que intentar saber cómo estaba
realmente y qué podía hacer para ayudarle. Si hubiéramos estado vinculados,
averiguarlo sería mucho más fácil, pero ya no era el caso. Ahora tendría que
leer en él sin ayuda de su pensamiento. Si creía conocerle tan bien como le
conocía, esto en principio no tendría que ser muy complicado para mí. Llegué a
la puerta de su habitación y sentí su aura, fuerte y cálida y sentí nostalgia
de él. Esperé unos instantes para recomponerme un poco, no podía entrar así y
dejarle ver que yo también le echaba muchísimo de menos, no creía que eso
ayudara a que él se olvidara de mí. Inspiré y golpeé la puerta con los
nudillos. Sin duda él ya sabría que era yo la que llamaba porque habría sentido
mi aura igual que yo había percibido la suya.


–Soy Emma,
¿puedo entrar?–pregunté de todos modos.


–Pasa–dijo con
desgana.


Abrí la puerta
y le busqué con la mirada. Estaba tumbado en la cama y sólo por su postura supe
que tenía puesta la máscara de indiferencia. Intenté no venirme abajo porque
era normal que me acogiera así. Yo le había hecho daño, dándole esperanzas de que
podríamos estar juntos para luego terminar por volver con Robb, de modo que lo
normal era que ni siquiera quisiera hablarme. Me podía dar por satisfecha de
que me hubiera dejado entrar en su habitación. Cerré la puerta tras de mí y me
acerqué lentamente hasta la cama. Él ni siquiera cambió de postura, sólo me
siguió con la mirada.


–Hola, ¿qué
haces?–pregunté sentándome al borde de la cama.


–Escuchaba
música–respondió señalándome el mp4 que estaba en su mesilla.


Ambos nos quedamos
mirándonos con detenimiento, pero el silencio con Miguel no me incomodaba, me
sentía bien con él a pesar de las circunstancias. Estaba tan guapo como
siempre, salvo que tenía ojeras por falta de sueño.


–¿No estás
durmiendo lo suficiente?–dije de pronto.


–No y veo que
tú tampoco, aunque seguro que no es por el mismo motivo que yo ¿no?–insinuó
provocador.


¡Vaya! Estaba
mordaz y aunque luché por vencer la vergüenza, no pude evitar sonrojarme ligeramente
por su indiscreción. Sin embargo decidí no molestarme con él porque sabía que
estaba dolido conmigo y necesitaba soltarlo de algún modo. Bajé la mirada y
aguardé unos instantes, inspirando para recuperar la compostura.


–En realidad no
duermo porque sufro terribles pesadillas desde lo de James– le confesé–Supongo
que terminarán pasando, pero de momento me atormentan cada noche–.


Miguel se
incorporó y se acercó más a mí.


–Lo siento, no
lo sabía–dijo en un tono mucho más dulce.


–¡Ya!, no es
nada. Debió de impactarme más de lo que pensaba, pero pasará. ¿Por qué no
duermes tú?–pregunté mirando sus ojos e intuyendo la respuesta.


–Lo sabes bien–dijo
manteniendo mi mirada.


Suspiré y sin
poderlo evitar cogí su mano y la estreché entre las mías.


–¿Qué puedo hacer
Miguel? ¿Quieres que me aleje?–pregunté preocupada.


–¡No, Emma! Si
quisiera estar lejos de ti habría vuelto a la base con los demás, pero no puedo
apartarme de ti, te necesito– me confesó.


–Y me tienes
Miguel, como amiga. Sabes que yo también te necesito a ti, pero no quiero verte
así, melancólico e infeliz por mi culpa. Necesito que seas feliz–dije.


–¿Y crees que
lo que siento por ti va a desaparecer de la noche a la mañana? Te amo Emma, eso
no ha cambiado y no sé si cambiará. Ahora sé que lo nuestro no es posible y
estoy hundido. Estoy intentando pasar página pero no es fácil–me confesó.


Me alegraba
que fuera sincero conmigo, pero ver hasta dónde llegaba su dolor me abatió
profundamente. No sabía si consolarle tendría un efecto contraproducente, pero
no podía evitarlo. Me acerqué más a él, me hice hueco en su regazo y le abracé.
Él me rodeó con sus brazos y me besó en la frente.


–Tienes que
reponerte, Miguel. Eres fuerte y podrás hacerlo. Si quieres estaré a tu lado y
te ayudaré en lo que esté en mi mano o si lo prefieres me apartaré y te daré
tiempo, pero tienes que volver a ser el de antes. Tu gente te necesita, los
humanos te necesitan y yo también. Estoy convencida de que serás feliz algún
día y espero poder estar a tu lado y comprobarlo por mí misma– dije.


–Lo estoy
intentando Emma, sólo necesito tiempo– dijo.


–Lo sé–admití.


–¿Tú eres
feliz con Robb?–preguntó.


–Sí, todo
sería perfecto si tú también lo fueras. Eres mi mejor amigo y quiero que estés
bien–admití.


–Lo sé–dijo–
Ahora cuéntame de qué van esas pesadillas tuyas–pidió.


Y le creí y me
sentí más aliviada, porque si lo conseguía significaba que podríamos preservar
nuestra amistad y quería que fuera así. Miguel era mi mejor amigo y le
necesitaba realmente junto a mí. 











CAPÍTULO II


 


Durante el
almuerzo les conté a todos que teníamos entradas para el concierto de esta
noche y mis amigos estuvieron entusiasmados por el plan. Miguel no se negó a
acompañarnos y verle un poco más animado me alegró bastante, quizás poco a poco
encontraríamos el equilibrio en nuestra relación.


Más tarde los
chicos estuvieron entretenidos en el garaje con las motos porque una de las
Hondas se había averiado y estaban intentando dar con la causa del problema.
Robb disfrutaba con la mecánica y como hobby se dedicaba él mismo a poner a
punto su Harley y Miguel pareció también bastante interesado en el tema y se
unió a él, intentando ayudarle. Me sorprendió verles juntos intentando
colaborar e intuí que ambos volvían a intentar congeniar para hacerme feliz.


Cloe y yo
aprovechamos para pasar un rato juntas y hablar de nuestras cosas. Nos habíamos
convertido en muy buenas amigas durante mi estancia en la base y la consideraba
casi como una hermana, como en otro tiempo lo había sido Christine. Nos
sentamos en la cama de Cloe a charlar mientras nos pintábamos las uñas de los
pies.


–¿Qué tal te
ha ido con mi hermano?–preguntó Cloe.


–Está mal, me
lo ha confesado, pero también parece querer superarlo. No sé si es bueno o malo
que sigamos viéndonos, pero él no quiere que me aleje y si te soy sincera yo
tampoco quiero hacerlo– le expliqué.


–¿Todavía le
quieres?–preguntó de nuevo sorprendiéndome con la pregunta.


–Sí, pero no
de ese modo. No quiero decir que no me siga resultando atractivo físicamente
porque Miguel es muy guapo y eso queda ahí, pero ahora tengo claros mis
sentimientos hacia él y sé que le quiero porque es mi mejor amigo y nada más–
admití.


–A mí lo que
me preocupa es que él sigue estando enamorado de ti a pesar de todo y creo que
seguirá estándolo hasta que encuentre a otra chica que le haga olvidarte–dijo. 


–Puede que tengas
razón, pero ¿qué podemos hacer? ¿Estás proponiendo que le programemos un
encuentro con alguna de sus ex para tentarle?–pregunté.


–¡Ni loca!
Creo que las relaciones de Miguel no han acabado demasiado bien en general. No
es que esté muy enterada al respecto, pero por lo que he oído si alguna de sus
exnovias le pillara no saldría muy bien librado–dijo Cloe divertida.


–Sí, yo
también he oído algo al respecto–admití–Será mejor no entrometerse, creo que en
general él se apaña muy bien solito en ese tema–.


–Por descontado,
pero lo que me temo es que si te tiene cerca ni siquiera se le ocurra pensar en
nadie más–admitió Cloe.


–Esperemos que
no sea el caso y si lo fuera siempre quedaría la opción de marcharme y eliminar
el problema, ¿no?–sugerí un poco dolida.


–Emma, no te
habrás molestado conmigo por lo que he dicho ¿verdad? En ningún caso he querido
sugerir que te vayas, sólo estoy preocupada por mi hermano. De veras quiero que
sigamos juntos. Ya sabes que te considero como la hermana que nunca tuve… y
quiero que sepas que te agradezco un montón que hayas hablado hoy con Miguel.
No sé exactamente qué has hecho pero está un poco más animado y estoy mucho más
tranquila que estos días atrás en los que estaba completamente encerrado en sí
mismo–se excusó.


–Lo siento,
también yo estoy un poco susceptible con todo esto. Supongo que era de Miguel de
quien querías hablar conmigo ¿no?– pregunté.


–Bueno, no
exactamente–dijo ruborizándose.


Entonces la
observé intrigada, sorprendiéndome de que se sonrojara conmigo y supe que el
tema del que querría hablar sería Rick.


–¿Y bien?, ¿qué
tal va todo con Rick?–pregunté con curiosidad.


–Necesito
consejo–dijo.


–¿Sobre qué?–pregunté.


–Quiero que mi
relación con Rick pase a otro nivel, pero él es muy tímido y si no llevo yo las
riendas de la relación veo que nos atascaremos sin remedio. El problema es que
yo no tengo experiencia en absoluto y he pensado que tú podrías ayudarme–me
explicó.


–Cloe, te das
cuenta de que yo tampoco tengo mucha experiencia en el tema sentimental, ¿no?
Sólo he estado con Robb–le aclaré.


–Sí, pero ¡se
trata de Robb! y además, también has vuelto loco a Miguel… y ambas sabemos que
ellos dos han estado con muchas chicas y si ellos se han enamorado de ti será
por algo– me explicó.


–Cloe, ambas
sabemos que Rick está loco por ti. ¿Qué es lo que te preocupa exactamente?–pregunté.


–El sexo–dijo
bajando la voz.


–¡Ah, no!
Cloe, no puedo aconsejarte en eso. Es un tema muy delicado y no sabría qué
decirte–dije espantada.


–¡Vamos Emma!
No tengo a nadie más con quien hablar. Si se lo comentara a Miguel me enviaría
de vuelta a la base y mandaría que me encadenaran hasta que cumpliera los
treinta. No tengo más amigas que tú y creo que tú tienes más experiencia que yo
en eso, ¿no? ¿Tú y Robb ya lo habéis hecho?–preguntó con indiscreción.


–Cloe, el sexo
es un tema muy íntimo y creo que con quien realmente tendrías que hablarlo
sería con Rick, pero si quieres que te aconseje en algo te recomendaría que os
vinculaseis antes de avanzar más en la parte física de la relación. Estar
vinculados os unirá aún más y quizás sea justo lo que necesitáis para que todo
lo demás venga rodado, sin tener que pensarlo demasiado–sugerí.


–¿En serio? La
verdad es que yo también lo había pensado, pero como Rick está vinculado con
Tom no quería exigirle que rompiera su vínculo por mí–dijo.


–Habladlo,
Cloe. Si de una cosa estoy segura es que para que una relación funcione tiene
que haber confianza total en la pareja. Y ¡créeme!, en este caso sí que te
hablo por experiencia–le aconsejé.


–De acuerdo, lo
hablaré con Rick. Pero dime una cosa más, ¿es tan maravilloso como dicen?–
preguntó abriendo mucho los ojos.


–Más–admití
sonrojándome.


–¡Lo sabía!
¿Por qué Rick no será tan lanzado como Robb en ese aspecto? Por cierto,
tomaréis precauciones ¿no?–preguntó con indiscreción.


–Siempre… y
basta de entrometerte más en mis asuntos. Deberíamos empezar a pensar qué
ponernos para el concierto de esta noche– propuse desviando por fin la
conversación a otro tema más liviano.


 


Nos
trasladamos hasta la sala de conciertos en las motos. Me alegró que Miguel al
final se animara a venir y parecía dispuesto a pasárselo bien. Cloe y yo nos
habíamos arreglado juntas eligiendo unos vestidos cortos y botas altas. Estaba
muy ilusionada por ir a este concierto y cuando llegamos a la sala, el ambiente
que se respiraba era tan enérgico como el que había esperado encontrar. Nos
situamos en el patio central, junto al escenario, para poder empaparnos más del
ambiente y tener más sitio para movernos. La sala estaba abarrotada, pero teníamos
un buen sitio y la acústica era muy buena. Incluso los teloneros eran bastante buenos
y cuando llegó el turno de mis grupos favoritos, busqué a Robb y me abracé a él
para agradecerle su regalo.


–¿Lo estás
pasando bien?– me preguntó mirándome divertido.


–Más que bien,
siempre había deseado asistir en directo a un concierto de rock. ¡Es como un
sueño hecho realidad!– admití emocionada.


–¿De modo que
te gustan los roqueros? Pues creo que voy a tener que hacerme de nuevo con un bajo
si eso hace que gane puntos en tu estima– sugirió.


Me volví a
mirarle sorprendida.


–¿En serio
tocas el bajo?– pregunté asombrada.


–Sí, pero no
esperes demasiado nivel, no soy muy bueno– me confesó.


–Permíteme que
lo dude, sueles ser bueno en todo lo que haces– respondí encantada de tener un
novio con aptitudes musicales.


–Me
sobrevaloras, Emma. Tú eres la que brillas en todo lo que haces– dijo
acariciando mi rostro.


–Sólo porque
tengo un maestro estupendo– respondí poniéndome de puntillas y abrazándome a su
cuello.


Robb me rodeó
con sus brazos y me atrajo hacia sí, izándome un poco para acercarme a sus
labios. Cerré los ojos y nos fundimos en un beso, disfrutando de una balada
preciosa como música de fondo. Esta noche estaba siendo mágica hasta el punto
de hacerme olvidar todas mis preocupaciones. Pero entonces abrí los ojos y me
encontré con la mirada de Miguel que nos observaba en silencio desde el lateral
de la sala. Me quedé mirándole sintiéndome absurdamente culpable, pero él se
giró y se alejó de allí. Refugié mi rostro contra el cuello de Robb e intenté
calmarme. No había querido que Miguel me viera así con Robb, pero no podía
evitarlo. Yo quería a Robb y necesitaba ser afectuosa con él también en
público. No sabía cómo podía evitar hacer daño a Miguel si salía con Robb.
Quizás Cloe tenía razón y la única solución era que Miguel y yo nos alejáramos
por un tiempo.


–Hey, ¿qué
pasa?– me preguntó Robb advirtiendo mi agitación.


–No es nada, estoy
un poco emocionada– mentí.


No quería
amargar la noche a Robb, él había sido un encanto conmigo trayéndome hoy aquí y
justo por eso me había propuesto que fuera una noche especial para los dos. Me
forcé a sonreír y le miré para convencerle de que estaba bien, ya pensaría qué
hacer con Miguel más tarde. Él sonrió y me acarició la mejilla.


Se nos
acercaron Rick y Cloe que hasta ahora habían estado abrazados bastante
acaramelados a nuestra derecha.


–Vamos a ir a
por algo para beber–gritó Cloe para hacerse oír– ¿Queréis algo?–.


Asentí y Robb
se ofreció a ir con Rick a por la bebida mientras nosotras los esperábamos allí
disfrutando del concierto. Cuando los chicos se alejaron me acerqué a Cloe para
preguntarle si sabía dónde estaba Miguel, pero aunque ella también le había
visto alejarse no sabía a dónde había ido. ¡Quizás se había molestado y se
había largado! Intenté no pensar demasiado en el tema porque Robb no tardaría
en volver y no quería que notara que estaba mal por Miguel, con lo que me
concentré en la música. Al rato Cloe me pidió que la acompañara al servicio y
me quedé en la puerta de los aseos esperando a que saliera. 


De pronto
sentí un escalofrío recorriéndome la columna y me envaré. Sabía de sobra lo que
eso significaba: había un híbrido cerca y no era de los míos. Era una sensación
extraña, más fuerte de lo normal y bastante parecida a la sensación que me
causaba la presencia de James… Pero no podía ser, James estaba muerto. Hacía
una semana exactamente Robb y yo le habíamos apuñalado atravesando su corazón con
la daga forjada en el cielo y dejándole en las últimas bajo Woodlawn. Me escudé
y me giré en redondo buscando al sujeto que emitía ese aura en mis
proximidades. Entonces un tipo corpulento pasó detrás de mí y murmuró algo al
cruzarse conmigo. Me quedé helada en el sitio porque había oído con total claridad
su comentario: “Acabaré contigo, zorra”, eso era lo que había dicho
exactamente. 


Sin pensármelo
dos veces salí en post del tipo abriéndome paso a empujones entre la multitud. Él
avanzaba a paso rápido dado que la gente prefería apartarse a ser arrollada por
un tipo de esa magnitud, lo que no ocurría en mi caso, pero al menos era fácil
no perderle de vista dado su tamaño. Le vi alcanzar una de las salidas de la
sala y traté de avanzar más rápido para no perderle, pero había un tapón de
gente en esa zona y cuando conseguí llegar a la escalera el tipo había
desaparecido. Avancé escaleras arriba hasta una salida al exterior del local y
llegué a ver al tipo enorme ya en la calle, alejándose. Corrí tras él y salí
del local a tiempo de verle girar a la derecha al fondo de la calle. 


“Emma, ¿a
dónde vas?” preguntó de pronto Robb en mi mente.


“Estoy
siguiendo a un híbrido que me amenazó en el concierto” dije sin parar de
correr.


“¿Estás loca?
¡Es muy peligroso! Detente ahora mismo y espérame” me pidió Robb.


“Pero le
perderé, Robb. Tengo un mal presentimiento, creo que tiene que ver con James”
dije sin parar de correr.


“Voy hacia
allí, espérame” me gritó de nuevo Robb.


Pero si le
esperaba se me escaparía, de modo que continué y giré por la esquina en la que
había visto por última vez al híbrido y entonces él me sorprendió abalanzándose
sobre mí. Me moví rápido para esquivarle, pero me alcanzó con algo afilado en
el brazo y sentí una punzada de dolor. Furiosa levanté mi mano hacia él y le
lancé con fuerza contra la pared del callejón. Cayó contra el suelo, pero no
tardó mucho en ponerse en pie y hacerme frente. Sin embargo tuve tiempo
suficiente para acercarme más a él y esto me permitió identificarle. Era Lobo. ¿Qué
diablos estaba haciendo él aquí? Lobo era un sicario a sueldo que había estado
trabajando para James, pero ahora que James había muerto no entendía quién le
podía estar pagando para que viniera a por mí. Y me extrañaba mucho que Lobo
fuera tan profesional que siguiera adelante con los trabajos cobrados aunque el
solicitante muriese. Tendría que atraparle y sugestionarle para conocer la
verdad.


Lobo me
esperaba con el puñal con el que me había atacado apuntando hacia mí y comencé
a concentrar mi energía para atacarle. Entonces sentí que otros híbridos se
unían a la fiesta y de nuevo no eran de los míos. Un par de hombres entraron en
escena saltando desde el tejado de uno de los edificios que daba al callejón y
se interpusieron entre Lobo y yo. No esperé a que me atacaran y liberé un campo
de energía que les impactó de lleno y les hizo salir despedidos por los aires.
Lobo volvió a chocar contra la pared también afectado por el campo, pero esta
vez en lugar de enfrentarse de nuevo a mí, se dio la vuelta y huyó. No podía
dejar que escapara sin intentar hacerle hablar y avancé tras él, pero entonces
otra pareja de híbridos apareció a mis espaldas corriendo hacia mí. Estaban
intentando entretenerme para que no siguiera a Lobo, era evidente, y empecé a
pensar que había algo muy extraño en todo esto. Los híbridos se lanzaron contra
mí y yo me preparé para ir a por ellos. Entonces sentí que Robb estaba muy
cerca y de pronto entró en mi campo visual tras girar la esquina de la calle.
Nos bastó mirarnos para sincronizar nuestros movimientos, él saltó, golpeando a
uno de los híbridos mientras levitaba en el aire y yo me lancé a por el otro. 
Acto seguido nos lanzamos contra la otra pareja de híbridos que se habían
recuperado del anterior asalto y cargaban de nuevo. Robb cogió impulso y saltó
de nuevo, golpeando a ambos tipos a la vez y a continuación yo les sugestioné
para que quedaran fuera de combate. Robb aterrizó en el suelo y vino veloz a mi
encuentro.


–Estás herida–constató
tocando mi brazo.


–Ha sido Lobo,
pero sólo me ha rozado. No sé lo que se proponía con este ataque, pero seguro
que nada bueno–le informé.


–¿Dónde está?–preguntó.


–Salió
huyendo. No creo que le encontremos a estas alturas–dije avanzando hacia el
lugar por donde le había visto desaparecer. 


Salimos a un
cruce donde efectivamente sería difícil localizarle porque estaba abarrotado de
tráfico y de peatones circulando en todas direcciones. Exploramos la zona
durante unos minutos sin éxito y volvimos sobre nuestros pasos. En el callejón
ya no había ni rastro de los híbridos, incluso de aquellos a los que habíamos
sugestionado, y esto me hizo pensar de nuevo que la emboscada había sido una
especie de montaje para probar algo. Robb y yo nos miramos y caminamos en
silencio hasta la sala de conciertos. Notaba que Robb estaba tenso y yo sabía
que era porque estaba furioso conmigo. Empecé a contar mentalmente los segundos
que quedaban para que estallara y como suponía no tardó mucho en explotar, pero
lo hizo con un tono más bajo y comedido de lo que había esperado, lo que
significaba que  estaba realmente enfadado conmigo.  


–No me has
esperado–dijo serio.


–Lo sé, pero
temía perderle si lo hacía–le expliqué mirándole de reojo.


–¿Es que no
podías haberme avisado antes y habríamos ido juntos?–explotó Robb– Emma, no te
das cuenta del peligro al que te expones cuando actúas así. Esto no es un
juego. Es cierto que eres poderosa, pero aun así hoy has salido herida por no
ser precavida. ¿Qué hubiera ocurrido si Lobo te hubiera atacado con la daga celestial
en lugar de con un cuchillo cualquiera? ¿Te has parado a pensarlo?–.


–No,
evidentemente no lo he hecho Robb. No pensé en el peligro cuando me lancé a
perseguirle–admití.


Robb me cogió
por el brazo y me recostó contra la fachada de la sala inclinándose sobre mí.


–Cuando actúas
así me desesperas. Te recuerdo que a ti también te enfurecía bastante que yo me
metiera en batallas sin contar contigo, pero yo lo hacía por protegerte no
porque no quisiera que estuvieras a mi lado. Somos compañeros y estamos
vinculados, ¿no entiendes que tenemos que actuar juntos?–me dijo con fervor.


Comprendí que
tenía toda la razón. No estaba exagerando en absoluto, como había pensado que
hacía al principio. Pensé en las veces que Robb fue sólo a enfrentarse con un
problema y yo me quedé atrás muerta de preocupación y sintiéndome impotente sin
poder echarle una mano y esto me hizo entender sus reproches.


–Robb, lo
siento. De veras que no me había dado cuenta de que ir sola era una temeridad.
Si me hubiera puesto en tu lugar antes lo habría comprendido. Perdóname, por
favor, no volveré a comportarme así–dije acariciando su rostro.


Robb exhaló y
apoyó su frente contra la mía.


–Déjame ver tu
herida–dijo al fin cogiendo mi brazo con suavidad.


–Ya está casi
curada, ¡mira!–le aseguré.


–Vayamos a
casa y te curaré–dijo poniéndose en movimiento.


–No, espera–dije
atrapando su brazo y atrayéndole de nuevo hacia mí– Quedémonos hasta que acabe
el concierto–.


–Emma, estás
herida, es mejor que nos vayamos a casa–insistió.


–Robb por
favor, deseaba mucho venir a este concierto contigo y no quiero que lo que ha
ocurrido nos estropee la noche. Estoy bien, te lo aseguro y para que te quedes
tranquilo me aplicaré ahora mismo energía curativa en la herida–supliqué
aplicando la energía sobre el rasguño para acabar de sanarlo.


Robb me miró
dudando qué hacer. Por un lado estaba ansioso por mi seguridad y mi salud y
quería llevarme a casa cuanto antes y por otro ansiaba complacerme y dejarme
asistir a lo que quedaba de concierto y estaba claro que sus sentimientos
contradictorios le tenían hecho un lío y decidí aprovecharme de la situación.
Le rodeé con mis brazos y me puse de puntillas para acercarme a su rostro.


–Por favor,
quedémonos. Es nuestra noche especial y ¡quién sabe cuándo tendremos
oportunidad de nuevo de hacer algo así! Por favor–supliqué de nuevo.


–De acuerdo,
¡vamos!–se rindió al fin.


–Te quiero–dije
besando sus labios emocionada.


Le cogí de la
mano y le arrastré conmigo de nuevo al interior de la sala y él se dejó hacer,
mirándome divertido. Uno de los vigilantes se acercó para prohibirnos el paso y
ambos le miramos a la vez y le dejamos bloqueado en el sitio, más confuso de lo
que habíamos pretendido al propinarle una ración doble de sugestión mental. Serpenteamos
entre la gente buscando nuestro sitio en el patio central e intentando
localizar a Rick y a Cloe. Esto fue fácil dado que el tamaño de Rick le hacía
bien visible entre la multitud. Cloe nos vio acercarnos y nos hizo una señal
con la mano. Nos aproximamos y Rick nos pasó un par de latas de coca cola que
hacía tiempo que habían dejado de estar frescas, pero me moría de sed y bebí la
mía sin protestar.


–¿Dónde
diablos está Tom?–preguntó Robb mientras recorría la sala con la mirada.


–Creo que
estaba bastante ocupado con una morena en la barra del bar–dijo Rick sonriendo.


–Siempre le
pierden las morenas–se burló Robb.


Me quedé
mirándolos con curiosidad sorprendiéndome de que Tom, el chico tímido que solía
pasar desapercibido, fuera todo un Don Juan y entonces me acordé de Miguel.


–¿Habéis visto
a Miguel?–pregunté de nuevo alzando la voz sobre la música.


Cloe movió la
cabeza en una negativa.


–Quizás
también esté ocupado–sugirió Robb.                                                                                                  


Me volví a
mirarle picada por su comentario y entonces pensé que quizás Robb tuviera razón
y que Miguel podría estar perfectamente pasando el rato con una chica. De hecho
podría estar con cualquier chica del local…era muy atractivo y ese aire de
suficiencia que le caracterizaba le hacía parecer condenadamente sexy. Me sentí
un poco extraña y comprendí que aún intentaba retenerle para mí, pero no podía
hacer eso, tenía que dejar que Miguel me olvidara y sobre todo yo ya no podía
pensar en él de ese modo, con lo que me obligué a pensar que si esta noche
conocía a otra chica sería lo mejor para los dos. 


Robb me atrajo
hacia sí, despertándome de mi reflexión y me susurró un “te quiero” al oído que
me hizo estremecerme en sus brazos. Entonces salió a escena mi grupo favorito.
Afortunadamente la noche había acabado por ser realmente especial. 











CAPÍTULO III


 


Sabía que no había
sido buena idea ir a ese concierto y no porque los grupos no fueran buenos, que
no era el caso, sino porque en mi estado mental actual no era recomendable una
dosis de terapia de choque en vivo y en directo. Ver a Emma en brazos de Robb
era más de lo que mis nervios podían soportar. En lo referente a Emma me sentía
como un adicto a las drogas en plena abstinencia. Cuando no estaba con ella no
podía sacármela de la cabeza y cuando la tenía ante mis ojos, mi ansia pasaba a
una fase más devastadora y me moría por tenerla en mis brazos aun sabiendo que
eso era imposible, porque ella no me correspondía. 


Nunca imaginé
que llegaría a enamorarme de alguien en serio. De hecho si me hubieran
asegurado que lo haría tres meses atrás me hubiera doblado de la risa y habría
jurado que yo no sería tan imbécil de perder la cabeza así por alguien. Pero
ésa habría sido la reacción de mi anterior yo, del Miguel altivo y desenfadado
que vivía para  cumplir mi misión teniendo controlados a los del otro bando y para
celebrar los triunfos con una buena juerga y una chica guapa a mi lado. En esa
época ni me había molestado en aprenderme el nombre de las chicas con las que
me enrollaba porque tenía claro que no las iba a volver a llamar. No quería
ataduras de ningún tipo con nadie ni con nada y mis únicas preocupaciones habían
sido ganarme el reconocimiento de mi padre y como no, el bienestar de la
pequeña Cloe. En realidad Cloe era mi debilidad, mi hermanita pequeña a la que
protegía del mundo y especialmente de tipos como yo. Era diminuta y bonita como
una muñeca, con un tremendo parecido a nuestra madre. Ella murió cuando Cloe
era bastante pequeña y desde entonces yo me había ocupado de cuidarla. En
realidad sabía que no lo había hecho demasiado bien y que ella me tomaba por un
hermano sobreprotector y sumamente pesado, pero yo no sabía hacerlo de otro
modo y esperaba que mi amor por ella compensara todo lo demás. Hasta ese
momento sólo había tenido sentimientos tan intensos hacia ella y la había
retenido en la base para mantener a salvo lo que más amaba en este mundo.


Partía en
misiones a menudo, de modo que Cloe se ahorraba ver la faceta más salvaje de su
hermano, la del guerrero que machacaba al enemigo y que luego se iba a celebrarlo
con alcohol y con chicas. Nunca pensé que esas chicas eran como Cloe, como me
había hecho ver una vez Emma, y que yo de ser su hermano habría pateado a tipos
que se divertían un rato con ellas y luego las apartaban para que no les
agobiaran demasiado. En cierto modo me había comportado como un cabrón gran
parte de mi adolescencia y además me había jactado de ello, pero últimamente
había madurado y elegía a chicas que al igual que yo sólo buscaban un rollo sin
ningún tipo de compromiso porque en ese caso no tenía nada que reprocharme ya
que ambos sabíamos dónde nos metíamos. Increíblemente cuando conocí a Emma
pensé que era una de esas chicas. Cuando la descubrí aquella noche husmeando en
la nave donde ocultábamos a Snake no sólo me pareció preciosa, sino extremadamente
peligrosa. Su aspecto delicado no pegaba en absoluto con la energía que
desprendía y con su lengua viperina y supe que tenía que ser mía esa misma noche.
Su modo de provocarme y de mantenerme a raya en el club no hizo más que confirmarme
que sabía lo que se hacía. Ella parecía confiada, como sabiendo que me tenía en
sus manos, pero no me preocupó porque estaba seguro de que yo también la tenía
a ella bajo control. Cuando se abalanzó sobre mí y me besó, canté victoria y la
llevé a mi terreno, al contacto cuerpo a cuerpo. Jamás había sentido algo tan
intenso con un solo beso y ella despertó un interés en mí que nunca había
despertado otra chica antes. Pero de pronto ella me apartó, rechazándome sin
miramientos, y me dejó plantado en el club con mi ego por los suelos. Se
atrevió incluso a decirme que no cubría sus expectativas y entonces sí que
definitivamente me conquistó.


No podía dejar
de pensar en ella ni un momento y al principio creí que se trataba sólo de un
capricho porque no la había podido conseguir. Aun así la busqué por todas
partes hasta que desistí y volví a la misión que me traía entre manos.
Intentaba averiguar en qué estaba metido James trasladándose tan lejos de su
base y para ello había pensado chantajearle con Snake, pero cuando me
arrebataron a Snake, decidí seguir a Robb.


Cuando
encontré a Emma con Robb pensé que se trataba de una de sus amigas y que la
había pedido que me engatusara para así poder recuperar a Snake. Aun así volví
a sentir cómo retumbaba mi corazón en su presencia, en especial cuando ella me
miraba desafiante y altiva, a mi estilo, pero en ese momento conseguí aplacar
esos sentimientos. Sin embargo cuando observé cómo Robb se comportaba con ella
y las miradas que intercambiaban entre ellos supe que me había equivocado por
completo con ella.  Comprendí pronto que estaban enamorados y no supe entender
la rabia que nació en mi interior hasta días más tarde, cuando descubrí que yo
también me había enamorado de ella. Durante un tiempo me comporté como un
capullo con ella a propósito sólo para hacerla sentir incómoda en mi presencia.
Necesitaba vengarme a mi manera por lo que me hacía sentir. Yo no quería
enamorarme y ella no tenía ningún derecho a desencadenar ese tipo de sentimientos
en mí, en especial porque tenía novio y no debería haberse enrollado
deliberadamente conmigo.  Pero pronto me di cuenta de que la amaba de veras y de
que ella era digna de ser amada. Entendía bien a Robb por una vez en la vida.
Ella no sólo era muy hermosa, sino valiente y decidida y poseía una
inteligencia aguda y odié aún más de lo habitual a Robb por haber logrado que
se enamorase de él primero.


Con el tiempo
evolucioné al lado de Emma, mostrándome por primera vez a ella como era yo en
realidad, una faceta que sólo Cloe conocía de mí. Quería que ella me conociera
realmente y que viera que también había una parte buena en mí. La amaba y si
quería tener una mínima oportunidad con ella, tenía claro que debía de empezar
por ganarme su amistad. Sabía que ella amaba a Robb, pero pensé que yo quizás
podría conquistarla. Robb tenía mucho tirón con las chicas, pero solía cansarse
pronto de las relaciones y no era la primera vez que conseguía arrebatarle a
alguna de sus novias por el simple hecho de fastidiarle. Cuando Robb fue
capturado y me pidió que me vinculara con Emma y que la protegiera en su lugar,
no quise apuñalarle por la espalda y aprovechar esta ventaja para conquistarla,
pero el vínculo por sí solo afianzó nuestra amistad. Empezamos a preocuparnos
el uno por el otro y la complicidad entre ambos se intensificó y descubrí la
felicidad sólo por estar cerca de ella. Desde entonces supe que estaba
perdidamente enamorado de ella y decidí esperar pacientemente a que ella me
diera una oportunidad de conquistar su corazón. Y esa oportunidad finalmente me
la había dado Robb hacía unas semanas, cuando rompió con Emma y me dejó vía
libre a su corazón. En cierto modo no parecía el mejor momento porque ella
estaba desconsolada por Robb, pero yo estuve a su lado, apoyándola y esperando
pacientemente el momento de declararle mi amor. Sentía un miedo terrible ante
la posibilidad de que ella no sintiera nada por mí en ese sentido, pero creía que
no era el caso porque era evidente que parte de nuestra complicidad estaba
alimentada por la intensa atracción que existía entre nosotros. Tan sólo
necesitaba tiempo para conquistarla y hacer que olvidara a Robb. Por unos días
pensé que podía ganar, pero la esperanza no me duró demasiado porque Robb
volvió y ella le eligió a él y me rompió el corazón.


Sin embargo no
podía culparla porque siempre había sido sincera conmigo y sabía que no había dejado
de amar a Robb. Había sido yo quién forzó la situación para que lo intentáramos
aún en esas circunstancias, pero ansiaba esa oportunidad y había merecido la
pena probar de todos modos. De no haber luchado por ella me lo habría
reprochado toda la vida y al menos ahora sabía que había hecho lo que estaba en
mi mano por conseguirla. Y no sabía si era un consuelo o un tormento, pero
sabía que ella también me amaba, quizás no tanto como a Robb, pero lo
suficiente para haberme dado esa oportunidad. La peor parte era que ahora  sabía
cómo se sentía uno estrechándola en mis brazos, besando sus cálidos labios y teniéndola
por completo para mí y el verla comportarse con Robb como añoraba que lo
hiciera conmigo se me hacía un calvario. Le había asegurado a Emma que
intentaría superar mis sentimientos por ella para que no se preocupara tanto
por mí, pero ¿a quién quería engañar? Cuando les veía besándose
apasionadamente, como esta noche, ardía por dentro y  me sentía morir. Por eso
decidí alejarme de ellos y retirarme a una de las tribunas con una botella de
whisky en la que ahogar mis penas. Sin embargo no es lo que hice finalmente
porque me parecía un comportamiento demasiado patético. Subí a la tribuna, pero
no a beber, sino a observar a Emma desde lejos sin ser visto. Estaba preciosa
esta noche, con un vestido negro ajustado que la hacía parecer muy sexy. Sabía
que tenía que esforzarme por no seguir pensando en ella de ese modo, tenía que
pasar página si quería que al menos siguiera siendo mi mejor amiga, pero de
momento no lo podía evitar. Y mientras observaba a Emma me percaté de que no
era el único que lo hacía. Había otro tipo en la tribuna de enfrente que no le
quitaba ojo. No era muy alto e iba encapuchado, algo sospechoso en una sala
donde hacía bastante calor y aunque no sentía su aura habría jurado que se
trataba de un híbrido. Emma se movió con Cloe hacia los servicios y vi como el
tipo se apartaba de la barandilla y se dirigía hacia la puerta de la tribuna.
Me temía que iba detrás de las chicas y salí veloz de mi tribuna para atraparle
en el pasillo antes de que bajara las escaleras y se confundiera con la
multitud. Le localicé en el pasillo dirigiéndose hacia la escalera más próxima
a la zona donde había visto dirigirse a las chicas y entonces observé que
echaba la mano al cinturón y que extraía un cuchillo con discreción y que lo
ocultaba en la manga de la sudadera. Iba a por Emma, no tenía la menor duda y
además mi hermana también estaba en peligro al estar con ella. Aprovechando que
no había nadie a la vista me lancé contra el tipo y cogiéndole por sorpresa le
agarré por el cuello y le golpeé contra la pared. Aproveché su aturdimiento
para darle un rodillazo en la muñeca y quitarle el cuchillo y le arrastré hacia
un anexo de la sala que estaba desierto en ese momento. 


–Amigo, no sé
lo que intentabas hacer, pero no pintaba bien ¿verdad? Ahora vas a ser buen
chico si no quieres que te rompa la cara y me lo vas a contar todo con pelos y
señales–dije empujándole contra la pared y apoyando mi cuerpo contra él.


Pero entonces
se revolvió y aunque le sujeté sin problemas, me cogió desprevenido dándome un
rodillazo en mis partes nobles y escapándose entre mis manos. Me doblé de dolor
y maldije en voz alta. Eché a correr detrás de él para que no se me escapara.
Alcanzó una de las salidas de emergencia, abrió la puerta y saltó a la calle
desde la escalera de incendios. Salté en post suya y le seguí a toda velocidad
en dirección a los muelles. Se movía rápido, pero no tanto como yo. Empecé a
intuir que se trataba de un chiquillo por su baja estatura y por su
indumentaria. Me recordó a Lian, el chaval oriental que nos había ayudado
buscando la guarida de James, pero este muchacho era más bajito que él.  Cuando
llegamos a una zona desierta vi mi oportunidad y cogiendo impulso salté y
atrapé al muchacho en el aire, golpeándonos ambos contra el suelo. Se recuperó
rápido y se incorporó huyendo, pero yo fui más veloz y le arrinconé contra la
pared de un almacén de un empujón. No conseguía verle la cara a causa de la
capucha y de un montón de rizos que salían por debajo y que le cubrían los
ojos.


–Vale, ya nos
hemos divertido un poco ¿no crees? No me gustan nada los tipos que no dan la
cara–dije y de un tirón le bajé la capucha.


Y entonces una
cascada de rizos rubios oscuros se desbordó por sus hombros y descubrí que se
trataba de una chica en lugar de un chiquillo. Ella me miraba con unos ojos
cargados de odio y volvió a intentar sacudirme, pero la inmovilicé por los
brazos y la bloqueé contra la pared.


–¡Vaya, vaya!
Estaba claro que con este tamaño sólo podría tratarse de una chica o de un
gnomo de jardín–me burlé.


–Suéltame,
imbécil–rugió la muchacha.


–Primero viene
la parte en la que me suplicas por tu vida y me cuentas con todo detalle que
hacías en Terminal 5 armada con un cuchillo–exigí.


–¡Que te den!–dijo
la chica intentando asestarme un cabezazo.


Estaba claro
que estaba hecha una furia y que si me hubiera podido fulminar con sus ojos lo
habría hecho. 


–Bien ¿vas a
hablar o te tengo que sugestionar?–amenacé esperando su reacción.


–Si no me
sueltas ahora mismo te arrepentirás, rubiales–me amenazó ella.


–¿Rubiales?
Perdona, pero es absurdo que me amenaces, no sé si todavía no has encajado que
no eres rival para mí. No tienes aptitudes remarcables y es evidente que por eso
no te queda más remedio que jugar sucio dando golpes bajos. Cuéntame qué
diablos hacías espiando a Emma… rubita– exigí de nuevo.


–¿Quién es
Emma? ¿Es tu novia? –preguntó mirándome suspicaz.


–No te hagas
la tonta conmigo, nena. Te descubrí espiándola–le acusé.


–Bueno, tú
estabas haciendo exactamente lo mismo que yo ¿no? En ese caso y dado que no
eres su novio también se podría decir que la espiabas–se burló.


–O sea que
reconoces que la estabas espiando. Bien, pues ahora cuéntame por qué lo hacías y
no te hagas de rogar porque estás acabando con mi paciencia–siseé.


–Lo que tengo
que decir sólo se lo diré a Emma. No pienso perder el tiempo contigo–contestó
mordaz.


–¡Ya! y se lo
tienes que decir con un arma en la mano ¿no? Me estás hartando rubita, te voy a
llevar conmigo prisionera y seguro que después de unas cuantas horas maniatada
y a oscuras consideras lo de hablar como una buena opción– la amenacé.


Levanté mi mano
para ponerla en su frente y sugestionarla y entonces ella aprovechó la
oportunidad para liberar sus manos y apoyarlas en mi pecho. Eran pequeñas y
cálidas, pero de pronto sentí dolor a su contacto porque una corriente eléctrica
me atravesó dejándome aturdido. Ella se rio con un timbre melodioso y seductor
y se apartó de mí.


–¡Hasta pronto
rubiales! Si no fueras tan bocazas resultarías encantador–dijo alejándose.


Pero antes de
que saliera de mi radio de acción conseguí sugestionarla dejándola inconsciente
y oí su choque contra el suelo cuando se derrumbó a un par de metros de mí. Me
sentía aún dolorido por la descarga, pero me incorporé y la localicé tirada en
el suelo de bruces. Me llevó unos instantes recuperarme, pero cuando lo hice me
acerqué a ella y le di la vuelta observándola con atención. Era joven, aproximadamente
de la edad de mi hermana y de Emma, y ahora que estaba inconsciente y que no me
miraba con el ceño fruncido parecía hasta guapa. Era un poco más alta que Cloe,
pero al contrario que mi hermana que era muy delgada, esta chica tenía
bastantes curvas. 


Decidí
llevarla a Williamsburg e interrogarla. Estaba claro que sabía quién era Emma y
que iba detrás de ella por algún motivo. Podríamos sacarle la información mediante
sugestión y luego si era necesario le borraríamos parte de la memoria para que
no recordara ni al grupo ni la dirección de nuestro edificio.


La cogí en
brazos y me dirigí con ella hasta una parada de taxi y volví a casa simulando
que era mi novia y que había bebido demasiado esa noche, lo que no extrañó en
absoluto al taxista por lo que debía ser una excusa bastante creíble. Una vez
en el edificio la encadené a las espalderas del gimnasio y la cacheé buscando
armas, pero no llevaba ninguna más aparte del cuchillo que le había arrebatado.
Entonces decidí despertarla rociando un poco de agua en su rostro. Ella abrió
los ojos confundida e hizo ademán de llevarse las manos a la cabeza, que
tendría dolorida debido a la sugestión, pero las esposas se lo impidieron. Entonces
focalizó sus ojos en mí y volvió a fruncir el entrecejo.


–¿Dónde estoy?–exigió
saber.


–No es asunto
tuyo–contesté con indiferencia.


–¿Cómo me has
traído aquí?–preguntó mientras se revolvía.


–Te
sugestioné, nena. Ya te avisé de que si no hablabas te forzaría hacerlo–le
expliqué.


–¿Forzarme? Por
tu propio bien espero que no te hayas atrevido a forzarme a nada mientras
estaba inconsciente–me amenazó alzando una ceja.


–Si lo hubiera
hecho te aseguro que te acordarías–fanfarroneé.


–Te lo tienes
un poco creído, ¿no? ¿Qué diablos vas a hacer ahora conmigo?–preguntó
entrecerrando los ojos.


–Se me ocurren
muchas cosas, pero sigamos por dónde íbamos: ¿por qué vas a por Emma?–pregunté.


–¿Por qué crees
que voy a por ella?–me preguntó a su vez poniéndose seria.


–Porque te vi espiarla
e ir en su busca con un arma en mano. Creo que es evidente que no ibas a
preguntarle la hora–me burlé.


–En realidad
iba a por el tipo que a su vez iba a por ella, pero un imbécil me entretuvo de
camino y no sé qué habrá sido ni del tipo ni de Emma–me explicó mirándome con
desprecio.


–¿Qué estás
diciendo? No había otro tipo–protesté confuso.


–Que tú no le
vieras no significa que no estuviera allí. De hecho si no hubieras estado
absorto babeando por Emma te habrías fijado que Lobo estaba en el lateral de la
sala, esperando a que tú y Robb os alejarais para ir a por ella– explicó como
si fuera evidente.


Me quedé
mirándola sorprendido. No sabía si me estaba mintiendo o no respecto a Lobo,
pero estaba claro que sabía quiénes éramos y cómo nos llamábamos y empecé a sentir
curiosidad por la identidad de esta chica.


–¿Quién eres?–le
pregunté serio.


–Déjame
pensar, ¿cómo me llamaste tú? ¡Ah, sí! Soy un enanito de jardín sin aptitudes
remarcables. Ahora suéltame–dijo con ironía.


Me quedé
mirándola disgustado y cogí el móvil. Tenía que averiguar si Emma estaba bien
inmediatamente. Marqué su número y esperé a que respondiera. Al segundo toque
cogió la llamada.


–Miguel,
¿dónde estás? Estábamos preocupados por ti–dijo.


–¿Estás bien? ¿Has
visto a Lobo?–pregunté con ansiedad.


–¿Cómo lo
sabes? ¿Le viste tú también?–respondió sorprendida.


–Algo así. ¿Te
ha atacado?–pregunté para asegurarme.


–Sí, me atacó,
pero estoy bien sólo me hizo un rasguño. El problema es que se nos ha escapado
y por más que intento buscarle una explicación a su emboscada, sigo sin verle
sentido. Francamente no sé qué pretendía haciendo que le siguiera para luego
atacarme y huir–me explicó– Pero Miguel, ¿dónde estás? El concierto ha
terminado y nos dirigimos hacia el parking. ¿Te reúnes allí con nosotros?–.


–Estoy en
Williamsburg y necesito que vengáis cuanto antes, tengo a alguien retenido en
el gimnasio. Parece ser que te estaba buscando a ti–insinué.


–¿A mí? ¿De
quién se trata?–me preguntó extrañada.


–No lo sé, ven
y lo averiguaremos juntos. No tiene muchas ganas de cooperar–insinué.


–De acuerdo. Vamos
ahora mismo–accedió intrigada.


–Emma,
necesito que traigas mi moto. Yo tengo las llaves, pero Robb sabrá arrancarla
sin ellas. ¿Me harás ese favor?–pedí.


–Pues claro, sabes
que me encanta conducir tu moto–dijo.


–¿Aunque no
sea una Harley?–bromeé.


–Aun así–respondió.


–Gracias,
cielo. Hasta ahora–me despedí y colgué.


Levanté la
vista y la chica me miraba disimulando una sonrisa.


–¿Tienes algún
problema?–pregunté cortante.


–Sí, tú eres mi
problema, pero si lo que me preguntas es que qué me hace tanta gracia la
respuesta también eres tú. Eres patético Miguel, estás colado por una chica que
pasa de ti. Por lo que se rumoreaba por ahí el hijo del arcángel era un tipo
duro y con muy mala reputación en lo referente a las mujeres y sin embargo sólo
te falta sentarte a deshojar margaritas mientras suspiras por esa chica–se
burló.


–Mira, no sé
quién eres, pero tú no sabes nada sobre mí con lo que te puedes guardar tus
opiniones para ti misma. Si me estoy cortando y no te he sugestionado aún para
sacarte todo lo que necesito de ti es porque quiero esperar al resto de mi
grupo, pero en cuanto se nos unan me reservaré el gusto de sacarte del cerebro
toda la información que estime conveniente y no seré delicado, te lo aseguro,
con lo que te recomiendo que  seas prudente con tus comentarios–le sugerí.


–No te tengo
miedo. Antes me has sugestionado porque me descuidé, pero no podrás repetirlo
si yo no quiero. Soy un escudo, ¿sabes lo que significa eso?–preguntó con sorna.


Me quedé
observándola con curiosidad. Los escudos eran capaces de bloquear las aptitudes
mentales de la gente que estaba a su alrededor. No era una aptitud muy valiosa
en un ataque, pero al menos era una buena defensa contra la sugestión, en eso
tenía razón. Me miraba satisfecha  por el efecto que su confesión había causado
en mi ánimo. Estaba claro que si no quería cooperar y no podíamos
sugestionarla, iba a ser difícil obtener información de ella.


–Bueno, eso
nos deja abierta sólo una línea de acción, tendré que torturarte… ¿Qué te pone
más: látigos, fustas, varas…? Tú eliges–amenacé alzando una ceja.


–Preferiría
tus manos, ya que me dejas elegir–me provocó con una mirada traviesa.


Tuve que
camuflar un amago de sonrisa para que no descubriera que me había hecho gracia
su comentario. Yo también habría respondido con algo subido de tono de estar en
su lugar. A esta chica le gustaba provocar y en eso nos parecíamos bastante.


De pronto oí
cómo se accionaba la puerta automática del garaje y comprendí que los demás
habían llegado. Miré a la rubita que me puso de nuevo cara de pocos amigos y
salí al encuentro de los demás. Me asomé al garaje y mis amigos llegaban en ese
momento y aparcaban las motos. Emma bajó de mi BMW y se acercó mirándome con
intensidad. Por su expresión advertí que estaba preocupada. 


–Emma nos ha
dicho que habías capturado a alguien–dijo Robb acercándose también.


–Sí, está en
el gimnasio. Presume de conocernos a todos, pero me da que no es más que un
farol. De todos modos tenemos un problema, dice que es un escudo y en ese caso
no podemos hacer uso de la sugestión si no quiere darnos información–les
expliqué.


–Pero él
quería hablar conmigo ¿no?–preguntó Emma.


–Ella, no él–aclaré.


–¿Es una
chica?–preguntó Cloe.


–Algo así–admití.


Todos pusieron
cara de confusión, con lo que me encogí de hombros y avancé hacia el gimnasio.


–Lo
entenderéis cuando la conozcáis–aclaré y abrí la puerta.


La rubita
estaba forcejeando con las esposas para intentar escapar y se había hecho polvo
las muñecas, pero cuando entramos se detuvo y nos fue mirando uno a uno con
expresión seria. La última en entrar fue Emma y cuando sus miradas se
encontraron Emma palideció sobremanera. La desconocida la miraba fijamente
observando su reacción.


–¿Christine?–dijo
sorprendida.


–¿Christine?
¿Tu amiga?–preguntó Robb.


–¿Bromeas? ¿Esa
Christine?–añadí yo perplejo.


–Soltadla–pidió
Emma–Miguel, suéltala por favor, se ha hecho daño en las muñecas–.


–No es buena
idea–dije–Es un poco arisca, por decirlo suavemente–añadí.


La rubita me
miró con cara de odio. Emma me tendió una mano apremiante y comprendí que
quería la llave de las esposas. Chasqueé la lengua en señal de disgusto y saqué
la llave del bolsillo de los vaqueros, depositándola en la palma de su mano.
Robb y yo instintivamente nos pusimos cada uno a uno de sus lados y la seguimos
mientras se dirigía a liberar a su amiga. 


Christine nos
observaba entrecerrando los ojos y me dio la sensación de que estaba valorando
la situación y pensando en cómo escapar. Emma agarró las muñecas de Christine y
se disgustó al ver que las tenía en carne viva por el forcejeo. Abrió las
esposas liberándola e intentó abrazarla, pero Christine la apartó con brusquedad
y se quedó mirándola con el ceño fruncido. Emma se quedó sorprendida por su
reacción, pero se recompuso rápido y simuló indiferencia si bien se notaba que
estaba dolida.


–¿Y bien Christine?
Miguel me ha dicho que me buscabas, ¿qué es lo que quieres? –preguntó Emma.


–¿No es
evidente? Quiero que madures de una vez y asumas tu papel. Suponía que ahora
que sabías quién eras ibas a tomártelo en serio y liderarías la causa como te
corresponde y sin embargo resulta que te dedicas a salir de juerga con tus
amigos mientras los demás nos exponemos por ti– la reprochó.


Emma se puso
aún más pálida, pero no flaqueó. Estaba furiosa, la conocía demasiado bien para
comprender que su calma aparente no era más que el preludio de la tormenta. Y
entonces estalló.


–¿Cómo te
atreves a venir aquí después de tanto tiempo a decirme que soy una
irresponsable? ¿Dónde estabas tú cuando me quedé a merced de James ignorando
quién era él y quién era yo? ¿Cómo diablos pudiste mentirme así durante tanto
tiempo exponiéndome abiertamente al peligro? ¿Y todavía tienes el valor de
decirme que tú te expones por mí?– rugió Emma.


–Sí, sí que lo
tengo porque alguien tiene que hacerlo, alguien tiene que hacerte reaccionar.
Yo he sacrificado mi vida para protegerte desde que éramos niñas. Mi misión era
escudarte para que nadie pudiera detectar tu aura. Siempre te hacía de pantalla
hacia el exterior e incluso te protegía de ti misma para que no descubrieras
tus aptitudes incipientes y creo que  cumplí mi misión y no protesté por ello nunca,
mientras que tú no hacías más que quejarte por todo y nos ponías las cosas
difíciles a Mary y a mí. Siempre has sido una egoísta Emma, sólo preocupándote
por ti misma. De haberte tomado las cosas más en serio no te habrían
descubierto y podríamos haber seguido el plan original de Mary–explicó
Christine.


–Vaya, no sólo
me has mentido en lo que yo era, sino en lo que tú eras para mí. Pensé que
éramos grandes amigas y todo era una farsa ¿no? Sólo cumplías una misión… Siento
que pienses que has sacrificado tu vida por mí, pero yo no te lo pedí y tampoco
te estoy agradecida por hacerlo. No os debo nada ni a ti ni a Mary porque me
mentisteis y me hicisteis llevar una vida falsa ocultándome mi origen y haciéndome
vulnerable frente al mundo. Si hubierais confiado en mí habría sido diferente,
pero no lo hicisteis y me pusisteis a merced del enemigo. De no haber sido por
mis amigos ahora ya no tendría un destino que cumplir. Y puede que sea una
egoísta como tú dices pero te aseguro que daría mi vida sin dudarlo por
cualquiera de las personas que están en esta habitación y lo haría porque los
quiero y me importan y no porque me ayuden en mi misión. Eso es en lo que yo
creo aunque tú no llegues a comprenderlo nunca–se defendió Emma con intensidad.


–Set y partido
para Emma–dije sarcástico.


Christine me
ignoró y se aproximó un poco más a Emma intentando un aproximamiento más sutil.


–Emma, me han
enviado a buscarte y a recordarte que tienes una misión. Se trata de tu destino
y no puedes eludir esa responsabilidad. Nuestro líder cree que es el momento
actuar. Tienes que venir conmigo–pidió.


–Emma no irá a
ningún sitio contigo–dijo Robb acercándose y situándose entre ellas.


–No te
entrometas en esto, no es asunto tuyo–respondió Christine.


–Ahí es donde
te equivocas, nena–dijo Robb con una sonrisa tensa–Todo lo referente a Emma es
asunto mío–.


Avancé y me
situé en mi lugar, a la derecha de Emma, para mostrarle mi apoyo incondicional
igual que lo había hecho Robb. Emma me miró agradeciéndomelo con una sonrisa y
Christine pareció molesta e insistió.


–Emma, el
líder me ha enviado a por ti y no aceptará un no por respuesta. Tu madre lo
dejó dispuesto así y has de seguir sus instrucciones–dijo Cloe.


–¿Mi madre? ¿Y
cómo sé que lo que dices no es una mentira como todo lo demás? Mira Christine,
ahora sólo confío en mis amigos y no iré contigo a ningún sitio como ya te ha
dicho Robb. Si quieres quedarte y contarnos en qué estás metida te escucharemos,
pero lo haremos todos. Nosotros trabajamos en equipo–concluyó Emma.


–Puedo
contártelo a ti, pero no podrás contarles a ellos nada de lo que te diga.
Además si te lo cuento tendrás que aceptar venir conmigo sola–respondió
Christine.


–Christine,
veo que aún no lo has entendido. Yo soy el Equilibrio y nadie me dice lo que
tengo que hacer. Tienes sólo dos opciones: o aceptas mis condiciones y hablas o
te largas de aquí para no volver. Piénsalo– ofreció Emma con una dureza que
nunca la había visto emplear.


Christine
inspiró con rabia, pero se tragó sus palabras y no dijo nada.


–Estoy
demasiado furiosa y bastante cansada para seguir con esta discusión. Si mañana
sigues aquí entenderé que te has avenido a razones, si no te deseo lo mejor–dijo
mirando fijamente a Christine. 


Dicho esto,
Emma se giró y salió del gimnasio. Robb se quedó mirando a Emma mientras
abandonaba la sala y después se acercó un poco más a Christine.


–No sé qué te
traes entre manos, pero no te conviene enemistarte con Emma. Y ten claro que no
voy a permitir que le hagas daño. Ella te siguió buscando, llevaba siempre ese
álbum con ella a todas partes...Creo que es más de lo que merecías si la tienes
en tan baja estima–dijo grave.


Christine le
escuchó, pero no dijo palabra, sin embargo bajó su rostro y se apoyó contra las
espalderas. Robb se retiró, despidiéndose de mí con una inclinación de cabeza y
salió tras Emma. Los demás también le siguieron.


Me quedé a
solas con Christine en el gimnasio. Ella parecía abatida por primera vez desde
que la había conocido e incluso tenía un aspecto vulnerable que la hacía
parecer pequeña y delicada. 


–Puedes
quedarte en mi cuarto si quieres, yo dormiré en el sofá–dije indicándole que me
acompañara.


Christine se
lo pensó un instante, indecisa, y luego decidió seguirme. En el salón Cloe cuchicheaba
con Rick y se callaron al vernos aparecer juntos.


–Cloe por
favor, cura sus muñecas–le pedí a mi hermanita.


Christine me
miró sorprendida y tuve que sujetarla para que no se apartara cuando Cloe le
cogió por las manos y la atrajo hacia el sofá. En pocos minutos mi hermana
había aplicado energía curativa a las heridas de Christine que mejoraron
visiblemente.


–Gracias–dijo
Christine revisando sus muñecas con incredulidad.


–De nada. Por
cierto, Robb me ha dicho que te podías quedar en su cuarto, él se quedará con
Emma–dijo Cloe mirándome de reojo.


Aunque intenté
que su comentario no me molestara, no lo conseguí. Sabía de sobra que Robb y
Emma dormían juntos y quizás no sólo eso, pero me esforzaba por no pensar en
ello demasiado. Sin embargo ahora sabiendo que estaban en la habitación de al
lado, comprendí que no podría quitarme el tema de la cabeza en toda la noche…


–Sígueme–le
dije a Christine–Parece que me he librado de dormir en el sofá–.


–Habría
compartido la cama contigo, no soy nada egoísta–dijo de pronto provocándome.


–Lo tendré en
cuenta. Y ahora descansa y reflexiona sobre lo que te ha dicho Robb. No es que
me emocione admitirlo pero por una vez tiene razón. Te conviene estar del lado
de Emma, te lo garantizo–dije y entré en mi habitación.







CAPÍTULO IV


 


Sentía un
cúmulo de sentimientos agolpándose en mi interior: rabia, tristeza, nostalgia y
desamparo, todos ellos tratando de apoderarse de mi ánimo al mismo tiempo.
Descubrir que Christine estaba frente a mí en carne y hueso había sido algo
completamente inesperado, de hecho creí que estaba alucinando porque si era
sincera conmigo misma hacía tiempo que había perdido la esperanza de
encontrarla con vida. Había llegado a la conclusión de que Christine había
muerto a manos de la gente de James, al igual que le ocurrió a Mary. Sin
embargo la Christine que encontré ante mí no era más que la fachada de la chica
que había sido mi mejor amiga. Ella había rechazado descaradamente que la
tocara en el gimnasio y me había mirado con una expresión de desprecio que me
heló la sangre. Al parecer ella también había sido una actriz más representando
un papel en mi vida y este descubrimiento sí que me dolió porque no esperaba
eso de ella, pero ella misma acababa de asegurarme que tuvo que estar a mi lado
porque era su misión y que fue un sacrificio hacerlo. Tras encajar el golpe
sentí tanta rabia contra ella que preferí salir corriendo del gimnasio y
refugiarme en mi habitación para no empeorar las cosas, pero cuando me encontré
sola la rabia se convirtió en dolor. Me acurruqué en la cama y empecé a llorar
de pura frustración sintiéndome abatida y vulnerable. 


Recordaba los
numerosos momentos que Christine y yo habíamos pasado juntas desde los once
años. Habíamos evolucionado de niñas a adolescentes juntas, compartiendo
nuestros sueños y anhelos, nuestras tristezas y alegrías y sobre todo
apoyándonos siempre la una a la otra. Cuando ahora volvía la vista atrás
sabiendo que Christine había fingido todo el tiempo, mis buenos recuerdos se
disolvían como la tinta en el agua, enturbiando los únicos recuerdos felices
que guardaba de mi pasado.


La puerta de
mi habitación se abrió lentamente y sentí a Robb deslizarse dentro y acercarse
lentamente a la cama, donde yo aún seguía llorando. Se tumbó a mi lado y me
rodeó con su cuerpo, envolviéndome en un abrazo protector. Su contacto me
alivió, como siempre y me refugié en la calidez de su pecho. Era increíble el
efecto que Robb tenía en mí, era mi cura para todo y en momentos como éste era
cuando comprendía cuánto le necesitaba. Por muy deprimida, preocupada o
temerosa que estuviera, su sola presencia me traía la calma y me hacía enfocar
mis problemas de una forma más optimista.


–Vamos, deja ya
de llorar–me susurró con dulzura al oído.


–Ya no lloro–gimoteé.


–A ver, mírame–dijo
girándome hacia sí.


Aunque
estábamos a oscuras en la habitación podía distinguir claramente los hermosos
rasgos de Robb gracias a los rayos de luna que penetraban entre las cortinas.
Sus brillantes ojos verdes me miraban con preocupación mientras que acariciaba
con las yemas de sus dedos mis mejillas, limpiando los vestigios de mis
lágrimas. 


–Siento lo de
Christine–dijo Robb con ternura– Sé que significa mucho para ti–.  


–Sí, es duro
encajar que todo en mi vida era falso, incluso mi única amiga. Cuando pienso en
mi pasado me parece tan… artificial–dije– Al menos me alegro de que esté viva,
ya tengo bastante con cargar con la culpa de la muerte de Mary sobre mis
hombros–.


–Emma, amor,
tú no eres culpable de su muerte, ni siquiera sabías que tú misma corrías peligro.
El pasado es el pasado y ahora tienes una vida real, con amigos que te quieren
y que confían en ti por cómo eres y no por lo que eres y además me tienes a mí,
que te amo más que a nada en el mundo–me aseguró con fervor.


–Lo sé Robb y
me siento muy afortunada, especialmente por tenerte a ti. No me dejes nunca,
por favor–le supliqué.


–No podría
hacerlo, yo también te necesito–susurró.


–Robb, estoy
preocupada. Christine sigue órdenes de alguien y si ella nos ha localizado
supongo que nuestro refugio no será seguro por mucho tiempo. Es cierto que la
amenaza de James ya no existe, pero me pregunto qué es lo que quería Lobo de
mí. Tengo un mal presentimiento Robb, ¿y si hubiera alguien más tratando de
acabar conmigo antes de que dé la cara ante los bandos?–pregunté inquieta.


–¿Te refieres
a otro primero? ¿Alguien de mi bando que conociera los planes de James para
acabar contigo?–preguntó Robb.


–Quizás de tu
bando o del otro bando, Robb. Miguel me dijo que hay primeros en los dos bandos
que se encargan de llevar información de lo que acontece en el planeta a sus
líderes. ¿No sería posible que alguno de estos mensajeros haya descubierto mi
existencia y haya informado a algún primero poderoso? Alguien que no quiera que
yo intente conseguir un acuerdo de paz y que haya contratado a alguien como
Lobo o como Christine para desviarme del camino–planteé.


–Emma, no creo
que eso sea probable. Si yo fuera ese primero poderoso no enviaría a híbridos
del calibre de Christine a por ti. Yo en su lugar enviaría a alguien más
potente, como Miguel o como yo, o incluso me plantearía hacer el trabajo en
persona visto lo que ha ocurrido con James. Creo que no hay nadie de ese nivel
ahora mismo tras tu pista, pero eso no quita que seamos precavidos y no nos
confiemos. Creo que podemos escuchar lo que nos cuente Christine y después
juzgar si nos conviene o no ir con ella. En todo caso Miguel y yo estuvimos
planificando ayer nuestro próximo movimiento y a pesar de que tenemos opiniones
encontradas como de costumbre sobre cómo proceder, en lo fundamental estamos de
acuerdo. Tenemos que crear un ejército numeroso para que te respalde y después
lo ideal sería que nos presentáramos al Consejo de este año y les propusiéramos
un acuerdo– me explicó.


–¿En serio?
¿Crees que es el mejor modo de hacerlo?–pregunté insegura.


–Sí, pero no
pienses ahora en ello. Lo meditaremos bien e iremos sobre seguro, no te
preocupes–me tranquilizó– Miguel reagrupará a sus tropas y yo estaba pensando
en hacerme con el batallón que tuve a mi mando aprovechando que ahora James no
está. Creo que podría convencerles para que se unieran a nosotros–.


–Confío en
vosotros, sabéis mejor que yo lo que hacer en este caso y haré lo que me pidáis–dije.


–Lo que no
quita que sigas estando preocupada, ¿no?–me dijo Robb mientras acariciaba mi
rostro.


–Me gustaría
tener tu aplomo, pero yo no soy así, los nervios me consumen–admití.


–Ven aquí, yo
conseguiré que olvides tus preocupaciones–dijo Robb acercándose y besándome con
dulzura.


Me acerqué más
a él, abrazándome a su cuello y abandonándome en sus labios. Él me besó con
pasión, acariciando lentamente mi boca con sus labios y haciendo que me
estremeciera de placer. Le necesitaba mucho también físicamente, él conseguía
recargarme, darme energía cuando la mía fallaba y en este momento me hacía
mucha falta. Comencé a levantar su camiseta y él, comprendiendo, me ayudó a
deshacerme de ella sacándosela por la cabeza de un tirón. Después le desabroché
los botones de los vaqueros y se los quité, recostándole sobre la cama. Me miró
con su sonrisa torcida, sin duda impresionado de que hoy me atreviera a tomar
las riendas del asunto. Su mirada me envalentonó y le sonreí en respuesta. Me
incorporé y me saqué el vestido por la cabeza, arrojándolo a un lado y me senté
a horcajadas sobre él. Robb se incorporó y me atrajo hacia sí y sus ojos
desprendían llamas. Su piel se sentía dura y suave contra la mía y los músculos
de su espalda se contraían con ligeros espasmos cuando le acariciaba. Él retiró
mi melena a un lado con su mano y me sujetó la nuca, atrayendo mi rostro hacia
él. Nos besamos, acariciando y explorando nuestros cuerpos con delicadeza. Nos
aislamos del mundo y nos entregamos el uno al otro lentamente, como si no hubiera
nada más importante que nosotros dos. Después permanecimos entrelazados
mientras él jugaba con mi pelo hasta que rendida, me dormí apaciblemente en sus
brazos.


Ya amanecía
cuando me desperté aún en los brazos de Robb. Él dormía sereno y no quise
despertarle tan temprano, por lo que me escurrí lentamente de sus brazos y me
levanté de la cama sin hacer ruido. Cogí algo de ropa del armario y me dirigí a
vestirme al cuarto de baño.  Había tenido pesadillas, como todas las noches,
pero también había soñado con Christine, seguramente por la impresión que me
había causado haberme reencontrado con ella anoche. Afortunadamente en este
caso no había sido una pesadilla, sino que había tenido un sueño agradable en
el que ambas charlábamos despreocupadas tumbadas en la hierba de Central Park, como
habíamos hecho muchas tardes después del instituto. 


Me preguntaba
si Christine se habría ido anoche o si por el contrario habría aceptado mis
condiciones y se había decidido a hablar. Ayer había sido bastante dura con
ella, lo sabía, pero estaba muy furiosa por sus reproches, demasiado para haber
continuado la discusión por más tiempo. Hice bien en retirarme y dejar que mi
enfado se enfriara. Ahora, tras dormir unas horas y haber tomado mi dosis de
Robb, veía las cosas de otra manera. Deseaba de veras hablar con Christine,
aparcar el rencor que parecía sentir por mí y que me contara todo lo que sabía
de mí, de mi pasado y de mi misión. Tendría que encontrar la forma de
persuadirla para que hablara porque si lo que le había dicho a Miguel era
cierto y era un escudo, no podría sugestionarla. Me puse los vaqueros cortos y
la camiseta de tirantes que había recuperado del armario y salí de nuevo a la
habitación. Robb continuaba dormido y no pude evitar recorrerle con la mirada
antes de salir de la habitación. Estaba muy sugerente únicamente cubierto con
una esquina de la sábana, ya que como siempre conseguía acapararla toda para mí.
Pronuncié un “te quiero” silencioso y salí de la habitación. La casa estaba en
silencio y me deslicé al piso de abajo intentando hacer el menor ruido posible.
Cuando llegué al salón distinguí una figura inmóvil reclinada en la mesa y me
acerqué sabiendo que se trataba de Christine. Tenía apoyados sus codos en el
tablero y su cabeza reposaba sobre sus manos con la mirada perdida. No parecía
dormida con lo que decidí saludar.


–Hola–dije.


Christine
levantó la cabeza y se me quedó mirando.


–Hola–respondió.


–Has madrugado
mucho–dije para intentar iniciar una conversación.


–En realidad no
he dormido, cuando me harté de dar vueltas en la cama decidí bajar y esperar
aquí–dijo.


–Entonces
estarás cansada, ¿quieres un café?–ofrecí.


–Sí, no
estaría mal–me respondió.


–¿Cómo lo
quieres?–pregunté.


–Sabes de
sobra cómo lo tomo, Emma–dijo.


–¿Con una pizca
de leche? Quiero asegurarme ya que quizás también mentiste en lo relativo a tus
gustos– dije sin poder contenerme.


Christine me
miró entrecerrando los ojos, pero no dijo nada. Comprendí que ella tampoco
quería tener de nuevo una discusión y decidí cuidar un poco más mis comentarios.
Me dirigí a la cocina y me puse a preparar los cafés. Ella se levantó y me
siguió hasta la cocina,  sentándose en la encimera.


–¿Vas en serio
con Robb?–preguntó de pronto.


Me volví a
mirarla, sorprendida por el giro que había elegido para nuestra conversación,
pero decidí responder.


–Sí, más que
en serio. Estamos enamorados y además…es mi vínculo–dije.


–Es la
impresión que me dio– dijo– ¿Y Miguel?–añadió.


–¿Miguel?–pregunté
sorprendiéndome de nuevo.


–También
parece que estéis muy unidos–me aclaró.


–Sí, lo
estamos. Miguel es mi mejor amigo. Tenemos una relación especial porque también
estuvimos vinculados durante un tiempo –dije prefiriendo dejarlo sólo ahí.


–Entiendo–dijo–.


–En realidad
todos formamos un gran equipo y a estas alturas los considero mi familia–confesé.


–Ya, la
familia que nunca tuviste ¿no?–apuntó sarcástica.


–Sí, eso es–admití
intentando no ser demasiado corrosiva– ¿Y tú? ¿Tienes novio o a alguien especial
a tu lado?–pregunté.


–No, no de ese
modo–dijo– No puedo tener distracciones en este momento–.


Comprendí entonces
que Christine había actuado siempre así. Se había centrado en su trabajo desde
que éramos niñas, por eso no había intentado buscar amistades con nadie a parte
de mí y nunca había perdido la cabeza por ningún chico. El daño colateral había
sido que ella con su hermetismo había evitado que yo ampliara mi círculo de
amistades, pero suponía que ése también sería uno de los objetivos de su misión.


–Yo lo veo de
otro modo. Mis amigos son mi fortaleza, en especial Robb y Miguel, sin ellos no
habría conseguido desarrollar así mi potencial. Ambos han sido mis maestros
durante todo este tiempo y hemos pasado por muchas cosas juntos – le expliqué.


–¿Y los demás
quiénes son?–se interesó.


–Cloe es la hermana
de Miguel y es mi mejor amiga–dije interrumpiéndome de repente al darme cuenta
de lo que mi comentario significaría para Christine.


Ella no dijo
nada y decidí continuar.


–Está saliendo
con Rick, el tipo fuerte. Él y Tom son los mejores amigos de Robb. Y también
está David, el mejor amigo de Miguel, pero ahora mismo no está en Nueva York–
expliqué.


Christine
asintió y cogió la taza de café que le ofrecí. Cogí también la mía y me senté
con ella en la encimera.


–¿Qué pasó
aquella noche Christine? ¿Por qué no te volví  a ver?–pregunté por fin llevando
la conversación a lo que me reconcomía por dentro.


–Esa noche
ocurrió lo que Mary había temido todo el tiempo, te localizaron incluso conmigo
cerca. No sé qué es lo que sabes o no de la historia, pero supongo que sabes
que tu madre le pidió a Mary que se hiciera cargo de ti ¿no?–preguntó.


Asentí.


–Bueno, pues
Mary era un escudo poderoso y sabía que con ella nadie te localizaría, pero el
problema era que tu tenías sólo once años y que si quería que llevaras una vida
normal tendrías que ir al colegio y estar con gente de tu edad. Entonces Mary
me acogió a mí también para que me convirtiera en tu amiga y en tu escudo en el
exterior. Mary se vinculó conmigo y me ayudó a liberar mi potencial y a tenerte
controlada en todo momento– me explicó.


–No lo
entiendo, pero si tú sabías todo y lo asumiste sin problema, ¿por qué Mary no
confió en mí? ¿Por qué borró mi memoria y me mantuvo en la más completa
ignorancia?–pregunté dolida.


–Emma, aunque Mary
no era tu verdadera abuela te quería y creo que no deseaba que vivieras
atemorizada toda la vida. Ella pensaba contártelo antes de que fueras a la
universidad y de hecho yo estaba casi segura de que lo haría el día de tu
diecisiete cumpleaños. Lo habíamos hablado y yo le había rogado que lo hiciera.
Aunque tú aún no te habías dado cuenta yo sentía cómo tu aura iba ganando peso
día a día e incluso habías intentado sugestionarme en varias ocasiones, de no
haber sido un escudo estaba segura que lo habrías hecho y eso me preocupaba. Se
lo conté a Mary y se puso muy nerviosa, pero yo le insistí en que estabas
preparada y que necesitabas saber la verdad ya–me explicó.


–¿En serio?
¿Tú querías contármelo todo? Pero ¿por qué?–quise saber.


–Pues claro
que quería. Yo sabía cómo te sentías: claustrofóbica y asfixiada por el
estricto control al que te tenía sometida Mary y me daba miedo de que acabaras
por estallar. Si te descontrolabas y descubrías tus poderes estaba convencida
de que no aceptarías unas explicaciones tardías y que te largarías poniéndote
en sumo peligro. Y por otro lado también sería mucho más fácil para mí poder
estar contigo sin ocultar nuestra naturaleza y sin tener que tener mi escudo
activado a todas horas para evitar que nos localizara cualquier otro híbrido–
continuó.


–¿Y por qué no
lo hizo? ¿Por qué no me lo contó?– pregunté intrigada.


–No lo sé. Se
echó atrás por algún motivo, no cabe duda, pero no tuve tiempo de preguntarle
el por qué–respondió– La noche de tu cumpleaños, cuando fuimos a ese club,
localicé a un híbrido que parecía seguirnos. Me extrañó que nos hubiera
encontrado porque yo anulaba tu aura, de eso estaba segura, y sin embargo supe
que iba a por ti. Traté de avisar a Mary, pero no me respondió y en el local me
sentí desorientada y muerta de miedo. En ese momento no supe lo que me ocurría,
pero después supe que era porque Mary había muerto, rompiendo nuestro vínculo y
que por eso yo me había sentido así–me explicó.


–Christine,
¿por qué no me lo contaste todo entonces?–pregunté–Yo podía haber ayudado de
algún modo. Podíamos haber huido juntas…–.


–Emma, no
sabía qué hacer, pero cuando volvimos a casa y nos encontramos junto a vuestro
bloque al mismo tipo del club supe que tenía que ir a por él o de lo contrario
irían a por ti. Por eso te dejé en casa, creyéndote a salvo con Mary y le
seguí. No tengo aptitudes físicas demasiado remarcables, pero tengo algo que me
resulta bastante ventajoso en un combate. Dame la mano, te lo mostraré–dijo.


Le tendí la
mano y ella la cogió entre las suyas. De pronto noté un cosquilleo que subía de
intensidad y comprendí que se trataba de una descarga eléctrica. Christine cesó
su demostración y soltó mi mano.


–Puedo darle
bastante potencia si quiero y pensé utilizar mis descargas contra ese tipo,
pero no tuve oportunidad de hacerlo porque él me atrapó antes de que hubiera
podido incluso ponerme el escudo–dijo.


–¿Él? ¿De
quién estás hablando?–pregunté.


–De James.
Creo que es íntimo tuyo ¿no? Yo por entonces no sabía de quién se trataba, pero
pronto comprendí hasta qué punto el mal podía habitar en un ser. James intentó
que hablara y que le contara todo sobre ti, pero yo no lo hice y entonces él me
torturó. Me contó que había acabado con Mary y que ahora tú estabas en su poder
y que si yo no colaboraba con él que te mataría a ti también. Y entonces le
conté cosas sobre ti, pero jamás le hablé de tus aptitudes Emma. Le hice creer
que aún no se habían manifestado en ti y sobre todo le aseguré que tú no sabías
nada sobre tu origen. Él pareció satisfecho, pero aun así me castigó y me
inoculó una droga que me hizo perder la consciencia por varios días–me explicó.


–¡Dios mío,
Christine! Lo siento mucho. Siento no haberte podido ayudar en ese momento, de
haber conocido la verdad te aseguro que te habría buscado sin descanso, pero no
sabía qué hacer. Me llevaron muy lejos y no pude hacer nada hasta que volví a
Nueva York y comencé a buscarte de nuevo. ¿Qué te ocurrió después?– pregunté
intrigada.


–Me
rescataron. Un grupo de pacificadores asaltó la nave donde James tenía a varios
híbridos presos y me liberaron. Me ofrecieron unirme a ellos y lo hice sin
dudarlo. Mary me había hablado de los pacificadores antes. Tus padres iniciaron
el movimiento antes de que nacieras y se habían ido creando guetos de híbridos
afines al movimiento por todo el mundo. Supe que ése era mi lugar ahora que
Mary no estaba y desde entonces he estado con ellos– me explicó.


–¿Los
pacificadores? Lian nos habló de ellos–dije y decidí no seguir porque no quería
poner en un aprieto al muchacho.


–Lo sé. Yo le
encargué que te localizara. Cuando oímos rumores de que el Equilibrio estaba en
Nueva York pensé que debíamos enviar a nuestro mejor rastreador a buscarte y Lian
lo hizo increíblemente bien, te encontró muy pronto y eso contando con que sólo
le había dado una fotografía tuya para que pudiera reconocerte. Él te tuvo
vigilada y me pasaba toda la información que averiguaba sobre ti–me explicó.


–Entiendo.
¿Por eso conocías a todo el grupo?– adiviné.


–Sí, Lian me
informaba de vuestros movimientos, aunque le disteis esquinazo un par de veces
y tuvimos huecos de información. Por ejemplo sé que pasó algo en Woodlawn y me
imagino que estuvisteis implicados, al menos es lo que se rumorea por la
ciudad, pero no sé exactamente qué ocurrió–dijo.


Comprendí que
Lian había cumplido su promesa en el tema de Woodlawn y que no había contado
nada de lo que pasó allí. Era un hombre de palabra.


–Conseguimos
localizar la guarida de James y acabamos con él. Teníamos que hacerlo. Él venía
a por mí y además no iba a detenerse ahí Christine, quería hacerse con el mando
en la Tierra y no podíamos permitírselo. Un tipo así acabaría con la humanidad–
expliqué.


–Intuía que
tenía que haber sido eso, por eso hay tanto revuelo en el otro bando. Temí por
tu seguridad y aunque Lian no me quiso decir dónde te refugiabas, sí que me
dijo dónde podría encontrarte anoche. No me preguntes cómo lo sabía, pero él
sabía que estarías en ese concierto–me dijo. 


–¡Ese chico es
increíble! Necesito que trabaje para mí– me asombré.


–Bueno, ya lo
hace, aunque sea de modo indirecto. Pertenece a los pacificadores y al fin y al
cabo nosotros te respaldamos a ti. Tú tienes que conseguir el acuerdo de paz y  en
cierto modo eso significa que eres nuestra líder–dijo.


Me quedé
mirándola recordando los reproches que me había hecho anoche sobre mi falta de
responsabilidad y desvié la mirada hacia el suelo.


–Emma, yo…
siento lo que dije anoche. Estaba muy enfadada contigo. Pensé que no te ibas a
tomar en serio tu  papel y después de todo lo que he pasado estaba decepcionada
y dolida–se excusó poniendo su mano sobre mi hombro.


–Yo también lo
siento. También yo estaba muy alterada anoche y dije cosas que realmente no
sentía. Es cierto que no me gustó que me mintierais, nos puso en peligro a
todos nosotros, pero no os guardo ningún rencor ni a Mary ni a ti. Fuisteis la
única familia que conocí hasta que encontré a Robb y no dudo de que lo disteis
todo por mí– admití.


–Quiero que
sepas que a pesar de que cumplía mi misión, eres la única amiga que he tenido–confesó
Christine.


–Y que aún
tienes. Te quiero, Christine–dije abrazándola.


Christine se
quedó un poco sorprendida, pero pronto apoyó su cabeza sobre la mía y se dejó
hacer. De pronto sentí el aura de Miguel y cuando levanté la vista le vi en las
escaleras observándonos con una sonrisa torcida.


–Creo que me
ponía más que os tirarais los trastos a la cabeza–dijo como siempre provocador.


Se acercó a la
cocina con su paso lento y seductor y se detuvo frente a nosotras. Iba descalzo
y llevaba puestos sólo los pantalones del pijama que le caían debajo de la
cintura y me obligué a desviar la vista de sus estupendos abdominales. Observé
que Christine también se había fijado en su perfecta anatomía y al contrario
que yo, no le quitaba ojo.


–¿Y bien?
¿Significa esto que habéis hecho las paces y que ahora la rubita nos contará voluntariamente
todo sobre el levantamiento, el misterioso líder y demás?–preguntó con una
sonrisa angelical.


Miguel y yo intercambiamos
una mirada y nos volvimos ambos a mirar a Christine y ella alzó las cejas un
poco abrumada.


–De acuerdo,
lo haré, pero sólo si dejas de llamarme rubita–pidió dirigiéndose a Miguel.


–Te recuerdo
que fuiste tú quién me llamó primero rubiales a mí–se quejó Miguel.


–¡Vaya! Cuando
yo le vi por primera vez también le puse ese apodo–dije sorprendida por la
coincidencia.


–Es que le
pega ¿verdad? ¿Se comporta siempre como un capullo engreído cuando conoce a
alguien o he tenido la suerte de que sólo lo haga conmigo?–preguntó entonces
Christine.


–Es así
siempre, pero le sale natural, no tiene que esforzarse mucho. Pero aunque no lo
parezca, en el fondo es un buen tipo, te lo aseguro–le confirmé divertida.


–Seguro que
tienes razón, pero de momento encontraría otros adjetivos calificativos más
adecuados para definirle como: prepotente, creído, pedante, bocazas,…–enumeró
Christine.


–Me encanta
que las mujeres hablen mal de mí, cuando reaccionan así significa que están
inconscientemente locas por mí–dijo fanfarrón.


Miguel se
estaba comportando con su habitual encanto provocador. Me sorprendió y me
tranquilizó verle así, tal y como solía comportarse antes de que yo le hiciera
daño eligiendo a Robb en vez de a él. Christine le miró echando rayos por sus
ojos y comprendí que Miguel estaba en lo cierto, tenía una habilidad especial
para desquiciar a las chicas y aunque te daban ganas de arrearle en la
entrepierna, también te producía una sacudida hormonal que te abrasaba por
dentro. Recordaba que cuando a mí me había ocurrido eso me enfurecía aún más
conmigo misma porque mi cerebro me ordenaba odiarle y mi cuerpo me traicionaba
sintiéndome atraída por él y por la mirada de Christine supe que la misma
batalla se estaba librando ahora en su interior.


–Ten cuidado con
Miguel–le dije a Christine– Puedes caer en sus redes sin apenas darte cuenta–.


–No creo que
esté en peligro. No me atraen los rubios monos–dijo Christine mirando a Miguel.


–Me alegra
saberlo– se burló Miguel– No me gustaría que lo pasaras mal por mí porque no
eres en absoluto mi tipo, me gustan las castañas– dijo buscando mis ojos.


Me sonrojé y
bajé la mirada notando aún sus intensos ojos azules fijos en mí. Cuando me
miraba así, recordaba esa noche en mi habitación, cuando él me había confesado
sus sentimientos y me había besado con intensidad. Esa noche habíamos sido más
que amigos, ambos lo teníamos presente y aún seguía latente en sus ojos.


–Creo que deberíamos
convocar una asamblea para escuchar a Christine–dije al fin para desviar el
tema de conversación– Miguel por favor, ¿podrías llamar a los demás?– le pedí
mirándole de nuevo.


–Dalo por
hecho, nena–dijo guiñándome un ojo y saliendo de la cocina.


Me quedé
observándole mientras se movía perezosamente escaleras arriba y después me giré
hacia Christine que permanecía en la encimera siguiendo también a Miguel con la
mirada. Ambas nos miramos y la expresión de Christine se tornó curiosa.


–¡Vaya! ¡Un
triángulo amoroso! Veo que no te has aburrido en estos meses– comenzó.


–Christine,
por favor, este asunto es bastante complicado ¿vale?–dije molesta, bajando de
la encimera de un salto.


–¿Le quieres
también a él? Porque lo que es evidente es que él está loco por ti–dedujo.


–Sí, quiero
decir, no así…Miguel es muy importante para mí, pero amo a Robb y él lo sabe.
No puede haber nada entre nosotros salvo amistad. Estamos intentando buscar
nuestro punto, pero es una situación incómoda para todos y sé que Miguel está
mal– le expliqué.


–Se le pasará–dijo
Christine–Encontrará a alguien más afín a él algún día y podrás dejar de poner
esa cara de culpabilidad cada vez que te mira como si le fuera la vida en ello–.


–Espero que
tengas razón–dije– ¡Anda! Ven y ayúdame a preparar unas tostadas y café para
todos–.


–Dalo por
hecho, nena–dijo guiñándome un ojo como había hecho Miguel.


Cogí un paño
de la cocina y se lo lancé a la cara por burlarse así de mí.


–Ándate con
cuidado, rubita–dije divertida– Ahora soy un híbrido muy poderoso–le amenacé.


Ella ahogó una
risa y me lanzó de nuevo el paño, a la vez que saltaba desde la encimera al
suelo.


–Bueno, si
hablamos con propiedad no eres precisamente un híbrido, eres un espécimen único
más parecido a un primero que a otra cosa–bromeó Christine.


–En definitiva
soy la friki de siempre–concluí.


–Sí, mi friki–dijo
Christine tirándome del pelo como hacía cada vez que quería picarme.


Me giré hacia
ella y le pasé el pan para hacer las tostadas.


–Te he echado
de menos–me sinceré.


–Yo también–dijo
sonriente y se dirigió a por el tostador con paso decidido. 











CAPÍTULO V


 


Cuando bajé
acompañado de los demás, Emma y Christine seguían charlando amistosamente sentadas
en la mesa del salón. Todos se quedaron perplejos al observar un cambio tan
drástico en su comportamiento en tan pocas horas, pero guardaron silencio y
fueron situándose en sus lugares habituales en torno a la mesa. Robb se acercó
a Emma y se acuclilló a su lado nada más llegar para darle un beso demasiado
intenso a mi parecer para estar en público. A veces pensaba que Robb hacía este
tipo de cosas sólo para restregarme que él era el vencedor y que podía besarla
cuando quisiera, mientras que yo sólo podía contemplarla, pero si me paraba a pensar
lo que habría hecho yo si estuviera en su lugar tenía que admitir que quizás
estaba siendo bastante considerado conmigo.


Las chicas
habían preparado un buen desayuno, con tostadas y huevos revueltos y dimos
buena cuenta de ello mientras hablábamos. La rubita parecía nerviosa entre nosotros,
juraría que se encontraba un poco fuera de lugar y aunque Emma se esforzaba por
integrarla, a ella le costaba bastante meterse en la conversación. Casi no
probó bocado y nos escuchaba en silencio. Me dediqué a observarla con atención.
No se parecía en nada a su amiga. Si bien Emma era alta y esbelta, Christine
era más bien bajita y tenía curvas como había podido comprobar el día anterior.
Se había puesto uno de los uniformes de Cloe que le quedaba un poco apretado y
le marcaba bastante la silueta, en especial el pecho, pero ella no parecía
sentirse incómoda a pesar de que me pilló un par de veces mirándole el escote.
Tenía una melena de un tono rubio oscuro con grandes rizos que le llegaba un
poco más abajo de los hombros y su piel era dorada, de un tono un poco más
claro que la mía. No era tan hermosa como Emma, pero era atractiva. Me descubrió
observándola y me miró enarcando una ceja con sus ojos color miel. Intenté
incomodarla manteniendo mis ojos fijos en ella y bajándolos a propósito hacia
su escote, pero ella no se inmutó y pareció desafiarme sacando más pecho, lo
que acabó por ponerme nervioso y aparté la vista.


–Christine–
dijo Emma interrumpiendo mis pensamientos–Estamos listos para escucharte–.


Todos dejamos
lo que estábamos haciendo y fijamos nuestra atención en ella. Ella carraspeó y
tomó la palabra.


–Como ya le he
contado a Emma, James fue el artífice de la muerte de Mary y también de mi
desaparición. Creo que el abogado de Mary, en el que desgraciadamente ella
confiaba plenamente, fue quien nos traicionó. Por lo que he averiguado después,
Fletcher se enteró de que un tipo poderoso buscaba a Emma y tuvo reuniones con
un tal Snake al que le vendió tu localización. Me alegro de que él acabara pagando
caro su traición. Cuando James se hizo con Emma acabó con él para no dejar
evidencias y limpió los expedientes que Fletcher archivaba sobre nosotras–explicó
Christine. 


–Ya sospechaba
que Fletcher tenía algo que ver en el tema. Todos los acontecimientos que
ocurrieron tras la muerte de Mary estaban demasiado bien sincronizados: la
desaparición de Christine, el testamento en el que figuraba que yo tenía que ir
a una institución de menores y la aparición fortuita de mi supuesta tía el día
del funeral. Si no sospeché nada en ese momento fue porque estaba conmocionada,
pero supongo que ellos contaban con ello para que yo me trasladara con ellos
agradecida por darme una opción más atractiva que la institución–explicó Emma.


–Es más que
probable–admitió Cloe– Christine, ¿cómo conseguiste escapar de las garras de
James?–.


–Me liberaron
los pacificadores. Existía un gueto en la ciudad de unos cincuenta miembros y
me ofrecieron unirme a ellos. Mary me había hablado de ellos antes, el
movimiento promueve la búsqueda de una paz permanente entre el cielo y el
infierno y tiene seguidores por todo el planeta, pero hasta hace poco no
estábamos bien estructurados ni conectados entre los grupos y por eso el
movimiento no tenía demasiada repercusión. Cada grupo actuaba como le parecía,
intentando captar miembros entre los jóvenes híbridos que descubrían su
naturaleza y aquellos veteranos que ya habían tenido demasiadas experiencias violentas
en su vida para querer erradicar por siempre los enfrentamientos. El fin de los
agrupamientos continuaba siendo la búsqueda de la paz como cuando tus padres lo
crearon, pero no había una coordinación ni una motivación adecuada para que la
causa cobrara relieve. Sin embargo eso cambió cuando hubo rumores sobre la existencia
real del Equilibrio, ya que un tipo poderoso tomó las riendas del movimiento para
agruparnos y guiarnos. Ha creado una red de conexión entre los diferentes
agrupamientos de pacificadores y ahora nos estamos preparando para poner a
nuestros miembros a nivel liberando y desarrollando sus potenciales con el fin
de ponernos a disposición del Equilibrio y reagruparnos cuando sea necesario–
explicó.


–¿Quieres
decir que tenemos un ejército disponible para respaldar a Emma?– se interesó
Robb.


–¡Eso es!–
confirmó Christine.


–¡Un ejército
de novatos!–puntualicé.


–Nos estamos
preparando a conciencia. Los veteranos entrenan a los jóvenes y estamos
progresando a gran velocidad. Ahora tenemos motivación y un líder al que
seguir, sólo necesitamos un poco más de tiempo– se defendió Christine.


–Si pretendemos
presentarnos con Emma ante el Consejo a finales de verano y los primeros se lo
toman mal, tendremos que tener un ejército profesional para hacerles frente,
rubita. Con un ejército así los primeros nos arrasarían de una sola embestida–expliqué.


–No estoy tan
segura de eso. Somos numerosos, es posible que seamos cientos en todo el
planeta y nuestro número sigue creciendo, si nos reagrupamos no seremos fáciles
de vencer–protestó ella.


–Esperad, no
discutáis por favor–nos interrumpió Emma mirándonos grave–No quiero que mi
causa se convierta en una matanza. No sé exactamente cómo tenemos que actuar,
pero lo que tengo claro es que me gustaría negociar la paz sin tener que
declarar una guerra para conseguirlo. Tiene que haber otro modo de hacerlo, si
no ¿en qué nos diferenciaríamos de los demás?–.


–Amor, estoy
contigo–dijo Robb–Soy el primero que quiere que la guerra termine
definitivamente, te lo aseguro, pero para convencer al Consejo tendremos que
tener seguidores que te respalden. Cuantos más híbridos y primeros nos apoyen
más oportunidades tendremos de que nos tomen en serio. Tenemos que aceptar el
apoyo de los pacificadores y de aquellos otros que se nos quieran unir y sobre
todo preparar una buena estrategia para encarar al Consejo y convencerles
evitando los enfrentamientos. Miguel, ¿qué opinas?–.


–Parece la
única opción–admití–Rubita, me gustaría hablar con el jefe del gueto de la
ciudad, quiero comprobar si está preparando bien a su gente y quizás él pueda
ayudarnos a ponernos en contacto con el tipo que os lidera–dije pragmático.


–Ya estás
hablando con el jefe de la zona– respondió Christine mirándome fijamente. 


–¿Tu eres la
jefa?–pregunté con escepticismo.


–Sí, ¿algún
problema?–dijo desafiante.


–Me esperaba a
alguien más…alto–bromeé.


Ella me miró
con cara de pocos amigos y después desvió su atención al resto del grupo.


–Cuento hoy en
día con más de cien miembros en la ciudad. Es cierto que no tenemos muchos
recursos, pero no puedo quejarme, hemos pasado épocas peores. Y si estás tan
interesado en comprobar si estoy preparando bien a mi gente puedes venir a verlo
con tus propios ojos–me retó Christine.


–Christine,
¿quién os dirige? Es fundamental que contactemos con él. Como comprenderás no
voy a arriesgarme a exponer a Emma a ningún peligro sin saber quién anda metido
detrás de todo esto, podría ser una trampa para llegar hasta ella–dijo Robb. 


Emma le miró
con ansiedad y él se acercó y le pasó su brazo por los hombros. Estaban
hablando mentalmente, o eso parecía, y me daba la sensación de que Emma estaba
bastante intranquila.


–No sé quién
es. Es cierto que me he comunicado con él, pero siempre ha sido a través de un
mensajero. Puedo contactarle de ese modo e intentar fijar una reunión con él si
eso os deja más tranquilos–propuso Christine.


–Tendrá que
dar la cara si quiere que nos aliemos con él. ¿Podrás hacerle llegar ese
mensaje con urgencia?–preguntó de nuevo Robb.


–Por supuesto–dijo
Christine–Sólo quiero que sepáis que se puede confiar en él. No sé cómo, pero
él conocía a Emma y también conocía la relación que una vez nos unió, es por
esa razón por la que me pidió que viniera yo personalmente a ofrecerte nuestro
apoyo. Pensó que así te sería más fácil confiar en nosotros–.


–Confío en ti
Christine, de veras, pero Robb tiene razón, tenemos que conocer quién está
detrás de todo esto. No querría cometer un error y confiar mi destino al tipo
incorrecto–dijo Emma.


–De acuerdo,
mandaré el mensaje sin demora. Debo volver con mi gente, pero tendréis noticias
mías–dijo Christine poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la puerta principal.


–Espera–dije–
Voy contigo. Tengo curiosidad por ver qué clase de gente sois los pacificadores–.


Christine se
encogió de hombros con indiferencia y continuó hacia la puerta. Avancé y la
agarré del brazo arrastrándola hacia el garaje.


–Iremos en mi
moto–propuse.


–Tened cuidado–dijo
Emma.


–No te
preocupes– respondió Christine– Yo cuidaré de él–.


Me volví a
mirarla con las risas de los demás de fondo. Ella me observaba con una
expresión provocadora que me resultó muy atractiva, con lo que sonreí y la
arrastré hasta el garaje, cerrando la puerta tras nosotros.


–A ver rubita,
no nos conviene que le cuentes a nadie dónde vivimos con lo que te ofrezco dos opciones:
o juras que no revelaras la ubicación de nuestro refugio o te dejas sugestionar
para no recordarlo. Tú decides– dije arrinconándola contra la puerta.


–No me gusta
jurar más de lo estrictamente necesario, si te aseguro que no diré nada, ¿no te
bastará?– dijo entrecerrando los ojos.


–No. Emma
puede que confíe en ti, pero yo no, nena. ¿Me dejarás hurgar en tu cerebro
entonces?–pregunté desafiante.


Christine me
miró con expresión de fastidio y se llevó la mano al pecho.


–Juro no
revelar a nadie la ubicación de este lugar–dijo con desdén– ¿Satisfecho?–.


–Soy difícil
de satisfacer, pero valdrá de momento–respondí pasándole un casco.


Me monté en la
moto y accioné el mando para abrir la puerta del garaje. Ella tardaba un poco
en subirse y me volví a ver qué problema tenía. La encontré inspeccionando la
Harley de Robb. Pisé el pedal del acelerador para advertirla de que me iba con
ella o sin ella y con agilidad se aupó en la moto y se agarró a mí.


–¿También tú
prefieres la Harley?–le pregunté molesto.


–Es una
máquina demasiado delicada para mi gusto. Yo prefiero la potencia y la
velocidad–dijo–Y ahora enséñame que puede hacer esta belleza–me desafió.


–Agárrate–dije
pisando a fondo y saliendo disparado hacia la avenida.


 


Christine me
guio hasta un viejo edificio abandonado en el Bronx que utilizaban como base.
Contaban con hombres vigilando todos los accesos al lugar, pero eso era todo, no
tenían ningún sistema de seguridad instalado y pronto comprendí que las
instalaciones eran muy deficitarias. Los oficiales entrenaban sin el equipo
correcto y en salas que no estaban preparadas. Si bien todo estaba limpio y
ordenado, el creciente número de miembros hacía imposible que todos dispusieran
de las comodidades básicas y por experiencia sabía que no se podía descuidar a
la gente así. Ellos se sacrificaban por la causa y lo mínimo que había que
proporcionarles era un refugio y un sustento correcto, aunque fuera modesto.
Christine me enseñó las instalaciones y me llevó al pequeño cuarto que debía usar
como su despacho y dormitorio.


–¿Y bien?–dijo
levantando una ceja.


–Este lugar
roza lo inhumano. No podéis tener a la gente así, apiñada y sin las comodidades
mínimas. Lo primero es su bienestar y si queremos que estén motivados y se
entrenen correctamente hay que sacarles de aquí de inmediato–dije.


–¡Vaya!, eres
menos superficial de lo que creía, rubiales. ¿Crees que no pienso lo mismo?
Pero ¿qué quieres que haga? No tengo otro lugar mejor ni dinero para
conseguirlo–se quejó Christine.


–Pero yo sí.
Tengo una base preparada para alojar a tu gente de inmediato. Mis oficiales han
estado allí hasta la semana pasada y aún tengo un pequeño escuadrón haciéndose
cargo del lugar. Está dotado de las últimas tecnologías en seguridad y rastreo
y puede albergar a tu grupo. Es tuyo mientras lo necesites e incluso puedo
ofrecerte a algunos de mis hombres para que entrenen a tus oficiales. Son
profesionales en el entrenamiento de potenciales, no como la gente que tienes
aquí–le ofrecí.


–¿Por qué me
ofreces tu ayuda?–preguntó intrigada.


–Porque la
necesitas. Tu gente no puede seguir así–admití.


–¿Qué me
pedirás a cambio?–preguntó con escepticismo.


–Nada, ¿por
qué iba a exigirte algo a cambio? Tú nos has ofrecido tu apoyo y el de tu
ejército. Aceptaremos cuando comprobemos quién anda detrás de todo esto, pero
mientras tanto creo que lo justo es que nos ayudemos mutuamente si está en
nuestra mano–le expliqué.


Christine me
miró con respeto por primera vez desde que nos encontramos y me tendió la mano.
Yo hice lo propio y la estreché, sellando así nuestro acuerdo.


–Y ahora
necesito que envíes ese mensaje–le pedí.


–De acuerdo–accedió
y asomándose a la puerta ordenó a un oficial que trajera a Lian, su mensajero.


 


Tras la visita
al edificio del Bronx, decidí llevar a Christine a la base de Staten Island
para que ella misma apreciara la idoneidad del lugar como su futura base. El
lugar parecía abandonado, pero supe que mi gente nos vigilaba de incógnito e
hice una llamada para que pudiéramos acceder sin problemas al lugar. Nos acogió
Jacob, uno de mis mejores oficiales que había dado relevo a David cuando éste
volvió a hacerse cargo de mi base en Canadá.  Le puse al tanto del traslado de
la unidad de pacificadores y le pedí que colaborara con Christine para
adiestrar a las tropas. Aproveché también para hacer un punto con David por
videoconferencia para explicarle los cambios que estábamos llevando a cabo en
nuestros planes al buscar la alianza con los pacificadores y convenimos que él
también se encargaría de preparar a nuestros oficiales en la base para un
posible levantamiento. Aún no teníamos claro ni el cómo ni el cuándo, pero
intuía que algo gordo se aproximaba y no teníamos demasiado tiempo para hacer
preparativos, habría que estar listos para dar la cara en cualquier momento.


Tenía
sobornados a todos los mensajeros de la zona de Nueva York, tanto de un bando
como de otro y de momento parecía que no había transcendido información sobre
Emma ni al cielo ni al infierno, pero no sabría cuánto más podría contener las
noticias. Este tema era el que me preocupaba realmente, al final se acabaría
sabiendo la existencia de Emma y la muerte de James y si cuando la información
se filtrara aún no estábamos preparados, nos arrasarían. Suponía que nos
convocarían al Consejo y no sería para que nos presentáramos voluntariamente,
sino que iríamos como sospechosos de traición. Y desde luego si mi padre se
enteraba de lo que había estado haciendo hasta ahora a sus espaldas, no me
libraría de una condena severa: el destierro o la muerte. En caso de elegir
casi prefería la segunda opción porque yo no era nada si no era quién era, el
defensor de la Tierra…Pero antes de morir necesitaba conseguir la paz. En un
tiempo, cuando creí que lo mío con Emma habría podido funcionar, había deseado
huir con ella lejos y olvidarme de todo esto. Conocía un lugar donde había
soñado vivir con ella, dedicándonos sólo el uno al otro por siempre. Pero
ahora, sin ella, ya no me interesaba una vida como humano, ahora necesitaba
mantener mi posición y batallar por Emma y por Cloe. Al menos si conseguíamos
la paz, ambas serían felices con los hombres con los que habían elegido para
compartir sus vidas. Después de eso yo me ocuparía de asegurar que la paz
prevaleciera. Mientras que pudiera empuñar la espada cumpliría con mi misión.
Ya tenía asumido que estaría solo de por vida y al menos así llevaría una vida
honorable, dedicada al bien de la humanidad.


–¿Te preocupa
algo?–preguntó de pronto Christine sacándome de mi reflexión.


–Suelo estar
siempre preocupado por algo–admití–Cuando no lo esté significará que me he
quedado sin trabajo–.


–Me has dejado
un poco impresionada. Eso de ser el portador de la luz y el defensor de la
humanidad es bastante impactante. ¿Existe la espada de luz o es sólo un mito?–preguntó
con curiosidad.


–Existe y es
mía–admití.


–Entonces ¿me
enseñarás tu espada algún día?–dijo con una expresión sumamente provocadora.


–Sígueme–le
dije con una sonrisa.


Subimos a la
sala que había utilizado David para su uso personal, ahora libre. En la caja
fuerte guardaba mi espada y pretendía mostrársela a Christine y de paso
aprovecharía para llevármela conmigo. Ahora le iba a ceder este sitio a ella y
ya no tenía sentido que la ocultara aquí. Entramos en la sala a través de una
puerta con acceso codificado y le indiqué que pasara ella primero. Ella se
quedó contemplando la habitación y soltó un silbido. El lugar hacía las veces
de dormitorio y de sala de entrenamiento, porque tenía aparatos de musculación
y una zona con espalderas para entrenar con armas.


–Me alegro de
que te guste porque si quieres puede ser tu cuarto–dije.


–¿En serio?–dijo
emocionada– Yo nunca había tenido tanto espacio para mí–.


–Pues ya es
hora de que lo tengas. Lideras a más de cien hombres, tienes que tener el lugar
que te corresponde–respondí.


Ella me
devolvió una sonrisa preciosa y se dedicó a inspeccionar la habitación,
abriendo la puerta que daba al dormitorio y regresando de nuevo al gimnasio. Yo
entre tanto abrí la caja fuerte y saqué mi espada. Su sólo contacto me llenaba
de energía y cuando la así por la empuñadura se iluminó desprendiendo una luz
cegadora. Christine se quedó inmóvil donde estaba y me observó con los ojos
dilatados, conteniendo la respiración. Sonreí sabiendo el efecto que la espada
tenía en las chicas, bueno más bien sabiendo el efecto que yo con la espada
ejercía sobre ellas. Christine se acercó y pude ver la luz de la espada
bailando en sus pupilas. Me miraba intensamente y supe que se sentía atraída
por mí… y tenía que admitir que yo también la deseaba a ella. Era algo
puramente físico, pero hacía tiempo que ni siquiera sentía eso por alguien que
no fuera Emma y ahora la magnitud de mi necesidad me empujaba hacia ella.


Christine se
acercó más y puso sus manos sobre mi pecho y me resultaron de nuevo cálidas,
como la primera vez que lo hizo en el callejón. Bajé la espada, dejándola caer
al suelo y la atraje hacia mí. Ella se aferró a mi cuello y en unos instantes
su boca estaba en la mía y nos besábamos con fuerza. La cogí de la cintura y la
llevé en volandas hasta la pared, donde me incrusté contra ella. Para salvar la
diferencia de estatura, ella con habilidad me rodeó con sus piernas y se sujetó
en mis hombros, sin separar en ningún momento nuestras bocas. Mis manos se
deslizaron por su cuerpo deleitándome en sus curvas y ella gimió de placer, lo
que me animó a avanzar. Con ella en brazos me trasladé al dormitorio y la
arrojé sobre la cama. Me incliné y nuestros ojos se encontraron. No quería
pensar con detenimiento lo que estábamos haciendo, simplemente quería hacerlo.
Ella parecía sentir lo mismo y entonces se incorporó y agarrándome de la
camiseta me atrajo hacia sí hasta tumbarme sobre su cuerpo. No pude resistir
por más tiempo y olvidé todo lo demás, abrumado por su sensualidad. Nos
envolvimos en un frenesí de roces y respiraciones agitadas en la que ambos no
nos dábamos tregua. Comprendí que ella estaba tan necesitada de esto como yo y me
dejé llevar buscando el modo de liberar todo el dolor y el deseo que llevaba
tiempo acumulando en mi interior.


 


Estaba
anocheciendo y ambos yacíamos en silencio en la cama. Christine estaba tumbada de
lado, dándome la espalda, y yo la observaba sin que me viera, tumbado boca
arriba. Su melena rizada cubría parte de sus hombros desnudos y su piel dorada
tenía un aspecto exquisito. Llegaba a ver hasta el final de su espalda porque
se había cubierto el resto de su cuerpo con la colcha y al seguir con la vista
la línea de sus caderas sentí de nuevo punzadas de deseo. Se veía que no había
tenido bastante, a pesar de la intensidad de la experiencia con Christine. Pero
ahora me sentía fatal conmigo mismo. Me había acostado con Christine, la mejor
amiga de Emma, aun estando enamorado de ella. ¡Qué pensaría Emma de mí si se
enteraba! Me había dejado llevar por la atracción que esta chica ejercía sobre
mí y por mi desesperación por no tener a Emma. Éste habría sido el
comportamiento de mi anterior yo. Pensaba que después de conocer a Emma yo había
cambiado, para descubrir ahora que seguía siendo el mismo cabrón de siempre.


Me incorporé y
busqué mi ropa, sintiendo cómo Christine se giraba.


–Lo siento,
debo irme–me excusé.


–De acuerdo–dijo
Christine incorporándose también.


La debía una
explicación, lo sabía, pero no encontraba algo que me excusara por lo que había
hecho.


–Christine…–empecé
volviéndome hacia ella. 


Ella estaba
frente a mí, completamente desnuda, y mirándome sin ningún pudor. Era más
hermosa de lo que había apreciado en un primer momento.


–Tranquilo, no
me tienes que explicar nada. Esto sólo ha sido sexo de común acuerdo, yo lo
necesitaba y tú lo necesitabas y no hay más que hablar– dijo con franqueza.


–Aun así no
tendría que haber ocurrido. No digo que no haya estado bien, pero no quería que
pasara esto, de veras. Lo siento–me excusé.


–Miguel, me ha
gustado lo que hemos hecho, te lo aseguro– dijo sonriendo–Tú eres el que
dijiste que nos tendríamos que ayudar mutuamente cubriendo nuestras necesidades
y tienes que saber que yo suelo tomarme las cosas al pie de la letra. Pero no
te preocupes, no volverá a pasar. Sólo ha sido un desahogo y no ha significado
nada más para mí–admitió.


–Sí, es mejor
que no vuelva a pasar. No es el momento, yo no busco nada serio ahora. Yo…–comencé.


–Lo sé, estás
enamorado de Emma. Descuida, no le diré nada a nadie y menos a ella, pero si
aceptas un consejo deberías esforzarte en olvidarla y lo de hoy no ha sido un
mal comienzo. No te digo que lo hagas conmigo, pero mira, conozco a Emma y la
he visto con Robb y sé que no tienes nada que hacer. Ella te quiere, pero no
como la quieres tú y si sigues suspirando por ella tu vida será un calvario.
Nunca serás feliz y ella tampoco logrará serlo completamente mientras sepa que
tú no lo eres. Tienes que sobreponerte, rubiales–dijo con una sonrisa.


–Gracias por
el consejo–dije– Y disfruta de tu nueva base–.


Ella se acercó
y poniéndose de puntillas me despidió con un beso en los labios. Su contacto de
nuevo me provocó una oleada de deseo.


–Gracias a ti.
Os llamaré en cuanto tenga una respuesta a mi mensaje–dijo sonriente.


Y moviéndose
con sensualidad se dirigió al cuarto de baño y antes de entrar me guiñó un ojo
como despedida. 











CAPÍTULO VI


 


Cuando
Christine y Miguel se marcharon, me apresuré a ir a mi habitación arrastrando
conmigo a Robb, que me siguió sin protestar pero un tanto sorprendido. Le hice
entrar en mi habitación y cerré la puerta y cuando me volví para contarle lo
que tenía en mente me le encontré mirándome con su atractiva sonrisa de chico
malo.


–¿Por qué me
miras así?–le pregunté un poco intimidada.


–Si tu
comportamiento se debe a un arrebato de pasión quiero que sepas que no opondré
ninguna resistencia. Soy todo tuyo–dijo provocador.


No pude evitar
sonrojarme aunque su comentario me hizo gracia, pero tenía un tema importante
que quería comentarle y no quería desconcentrarme con sus insinuaciones.


–Aunque suena muy
tentador tendremos que dejarlo para otro momento–le expliqué–He estado hablando
con Christine antes de que os reunierais con nosotras y tengo que contarte algo
interesante–dije.


Me acerqué a
por mi ordenador y me acomodé con él sobre mi cama. La expresión de Robb se
tornó seria, pero no dijo nada, sino que se acercó a la cama y se sentó a mi
lado.


–¿De qué se
trata?–preguntó mientras me observaba iniciar el portátil.


–Estuvimos
hablando sobre mi pasado y le conté que había conseguido una copia de la carta
que me escribió mi madre cuando entramos en el despacho de Fletcher. Si te
acuerdas en esa carta mi madre decía que había dejado información sobre mí y
sobre mi misión y que Mary me la facilitaría cuando llegara el momento. Bien,
pues llevo mucho tiempo pensando en qué tipo de información me habría dejado mi
madre y si Mary habría sido capaz de ocultarla de James o si por el contrario
la podía dar por perdida para siempre. Esta mañana le he preguntado a Christine
si sabía algo al respecto–le expliqué.


–¿Y bien?
¿Sabía algo que nos pueda ayudar?–preguntó Robb interesado.


–Algo
así…Parece ser que Mary sí que le había advertido a Christine sobre el peligro
que corríamos y le había dado una carta que sólo debía abrir si a ella le
ocurría algo malo. Christine guardaba la carta bien oculta en su taquilla del instituto
y cuando le liberaron los pacificadores volvió a por ella y la abrió. Le
sorprendió que sólo contenía un par de líneas manuscritas sin lugar a dudas por
Mary en las que le decía que podíamos acudir a un antiguo amigo de mi madre,
que él nos protegería y nos diría lo que tendríamos que hacer–dije tecleando en
el buscador.


Robb se acercó
más para ver lo que estaba buscando en internet y me miró confuso.


–¿Qué es lo
que te ha dado Christine: un nombre, una dirección,…?–preguntó.


–No
exactamente. Mira esto–dije mostrándole la pantalla– En la carta sólo había una
numeración, como si se tratara de un código y Christine no había comprendido de
qué se trataba. Lo memorizó no obstante, pero había comprobado que no era
ninguna dirección ni un número de teléfono y finalmente desistió y no buscó más
allá. Sin embargo, cuando esta mañana lo hemos comentado y me ha escrito el
código en una servilleta de papel, he tenido un presentimiento y como suponía,
mi búsqueda en internet acaba de confirmarme que estos números que Christine
tenía memorizados son unas coordenadas de GPS. Por lo que veo no estamos lejos
del lugar. ¿Qué te parece si nos vamos de excursión? Si te animas habría que
salir pronto, tenemos dos horas de viaje en coche más lo que tardemos en hacer
la marcha–dije mostrándole la ubicación en el mapa.


–¡Las montañas
Catskill! ¿Crees que merece la pena desplazarse hasta allí? Hace más de tres
meses que Mary murió y quién sabe si ese tipo aún sigue ahí– me preguntó Robb
pensativo.


–No lo sé,
pero de momento no tenemos otra pista que seguir ¿no? Podemos ir e intentarlo y
si no le encontramos pues tendremos que volvernos con las manos vacías, pero si
le encontramos puede que nos ayude a definir nuestros próximos movimientos o al
menos comprenderemos lo que mi madre y Mary tenían pensado para mí. ¿Qué
piensas? ¿Me acompañarás?–le pregunté impaciente.


–Emma, no
estoy muy convencido de que encontremos algo de interés, pero lo que tengo
claro es que no pienso dejarte ir sola a ese lugar. Iré a por el coche y a por
algunas provisiones, cuanto antes partamos mejor–me dijo cogiendo el portátil y
escrutando el mapa.


–De acuerdo–dije
esperanzada.


–Voy a
enviarme todo esto al móvil, no vaya a ser que no tengamos conexión cuando
estemos en plena montaña. Deberías llevar ropa de marcha y un chubasquero,
estoy mirando el tiempo y anuncian tormentas en la zona– añadió antes de que me
pusiera manos a la obra.


–Gracias Robb–dije
acercándome y dándole un beso.


–De nada. Es
un honor como siempre complacerte–dijo y me devolvió el beso.


 


Cuando
salíamos de la ciudad el cielo comenzaba a tornarse gris plomizo. Era un día de
verano un tanto atípico, pero como había dicho Robb se esperaban tormentas en
la zona y tenía pinta de que la lluvia no iba a tardar en hacer su aparición.
Esto me molestó bastante porque no me gustaba andar por el bosque cuando
llovía, era bastante incómodo y además resultaba más difícil orientarse. Pero
confiaba en que Robb no tuviera ese problema, especialmente si no nos funcionaba
el gps del móvil. Robb tenía más experiencia que yo en rastreo y supervivencia
porque había sido entrenado como un soldado profesional desde niño, por eso a
su lado sabía que estaría segura en un hábitat como el bosque, totalmente ajeno
a mí.


Habíamos decidido
aventurarnos solos en nuestra excursión a las montañas, si bien le contamos
todo a Cloe para que pudieran saber nuestra localización por si teníamos algún
percance. Miguel se había ido con Christine a su base y Rick y Tom también
habían salido con la misión de localizar a los hombres de James e intentar un
acercamiento, con lo que Cloe aunque había querido unírsenos se tuvo que quedar
de vigía en Williamsburg por si alguno de nosotros necesitaba ayuda.


La lluvia
comenzó a caer fina y persistente cuando nos desviábamos de la autovía camino a
la ruta hacia las montañas. Esta zona era muy frecuentada por turistas,
especialmente en temporada de verano, con lo que en el fondo habíamos tenido suerte
de que el día fuera desapacible porque eso desalentaría a la gente de hacer
rutas a pie a través del bosque y nosotros podríamos avanzar más rápido. 


Robb llevó el
deportivo hasta el final de una ruta forestal y lo dejamos allí aparcado
sabiendo que a partir de ese momento tendríamos que seguir a pie. Nos pusimos
los chubasqueros y cargamos dos mochilas ligeras con agua, alguna provisión y
ropa de repuesto y empezamos la marcha. No íbamos a seguir una ruta
convencional por temor de encontrarnos con gente, sino que iríamos bosque a
través a toda velocidad. Nos dimos la mano y empezamos a correr. A pesar de no
ser más de la una de mediodía el bosque estaba oscuro y bancos de niebla
dificultaban nuestra visión, pero aun así el paisaje era sobrecogedor. El
bosque de abedules y pinos era espeso y apenas dejaba ver resquicios del cielo
sobre nosotros. Parecía una zona bastante húmeda porque la vegetación era
abundante y cubría el suelo de un tono musgo, acorde con los ojos de Robb que
brillaban como si estuviera en su ambiente. Se oía el murmullo de la lluvia por
todas partes a nuestro alrededor, cayendo sobre el suelo húmedo, goteando desde
las copas de los árboles y escurriendo por sus troncos. Casi no hacíamos ruido
al avanzar a causa de la velocidad, tan sólo producíamos un ligero crujido
cuando nuestros pies tocaban el manto de hojas que cubría el suelo, pero se
trataba de un ruido armonioso. Avanzamos con velocidad, ganando en altura en la
montaña y sabiendo que pronto estaríamos lejos de las zonas transitadas por los
turistas y podríamos relajarnos un poco, pero mientras tanto permanecimos
alerta a cualquier figura o ruido extraño que encontráramos. De pronto Robb se
detuvo y se acercó a un saliente, me acerqué y observé que acababa en un acantilado
con una vista idílica.


–Mira allí
abajo–me dijo señalando con su mano.


–¿Es una
cascada?–pregunté sorprendida.


–En realidad
cascadas. La caída tiene dos saltos, si te fijas bien lo distinguirás. Son la
cascadas Kaaterskill–me dijo rodeándome con sus brazos.


–Son una
maravilla–admití.


–Sí, lo son.
Este lugar tiene algo mágico, es misterioso y está lleno de energía ¿no lo
sientes?–me preguntó.


–Sí, claro que
lo siento. Siento como un cosquilleo en la piel y mi aura también está
reaccionando, es como si estimulara mis aptitudes–admití.


–Quizás sea el
caso. Este lugar era sagrado para las tribus indígenas americanas. Ellos
pensaban que sus dioses habitaban aquí y por eso venían a visitarles y a abrir
su espíritu a ellos. Yo creo que puede haber algo de realidad en eso, pero lo
más probable es que estas montañas estén cargadas de energía por algún motivo
físico o místico y eso sea lo que da tanta vitalidad al entorno–me explicó
Robb.


–¿Sabes qué?
Este lugar me recuerda mucho al bosque donde nos conocimos y nos vinculamos por
primera vez. Son muy buenos recuerdos–dije sonriendo.


Robb me atrajo
hacia sí y nos guarecimos un poco de la lluvia debajo de un árbol.


–Sí, para mí
también. Recuerdo la primera vez que te besé, Emma. Yo estaba contándote una
historia increíble sobre el origen de los híbridos y las batallas celestiales y
tú estabas preciosa frente a mí, mirándome con tus hermosos ojos turquesa
dilatados por la sorpresa y tus labios temblando anhelantes. Pensarías que
estaba mal de la cabeza o algo así, pero me dejaste continuar y en contra de lo
que esperaba, me creíste y confiaste en mí. Tuve que hacer acopio de todo mi
autocontrol para contenerme ese día. Tú me enviabas mensajes con tu mente
pidiéndome que te besara, pero aunque no lo hubieras hecho te habría besado de
todos modos porque no había nada que deseara más. Quedé prendado de ti desde el
primer momento en que te vi, amor–me confesó con fervor.


–Creo que eso
fue también lo que me ocurrió a mí. ¿Te acuerdas cuándo chocamos en la
biblioteca? Fuiste tan arrogante y presuntuoso conmigo ese día que te quería
odiar y sin embargo aunque me forzaba a hacerlo no podía ¡Me hechizaste por
completo! Los días siguientes no podía dejar de pensar en ti en ningún momento y
anhelaba encontrarme de nuevo contigo, como hacía en mis sueños. Incluso me
atreví a buscarte en aquel antro de mala muerte, rompiendo todas las normas a
las que estaba tan habituada sólo por volverte a ver. Y yo también recuerdo ese
beso y el calor de tus labios por primera vez en los míos. Nunca había sentido
nada parecido antes y no sólo porque fuera mi primer beso, sino porque me
hiciste sentir viva. Desde ese momento comprendí que te necesitaba y que no
podría seguir viviendo si no tenía tus besos para mí por siempre…–admití
apasionada.


–Pues lo has
conseguido, mis besos son sólo para ti, por siempre–me dijo recostándose contra
el árbol y apretándome contra sí.


–Pues entonces
tengo todo lo que puedo desear–dije aferrándome a él.


–Yo también–me
aseguró él.


Robb sujetó mi
rostro entre sus manos y me besó con delicadeza mientras nos mojábamos con las
gotas de lluvia que se colaban entre las copas de los árboles. Tras ese pequeño
descanso Robb volvió a cogerme de la mano y remprendimos la marcha en busca de
nuestra localización gps, aún lejos de ese lugar.


La lluvia se
volvía más y más insistente a cada paso y resultaba bastante molesta. No sólo
estábamos calados hasta los huesos a pesar del chubasquero, sino que además nos
impedía ver con claridad y nos hacía avanzar más despacio. Queríamos alcanzar
nuestro destino antes de que se fuera la luz del día, pero el cielo estaba tan
oscuro que parecía que estaba a punto de anochecer. También sentía frío y
hambre, pero no me quejé porque había sido idea mía venir hasta aquí y si Robb
podía seguir adelante sin protestar, yo también lo haría. En un momento dado
perdimos la conexión del móvil y aunque se suponía que debíamos estar cerca de
nuestro destino, el no poder contrastar ahora la ubicación exacta nos hizo
perder más tiempo. Divisamos una zona con una densa arboleda y Robb me guio
hasta allí para descansar un poco. 


–¿Crees que
estamos cerca?–le pregunté impaciente.


–Éste debería
ser el lugar, pero no capto ninguna señal para poder asegurarme. Descansa un
poco en aquella zona, parece menos húmeda, yo voy a intentar revisar los planos–dijo.


Me dirigí a la
zona que Robb me había indicado cuando comencé a sentir algo extraño. De pronto
el aire parecía cargado de electricidad, incluso las gotas de agua parecían desviarse
como atraídas por algún campo de fuerza. No sabía de qué se trataba, pero no
esperé a comprobarlo, tiré la mochila y avancé a toda velocidad hacia Robb. Él
también parecía haberlo sentido porque venía hacia mí en ese momento
sincronizando sus movimientos con los míos. Me agarré a su cintura, apretándole
contra mí y levantando mi brazo creé un escudo a nuestro alrededor justo en el
mismo instante en que un rayo chocó contra él haciendo vibrar la superficie del
mismo y provocando un ruido ensordecedor en el bosque.


–Nos atacan–le
dije a Robb– ¿Has sentido cómo la electricidad se propagaba por el aire?–.


–Sí, debe de tratarse
del tipo que buscamos–sugirió Robb.


Otro rayo
chocó contra nosotros y retumbó de nuevo contra el escudo. 


–¿Dónde está?–pregunté.


–¿Ves esas
rocas tras los árboles?–me indicó–Creo que los rayos vienen de ahí–.


–Bien, pues
habrá que ir a su encuentro–dije decidida.


–Emma…–comenzó
Robb.


–¡Vamos Robb!,
¿crees que unos cuantos rayos me detendrán?–protesté.


–De acuerdo, pero
yo iré delante–dijo sacando una daga de su cinturón.


–Robb, si ve que
vamos armados desconfiará de nosotros. Guarda la daga, por favor y déjame
liderar a mí esta vez–le pedí.


Robb me miró
alzando sus cejas a la vez y tuve que sonreír, ésa era su mirada de
resignación. Se daba cuenta de que me saldría con la mía dijera lo que dijera
para hacerme cambiar de opinión y lo había asumido.


–Sígueme–dije
moviéndome con mi escudo.


Cuando
avanzamos volví a sentir más carga eléctrica en el aire y de pronto numerosos
rayos chocaban contra nosotros. Me limité a dejarlos romper sobre mi escudo y
seguimos avanzando. No quería atacar y no lo haría si no era necesario. Pronto
los rayos no fueron su único ataque porque un vendaval comenzó a soplar a
nuestro alrededor, generando un remolino que cobraba magnitud  a medida que se
acercaba a nosotros.


–¡No está nada
mal!–dijo Robb–Domina los elementos–.


–¿Conoces a
algún híbrido que haga algo parecido?–pregunté inquieta.


–No, Emma, tiene
que tratarse de un primero–me dijo Robb.


Y de pronto el
remolino que zumbaba como si se tratara de un tifón nos engulló. Robb y yo
permanecíamos unidos en el ojo del huracán con nuestras manos entrelazadas y
evaluando la situación.


“Creo que ya
es hora de que vea de lo que eres capaz” dijo Robb en mi mente.


“Tienes razón”
afirmé.


Levanté mis
manos y las batí con fuerza contra la masa de aire haciéndola explotar. La onda
expansiva sacudió los árboles cercanos y cuando llegó a las rocas desde las que
supuestamente nos atacaba el primero, hubo una sacudida y se produjeron algunos
derrumbamientos. Robb y yo nos miramos para comprobar que ambos estábamos bien
y seguimos avanzando hacia las rocas. De pronto alguien saltó a nuestro
encuentro aterrizando a unos metros frente a nosotros, a los pies de la pared
de roca. Era un tipo de mediana edad, con una melena larga y oscura y vestido
con un pantalón y una casaca de tipo militar. Se nos quedó mirando fijamente y
nosotros hicimos lo mismo, mientras que la lluvia continuaba calándonos sin
pausa. Sin duda era un primero como había dicho Robb, su aura era intensa e
inquietante.


–¿Quiénes
sois?–preguntó.


–Soy la hija
de Hana. Necesito hablar contigo–dije.


Me pareció ver
en su mirada un atisbo de sorpresa, pero continuó observándome con una expresión
hostil y guardó silencio.


–Mary me dijo
que podía acudir a ti si le ocurría algo malo. Dijo que sabrías orientarme, que
mis padres lo dispusieron así–expliqué.


–¿Quién es él?–dijo
de pronto mirando hacia Robb.


–Es mi vínculo–dije
cogiendo la mano de Robb–Está conmigo–.


Él se nos
quedó mirando unos instantes más y luego asintió y dándose se la vuelta comenzó
a andar.


–Seguidme–ordenó.


Robb y yo
intercambiamos una mirada y decidimos seguirle como pedía. Escalamos tras él la
pared de rocas y continuamos unos cientos de metros bosque a través. Él no se
volvió a mirarnos en ningún momento, pero suponía que sabía a ciencia cierta
que le seguíamos. Entonces apareció ante nuestros ojos una cabaña hecha de
piedra y madera, similar a un refugio de cazadores, y aparentemente había un
fuego encendido dentro por el humo que salía por la chimenea. El primero entró
y sujetó la puerta para que entráramos también nosotros y después cerró y
corrió un tronco que usaba como tranco.


–Aproximaos al
fuego, os hará entrar en calor–dijo lanzando un macuto que llevaba al hombro
sobre el suelo–¿Tenéis hambre?–preguntó.


–No hemos tomado
nada desde el desayuno–admitió Robb.


–Sentaos, os
serviré un poco de estofado–dijo. 


Se aproximó al
fuego y puso sobre él un puchero. Nos quitamos el chubasquero y nos sentamos
junto al fuego para entrar en calor. Me escurrí la melena que me caía empapada
sobre los hombros y me di cuenta de que estaba helada. Robb advirtiéndolo, se
acercó y me rodeó con sus brazos para que entrara en calor. Nuestro anfitrión
al percatarse nos trajo una especie de manta de piel de conejo para que me
cubriera con ella.


–Gracias–dije.


Después nos
acercó unos cuencos con estofado y se sentó en cuclillas delante de nosotros.


–Bien, ¿qué le
ocurrió a Mary?–preguntó.


–James me
descubrió y la quitó de en medio para llevarme con él–le expliqué.


–¿James te atrapó
y sigues viva?–dijo arqueando una ceja.


–Bueno, Robb
me ayudó a escapar y además… soy el Equilibrio–admití.


–Perdona, pero
nunca creí lo de la leyenda. Siempre pensé que no era más que un cuento para
dar esperanzas a los infelices que pensaban que habría un futuro mejor–dijo con
desdén.


–¿Quién eres?–le
pregunté no aguantando más la curiosidad.


–Puedes
llamarme Huracán, es mi apodo por así decirlo–dijo.


–Nada
presuntuoso por cierto– bromeó Robb– ¿Qué haces aquí? ¿Fuiste desterrado?–preguntó.


–Algo así–admitió
Huracán–¿Qué sabes de tus padres?–me preguntó.


–Apenas nada.
Mary murió sin hablarme de mi origen. Sólo sé algunas cosas de mi madre, pero
mi padre es un desconocido para mí– admití.


–Adriel, el
gran Adriel. Ése era el nombre de tu padre–comenzó Huracán.


–¿Conociste a
mi padre?–pregunté sorprendida.


–¿Qué si le
conocí? Adriel fue el primero del infierno durante muchos siglos y yo era su
mejor amigo, su mano derecha. Luchamos juntos en cientos de batallas para
defender la posición de nuestro bando en la Tierra. Al principio no nos
cuestionábamos si eso era lo correcto o no, era nuestra misión hacernos con un
sitio en este mundo aunque para ello tuviéramos que arrasar a la humanidad y a
los angelitos de Miguel. Sin embargo Adriel cambió, empezó a compartir el
sufrimiento de la humanidad y a padecer con ellos. Finalmente forzó la
situación para que se convocara un Consejo y le ofreció a Miguel un acuerdo de
paz. Todo el consejo se quedó sorprendido porque hubiera una propuesta de tregua
de nuestro bando, que fue el que inició la batalla, pero sobre todo esto
impactó a James, el subordinado directo de tu padre que ansiaba desde hacía
mucho ocupar su lugar. El acuerdo se sometió a voto y no fue aceptado por todo
el consejo, pero sí por algo más de la mitad de los miembros y entonces Miguel
y Adriel sellaron un acuerdo de paz temporal entre los bandos. Esto enfureció a
James que desde entonces inició su propia guerra contra Adriel, divulgando mala
prensa sobre él y esperando la mínima oportunidad para derrocarle. Y entonces Adriel
en una de sus visitas a Miguel conoció a Hana y se enamoró de ella perdidamente.
Yo traté de disuadirle cuando me di cuenta de lo que supondría algo así, pero
él me ignoró. Era demasiado tarde, a esas alturas ya había perdido la cabeza
por ella. Yo sólo confiaba en que ella le ignorara, pues tenía fama de no haber
amado jamás a ningún hombre, pero cuando él le confesó su amor, ella le aceptó.
Ambos sabían que lo suyo no sería permitido por el consejo, de modo que huyeron
y se escondieron en la Tierra. James aprovechó este episodio para ponerse al
mando de nuestro bando temporalmente y yo escapé en busca de Adriel para
intentar hacerle entrar en razón. Miguel se enfadó enormemente con Adriel tras
lo que ocurrió, llegando incluso a pensar que había secuestrado a Hana
aprovechándose de la confianza que había depositado en él y así se rompió la
tregua entre los bandos y comenzaron de nuevo los enfrentamientos. Mientras
tanto James puso precio a nuestras cabezas y nos acusó de alta traición,
usurpando el puesto de tu padre y buscándolo por todas partes para apresarle y
ejecutarle y evitar ser derrocado del poder. Cuando encontré a tus padres me
asombró hasta qué punto se amaban y como su amor les había convertido en unos
defensores acérrimos de la paz. Habían reagrupado a cientos de híbridos que
también deseaban la paz, constituyendo escuadrones donde los dirigentes eran
híbridos veteranos. Estos grupos se fueron dispersando, extendiéndose por el
mundo para promover el movimiento que habían creado. Ellos mismos comenzaron a
llamarse los pacificadores y yo, por mi lealtad a Adriel, me uní a ellos. Pero
James sabía que mientras Adriel viviera existiría el riesgo de que él reclamara
su puesto y ahora con cientos de seguidores incluso podría intentar instaurar definitivamente
la paz y entonces expuso ante el Consejo que Adriel había cometido traición
contra los dos bandos y que merecía como pena la muerte. Tu padre aún tenía
defensores entre su gente, pero tal fue la presión de James que se votó
unánimemente su condena a muerte. Cuando tu padre cayó capturado, el mismo
James pidió ser su verdugo y le asesinó delante del Consejo. Adriel tenía una
de las dagas forjadas en el cielo para ejecutar a los inmortales y James la usó
para matarle y desde entonces se apropió de ella sin dar cuentas a nadie. Yo
escapé de la batalla donde capturaron a tu padre y corrí de vuelta con tu madre
para protegerla, pero ella había huido y aunque la busqué no la encontré hasta
años después. Tras la muerte de tu padre, James había perseguido a los
pacificadores, intentando erradicar su ideología del planeta. Arrasó sus
asentamientos, diezmando su número y dispersándolos para que nos supusieran
ninguna amenaza. A pesar de haber destruido la amenaza de la paz, James no se
cansó de buscarnos a tu madre y a mí, sabiendo que éramos la semilla del
movimiento y que podríamos intentar un levantamiento antes o después. Entonces
un día Mary me localizó y me contó que tu madre había sido capturada y me habló
de tu existencia. No podía creer que tú fueras hija de Adriel, nunca dos
primeros habían podido concebir, pero cuando Mary te trajo ante mí no me cupo
ninguna duda de que eras hija de ambos. Tenías los bellos ojos de tu madre y el
semblante sereno y regio de tu padre. Aunque intenté que Mary comprendiera que
la profecía no podía ser real, terminó por convencerme de que se había hecho
realidad en esa niña indefensa que tenía ante mí y que desprendía un aura
excepcional. Mary se dedicó a cuidarte y yo me infiltré en el complejo donde se
celebraría el Consejo para intentar rescatar a tu madre. Conseguí verla antes
de la ejecución y ella me hizo prometer por la unión que había tenido con tu
padre que cuando acudieras a mí te contaría todo esto y te respaldaría si querías
seguir lo que ellos habían empezado. No pude rescatarla y volví a por ti, pero no
encontré a Mary. Ella se puso más tarde en contacto conmigo a través de un
mensajero y me aseguró que estarías más a salvo con ella. Había decidido que te
quedarías con ella mientras fueras una niña y cuando te acercaras a la mayoría
de edad, ella te traería conmigo. Mary ya era bastante mayor y no podría
ayudarte a liberar tu potencial, pero yo iba a encargarme de eso. Por eso
concertamos que en tu diecisiete cumpleaños ella te lo contaría todo y te
enviaría conmigo. Este sitio me pareció lo suficientemente aislado para que
nadie nos encontrase y hace cuatro meses me instalé aquí para acogerte conmigo.
Como no supe nada de Mary ni de ti en estos cuatro meses he estado vagando
Nueva York, buscándote y he oído rumores sobre ti. He oído que estabas
trabajando con otros híbridos y que habíais tenido problemas con la gente de
James. Pero también he oído que James ha muerto y en ese caso nuestra situación
mejoraría drásticamente– explicó.


Estaba aún
asimilando lo que Huracán me había contado e iba asimilando en diferido desde
que él hablaba hasta que yo comprendía lo que me estaba diciendo. Estaba
abatida tras conocer al completo la trágica historia de mis padres. Robb me
había abrazado todo el tiempo, apretándome contra su pecho y acariciando mis
brazos para darme ánimo durante el relato de Huracán y como siempre me había
reconfortado, ayudándome a soportar la pena con entereza. 


Huracán me
miraba esperando una explicación, pero yo seguía aún ensimismada, por lo que
Robb besándome en la frente, decidió tomar la palabra.


–Descubrí hace
unos meses que James tenía en su poder a Emma y al conocerla comprendí que se
trataba del Equilibrio y que James no podía pretender nada bueno manteniéndola
bajo su control. Le conté a Emma cuál era su origen y acordamos unirnos contra
James y sobre todo creamos una alianza para buscar la paz, pero entonces
descubrimos que James quería sacrificar a Emma para arrebatarla sus poderes y
huimos. Conseguimos escapar y ocultarnos. Nos trasladamos hace un mes a Nueva
York tras la pista de James y finalmente descubrimos la forma de acabar con él
y su localización exacta. Hace una semana fuimos a su encuentro y Emma consiguió
destruirle –explicó Robb lo más escuetamente que pudo.


–¿Entonces es
cierto? ¿Habéis visto con vuestros propios ojos morir a James?–preguntó Huracán
esperanzado.


–Ambos
atravesamos el corazón de James con la daga forjada en el cielo y le dejamos
agonizante en el subsuelo de Nueva York. Es imposible que saliera con vida de allí–explicó
Robb.


–Sí, es imposible
que se recupere de algo así, la daga es mortal para nosotros–aclaró– También lo
es para ti, Emma. Tú eres un primero también–.


–¿Cómo?–
reaccioné sorprendida.


–Tienes que
serlo, siendo hija de quien eres–contestó Huracán.


–Pero, ¡no es
posible! Yo evoluciono, crezco y cambio y los primeros fuisteis creados como
tal y no cambiáis con el tiempo. Y además sois inmortales y yo no lo soy–aseguré
alterada.


Sentí pánico
con la conclusión de Huracán. Yo no podía ser un primero. No, no era ser un
primero lo que me preocupaba. Para reformularlo bien lo que ocurría era que yo
no quería ser un primero. Ya me había resultado bastante complicado asimilar
que era un híbrido con aptitudes extraordinarias que me diferenciaban
enormemente de los humanos, pero ahora pensar que podía ser inmortal e
inmutable me asfixiaba porque yo quería a Robb y quería evolucionar con él y
sobre todo quería envejecer y morir con él. No necesitaba otra preocupación más
en este momento, no podía procesarla.


–Emma,
tranquila–dijo Robb abrazándome más fuerte.


–No creo que
seas inmortal, Emma–dijo finalmente Huracán.


–Pero,
necesito saberlo con seguridad. No quiero ser un primero, yo sólo quiero
cumplir mi misión y ser libre y pasar el resto de mi vida lejos de todo esto–dije
nerviosa.


–Emma, cálmate
cielo–volvió a decir Robb.


–Emma, pensé
que lo sabías… la profecía vaticina que para cumplir tu misión el precio es tu
muerte–dijo Huracán.


El cuerpo de
Robb entró en tensión, aferrándome protector y entonces estalló lanzando toda
su furia contra Huracán.


–No vuelvas a
decir eso–siseó corrosivo.


–Los escritos
lo narran así–admitió Huracán.


–Pues antes de
nada nos aseguraremos de eso porque si es la única opción quiero que sepas que
se acabó, Emma no seguirá con su destino si le espera la muerte. Yo no lo
permitiré–rugió Robb.


–Pero es su
destino, es un sacrificio por la Humanidad–alegó Huracán.


–No, ella no
se sacrificará por nadie. Y ¿sabes qué? Se puede ir todo al infierno desde este
momento si hay que pasar por ahí– gritó Robb.


Y de pronto Robb
me cogió en sus brazos y me sacó de la cabaña a toda velocidad, destrozando la
puerta a nuestro paso. Corría hecho una furia a través del bosque en plena
noche a pesar de la lluvia y yo me aferré a él y me dejé llevar. Lágrimas
amargas resbalaban por mi rostro y sentía que Robb también tenía un gran pesar
en su interior. 


No sabía cómo
Robb había podido orientarse así en el bosque, pero de algún modo había
conseguido hacerlo porque de pronto encontramos el deportivo aparcado en la
ruta forestal. Robb se detuvo junto al coche y me dejó en el suelo y
abrazándome con fuerza me besó intensamente.


–Tranquila
Emma, no te ocurrirá nada malo. Confía en mí, yo cuidaré de ti–me susurró tranquilizador.


–Lo sé–dije
más tranquila.


–Nos iremos tú
y yo y desapareceremos del mapa. Nunca nadie nos encontrará–me propuso intenso.


–Encontraron a
mis padres–dije.


–Sí, pero
ellos siguieron activos alentando el movimiento de los pacificadores desde su
escondite. Nosotros nos desvincularemos de todo y no nos encontrarán. Ya hemos
hecho una parte importante eliminando a James y  exponiendo nuestras vidas para
conseguirlo; tú no te expondrás más–dijo serio.


Yo quería
decirle que estaba de acuerdo con él, que sólo quería vivir a su lado y
olvidarme de todo lo demás, pero sabía lo que se esperaba de mí. Incluso mis
padres lo sabían y habían dejado todo dispuesto para ello. No creía que pudiera
eludir mi destino de un modo simple, pero no quería herir más a Robb y
abrazándome a él, asentí y me acurruqué en su pecho.


–Tranquila,
amor–dijo–Todo saldrá bien. Te lo prometo–.











CAPÍTULO VII


 


Hicimos la
ruta de vuelta hasta Nueva York prácticamente en silencio. Robb, aunque
conducía, mantuvo entrelazadas nuestras  manos durante todo el trayecto. Me
sugirió que durmiera, pero me encontraba bastante abatida y no lograba
conciliar el sueño por lo que me dediqué a dar vueltas en mi mente a toda la
información que había recibido hoy de manos de Huracán.


Pensé en mis
padres, que habían muerto por anteponer la paz a su amor y comprendí bien por
qué ellos confiaban en mí para seguir con la misión que comenzaron, aun
sabiendo que de hacerlo yo también dejaría mi vida en ello. Yo no sabía si
llegado el momento haría la misma elección que ellos habían hecho. Quizás si no
tuviera a nadie a mi lado mi sacrificio no me supondría gran problema, pero
tenía a Robb y no quería morir y perderle. Y no pensaba sólo en mí en este
caso, sino en el sufrimiento que le ocasionaría a él. Por eso comprendía a la
perfección el comportamiento de Robb frente a Huracán. Yo en su caso habría
hecho lo mismo, me le habría llevado lejos para que nadie intentara quitármelo.
Y eso contando con que el principal objetivo de Robb había sido conseguir la
paz, pero en mi caso la paz no representaba mi prioridad en la vida. Mis
prioridades eran él y mis amigos y por último mi misión como Equilibrio y aunque
sonara egoísta yo lo ponía estrictamente en ese orden. Quizás Christine había
estado en lo cierto cuando dijo que no era suficientemente responsable y que
pensaba más en mis propios intereses que en el bien de la Humanidad, pero no
podía evitarlo, a fin de cuentas no había sido mi elección tener ese papel en la
historia, más bien no había tenido más remedio que asumirlo con resignación.


Cuando
llegamos a Williamsburg era pasada la medianoche. También llovía en la ciudad,
aunque la temperatura era más cálida que en las montañas. Sin embargo esta
noche yo no conseguía entrar en calor. Entramos en el edificio haciendo el
menor ruido posible para no despertar a los demás y cuando llegamos al salón
descubrimos que Miguel seguía despierto, sentado en un sofá. Se incorporó nada
más sentirnos y se acercó a nosotros.


–Estaba
preocupado. ¿Estáis bien?–preguntó inquieto.


–Sí– respondí.



Miguel se nos
quedó mirando con incredulidad. Por nuestras expresiones era evidente que no
estábamos bien. Alzó una ceja y se recostó contra el sofá.


–¿Qué ha
pasado?–preguntó–¿Encontrasteis algo de interés en las montañas?–.


Robb nos miró
pesaroso.


–Cuéntaselo
tú  Emma, yo preferiría no sacar de nuevo el tema. Te espero arriba–dijo y se
dirigió a las escaleras.


–¿Tan malo
es?–preguntó Miguel.


Suspiré y me
acerqué al sofá, dejándome caer en él. Estaba incómoda y empapada, pero un rato
más con esas ropas no supondría mucha diferencia en mi malestar y además me
apetecía hablar con Miguel.


–Ven, siéntate
a mi lado–le dije.


Él se movió
con agilidad felina y se sentó junto a mí, ladeándose para mirarme de frente.
Sus ojos lucían de un azul intenso, más vivos de lo que habían estado estos
últimos días y eso me reconfortó.


–Encontramos
al tipo que buscábamos en un refugio en las montañas. Se trata de un primero que
fue amigo de mi padre, se hace llamar Huracán. También es un forajido porque
formó parte de los pacificadores en su origen y le condenaron por ello–expliqué.


–No me suena
nadie con ese nombre, debe de tratarse de un apodo. ¿Crees que puede tratarse
del tipo que lidera el movimiento? Es un tanto extraño que no haya dado señales
de vida en este tiempo–dijo.


–Creo que ha
estado escondido porque James también iba detrás de él. Parece ser que mi madre
dispuso todo para que fuera él quien me entrenara y me ayudara a hacer resurgir
el movimiento cuando estuviera preparada, pero francamente no creo que sea él
quien esté detrás de los pacificadores. De todos modos no puedo asegurarte nada
al respecto porque no nos quedamos el tiempo suficiente para averiguarlo–le expliqué.


–¿Por qué?
¿Tiene que ver con el malestar de Robb?–preguntó dando en el clavo.


–Sí. Me han
vuelto a recordar que mi destino es conseguir la paz y ¡fin de la historia!
Entrego mi vida como un sacrificio y salvo a la humanidad. Y te puedes imaginar
cómo se lo ha tomado Robb…–le expliqué.


–Sí, me lo
puedo imaginar, Emma, y estoy con Robb. Si es así no seguirás en esto, no
podemos perderte–afirmó.


Se acercó y me
rodeó en un abrazo protector como había hecho tantas veces para consolarme y
apoyé mi cabeza en su pecho agradeciendo su gesto.


–Pero Miguel y
si no lo hago yo, ¿quién lo hará?–pregunté.


–Bueno, podría
entregarme yo en tu lugar–insinuó.


–¿Qué? ¡No, ni
hablar!–dije liberándome de sus brazos bruscamente y mirándole a los ojos.


–Yo no tengo
nada que perder ni a nadie que me llore–dijo con franqueza.


–¡No es
verdad! Yo te lloraría y Cloe también y tus amigos y tu gente. No se te ocurra
pensar en eso en serio–le advertí.


–Tú tienes a
Robb y Cloe a Rick, os sobrepondréis, y mi gente se unirá a ti, no lo dudo–continuó.


Cogí su rostro
entre mis manos y le miré con intensidad.


–¡No, Miguel!
Tú no harás nada de eso. Eres imprescindible aquí y no te cambiarás por mí.
Habrá que buscar otro camino–dije.


–Entonces deberías
irte con Robb y esconderte. Nosotros seguiremos con la misión. Hablaré con mi
padre y quizás se avenga a razones y me apoye, pero si lo hago quiero que estés
a salvo primero–dijo Miguel.


–No Miguel, de
momento no harás nada. Tenemos que averiguar en qué consiste la profecía y
luego pensar en cómo conseguir la paz eludiendo mi cruel destino. No metas de
momento a tu padre en esto. Creo que tenías razón y que el arcángel no mostrará
clemencia conmigo, del mismo modo que no lo hizo con mis padres–le expliqué.


–¿Qué quieres
decir?– preguntó Miguel perplejo.


–Quiero decir
que si bien fue James quien llevó a mi padre frente al Consejo y le culpó de
traición, también tu padre respaldó esas acusaciones y eso le costó la vida.
James fue su verdugo, pero tanto tu padre como él fueron sus jueces y Miguel no
intercedió por él. Y mi madre corrió el mismo destino y ser amiga de tu padre
no le valió para salvarse. Ahora entiendo bien por qué me decías que los tuyos
no aceptarían mi existencia así como así–admití.


–¿Quién fue tu
padre, Emma?–preguntó Miguel intuyendo la respuesta.


–Adriel, el
primero del infierno–confesé desolada.


–Eso explica
muchas cosas–dijo pensativo.


–Voy a ver
cómo está Robb, ¿de acuerdo? Y tú deberías acostarte y descansar–dije.


–Sí, ahora
iré. Descansa tú también–me deseó.


–Gracias–dije–
¡Ah, se me olvidaba! No te he preguntado qué tal con Christine–.


–¿Christine?–preguntó
confundido.


–¿No estuviste
con ella en su base? ¿Qué te parecieron los pacificadores?–quise saber.


–Le he ofrecido
la base de Staten Island, el edificio donde vivían era un desastre–dijo con
indiferencia.


–Bien, supongo
que estará bastante agradecida–dije–Sé que no habéis empezado con buen pie,
pero seguro que acabaréis llevándoos bien–.


–Yo no
apostaría por eso. En realidad creo que somos totalmente incompatibles–dijo en
un tono extraño.


–Miguel, no te
estoy pidiendo que seáis íntimos, sólo que la toleres–dije sorprendida.


Y entonces
Miguel bajó la mirada y pareció incómodo de veras con la conversación.


–¿Te pasa
algo?–le pregunté con curiosidad.


–No hace falta
que me sugieras con quién tengo que intimar, Emma. Me apaño bastante bien yo
solo–dijo levantando la vista y atravesándome con sus ojos azules.


Parecía furioso
conmigo y consigo mismo y ahora quién se sentía incómoda era yo. Estaba claro
que mi insinuación le había molestado aunque no había sido mi intención hacerlo,
pero tenía que tener cuidado con lo que le decía ahora a Miguel dada nuestra
situación y al pensarlo me di cuenta que quizás Miguel pensaba que yo quería
liarle con Christine. Me sentía abochornada y Miguel se dio cuenta.


–Lo siento, he
sido un maleducado–se excusó.


–No, Miguel,
ha sido mi culpa. Perdóname–dije–Sabes que puedes hablarme con franqueza y has
hecho muy bien en ponerme en mi lugar. No volveré a entrometerme en tus cosas–.


–Emma,
olvídalo ¿vale? No has dicho nada malo. Ve con Robb, te espera–dijo
despidiéndome.


Me acerqué y
le besé en la mejilla, mientras él se dejaba hacer con la vista fija en el
suelo. Me dirigí a mi habitación molesta conmigo misma por mi desliz. 


Cuando entré
en mi dormitorio no vi a Robb, pero escuché el  ruido de la ducha corriendo en
el baño y supe que estaría allí. Entré en el baño sin hacer ruido y me acerqué
a la ducha, quitándome la ropa por el camino. Su sombra se proyectaba en la
mampara, abrí la ducha y me colé dentro abrazándome a su fuerte espalda bajo el
chorro de agua caliente. Él se giró hacia mí, sorprendido de que me reuniera
allí con él y me miró con intensidad. El agua escurría por su rostro y
delineaba sus rasgos angulosos y perfectos y sentí que me moría por él. Me puse
de puntillas y le besé, aferrándome a su cuello y apretándome contra él. Él me
cogió por la cintura y me aupó, apoyando mi cuerpo contra la pared de la ducha.
Y sólo él consiguió transmitirme el calor que esa noche me hacía tanta falta. 


 


Yacíamos
abrazados en mi cama sin poder conciliar el sueño a pesar del agotamiento que
invadía nuestros cuerpos. Creí que la ducha caliente nos relajaría, pero ambos
estábamos preocupados y eso no ayudaba con el insomnio.


–¿Crees que
hemos hecho bien en largarnos así sin averiguar nada sobre los planes de
Huracán?–pregunté sabiendo que volvería a encender la mecha.


–Emma, no me
interesan los planes de ese tío. Si tiene tan claro que debes de morir no me
fiaré de nada de lo que proponga porque es evidente que no le preocupará en
ningún momento tu seguridad– respondió.


–Tienes razón.
Prefiero hacerlo a tu modo, confío en ti–dije besando su hombro.


–Pues he sido
yo quien te ha metido en todo esto. Sé que te pedí que te unieras a mí y me
ayudaras a  instaurar la tregua entre los bandos, pero no sabía lo peligroso
que sería para ti. Ahora todo ha cambiado. Ahora sólo me importas tú y gracias
a que hemos acabado con James, sé que estás relativamente a salvo, de modo que
no hay por qué aventurarse a buscar la paz si es para convertirte en una
mártir. Quizás ahora que James no está mi bando se avenga a razones y quien
ocupe el mando en su lugar prefiera negociar una tregua como hizo en su día tu
padre–dijo atormentado.


–Entonces ¿me
estás proponiendo que dejemos las cosas como están y que no intervengamos?–le pregunté.


–Sí, eso es
exactamente lo que te propongo. Creo que es el único modo de mantenerte a salvo–respondió
besando mi frente.


–Sí, quizás lo
sea–admití reconfortada.


Las palabras
de Robb habían conseguido por fin relajarme y encontré la tranquilidad en sus brazos.
Él también se quedó más tranquilo y sucumbió al sueño y yo lo hice instantes
después, descansando por fin después de ese largo día.


 


Sabía que
estaba soñando sólo por el hecho de que avanzaba como si estuviera flotando por
la superficie de un hermoso lago. Todo a mi alrededor tenía una belleza
extraordinaria y el paisaje sin duda no pertenecía a ningún lugar que hubiera
visto en nuestro continente. De pronto bajé el rostro hacia el lago y me vi
reflejada en las aguas cristalinas que me devolvían mi imagen como si se
tratara de un espejo. Y entonces lo comprendí. Llevaba el vestido vaporoso de gasa
blanca que se movía ondulado con el viento, sin empaparse aunque parecía en
contacto con la superficie del agua.  Estaba inmersa en uno de mis sueños
premonitorios.


“¿Dónde
estoy?” me pregunté a mí misma.


“En tu futuro”
respondió una voz que reconocí al instante.


“¡Dragón!”
exclamé sorprendida.


Miré hacia la orilla
y distinguí la estilizada figura de Dragón de pie en un embarcadero de madera
frente a mí. Avancé hacia él deslizándome sobre el agua hasta quedar a menos de
dos metros de él. Lucía imponente con su larga melena negra flotando al viento,
sus ojos gris azulado fijos en mí y vestido con un uniforme de corte oriental
que le permitía fluidez de movimientos.


“¿Eres tú
quién me ha traído aquí?” pregunté con curiosidad.


“No, eres tú
quién me busca a mí, pero ¿estás preparada para hacerlo?” preguntó enigmático.


“¿Hacer qué?”
pregunté confusa.


“Cumplir con tu
destino” respondió.


“No, no lo
estoy. Voy a abandonar” admití.


“Sabia
elección, pero ¿me permites interesarme en el porqué? Parecías muy segura de
seguir tu destino la última vez que nos vimos. De hecho rechazaste mi oferta de
ocultarte para mantenerte a salvo” se interesó.


“Lo sé, pero
las cosas han cambiado. No es que no quiera la paz, pero si implica una muerte
segura como anuncia la profecía, quizás me lo tenga que plantear con más calma”
le expliqué.


“Es un
comportamiento muy humano temer a la muerte” opinó.


“Un
comportamiento que quizás un inmortal no puede llegar a comprender” dije
poniendo los ojos en blanco.


“Emma, es tu
elección seguir o no con esto. Si te decides a seguir adelante te aconsejo que
lo hagas por ti misma y no por lo que la gente espera de ti–me sugirió.


“Mi prioridad
era acabar con James y estaba al cien por cien segura de que debía hacerlo porque
él era una amenaza para el mundo y para mí, pero ahora que hemos quitado a
James de en medio ya no siento la necesidad de seguir” expliqué.


“Estás en un
error y lo intuyes ¿no es así?” murmuró en respuesta.


“¿Qué quieres
decir?” le pregunté intrigada.


“Descúbrelo
por ti misma. Ibas hacia esa parte del sueño cuando me colé a saludarte.
Reúnete conmigo cuando estés preparada, te esperaré” respondió.


Dragón levantó
sus brazos y su boca se torció en un amago de sonrisa. La superficie del lago,
hasta ahora en calma, comenzó a agitarse creando pequeñas olas que iban ganando
en intensidad bajo mis pies. Comencé a inquietarme y vi girar a Dragón como si
se tratara de un tornado y desapareció ante mis ojos. Entonces caí al lago y me
hundí, sintiendo el contacto del agua fría en mi cuerpo y sintiéndome incapaz
de nadar hacia la superficie. Me ahogaba, el agua presionaba mis pulmones y
aunque sabía que era justo lo que no debía hacer inspiré con fuerza y sentí un
dolor terrible en el pecho. Y de pronto el sueño cambió. Caí contra el suelo e
inspiré con fuerza para recuperar el oxígeno que me había faltado bajo el agua.
Abrí los ojos y me incorporé y me encontré en un bosque y frente a mí había un
ejército de soldados a caballo formando un frente de batalla. Me puse en pie y
retrocedí asustada, pero sentí también relinchos de caballos a mi espalda y al
girarme descubrí otro batallón también dispuesto en línea para iniciar un
combate. Y lo peor fue que reconocí este sueño. Era un sueño antiguo en el que
había visto el inicio de una batalla en ese mismo bosque y sabía que yo estaba
allí. Me concentré y me localicé a mí misma al frente del batallón con Miguel y
Robb a mis flancos y un gran ejército en post nuestra que nos acompañaba a la
lucha. Y entonces quise saber contra quién me enfrentaba y avancé hacia el
ejército enemigo a paso lento, pero decidido. ¿Esto era lo que me había querido
enseñar Dragón? ¿Quería mostrarme quién era mi adversario? Sentí un escalofrío
que me recorría la espalda y comprendí lo que pasaba… Lo había estado temiendo
todo este tiempo, pero me había estado convenciendo a mí misma de que eso era
imposible. Todas mis pesadillas de días atrás conducían a lo mismo…a lo que
estaba viendo ante mis ojos. De pronto un jinete se adelantó y supe que era él.
Se quitó el casco con lentitud y pareció atravesarme con sus ojos fríos y
penetrantes, aunque yo sabía que no podía verme en realidad. Se trataba de James
y mi sueño era la confirmación de que aún estaba vivo.


Me desperté
angustiada sintiendo que me faltaba de nuevo el aire en los pulmones. Me
incorporé y empecé a respirar con fuerza por la boca para evitar desmayarme. Mi
corazón latía acelerado y gotas de sudor empezaron a escurrirme por la nuca. Y
de pronto Robb se incorporó también y me rodeó con sus brazos.


–Emma,
tranquila. Ya está, amor, sólo ha sido una pesadilla–me dijo atrayéndome a su
pecho.


Robb estaba a
estas alturas más que acostumbrado a mis pesadillas y ya actuaba mecánicamente,
medio dormido, atrayéndome a sus brazos y calmándome con caricias y besos hasta
que me volvía a dormir, pero esta vez no bastaría con eso para calmarme. 


–Robb,
escucha, no se trata de una pesadilla. James está vivo–le dije alterada.


–Emma, ha sido
un mal sueño, no es real. Duérmete–me suplicó.


Me liberé de
sus brazos y me levanté de un salto de la cama, buscando rápidamente algo de
ropa por la habitación. Robb pareció espabilarse un poco con mi extraño
comportamiento y se levantó también, mirándome mientras yo me apresuraba a
ponerme la ropa interior.


–He tenido un
sueño premonitorio, Robb y te aseguro que he visto a James con mis propios ojos–
le expliqué mientras buscaba un vestido en el armario.


–Emma, has
tenido muchas pesadillas desde lo de Woodlawn. ¿No lo habrás confundido con uno
de tus sueños?–me preguntó.


–No, Robb.
Llevaba el vestido y ya sabes lo que eso significa. Primero me encontré con
Dragón en un lago y luego llegué a un bosque y estábamos también nosotros y nos
íbamos a enfrentar a un ejército que lideraba el mismo James. Te aseguro que no
era un simple sueño–insistí.


Robb me miraba
con escepticismo, aún con cara de sueño y con el pelo alborotado hacia arriba y
desordenado. Estaba en bóxer, apoyado contra el armario y no sabiendo muy bien
qué decir, pero le iba a demostrar que estaba en lo cierto. Estábamos
vinculados y él podía ver lo mismo que yo.


–Ven, te lo
mostraré–dije cogiéndole de la mano y sentándole conmigo en la cama–Métete en
mi cabeza–.


Robb exhaló
con resignación e hizo lo que le pedí y entonces recreé mi sueño para él,
incluida la parte de Dragón y acabando con la imagen de James frente a mí. Nos
mirábamos a los ojos el uno al otro mientras compartíamos de nuevo el sueño y
noté cómo la alarma crecía en el rostro de Robb.


–¿Me crees
ahora?–le pregunté.


–Sí, hasta he
podido sentir su aura a través de ti–dijo grave.


–Algo debió de
salir mal, le atravesamos con la daga y sin embargo no murió. ¿Cómo es posible?–pregunté.


–Fue culpa
mía. Me ablandé cuando me dijo que era mi padre. Tendría que haberme asegurado
de verle morir ante mis ojos, pero no pude hacerlo–dijo Robb angustiado.


–No fue tu
culpa, se nos iba a desplomar todo Woodlawn encima y tuvimos que salir de allí.
¿Quién podía imaginarse que la daga no sería suficiente para acabar con él? Y
además no puedes seguir creyendo seriamente que seas su hijo, Robb. Él te dijo
eso sólo para que te compadecieras de él. Lo más probable es que no le
acertáramos de lleno en el corazón y que de algún modo consiguiera salir de
allí con vida–dije.


Robb me miró
con intensidad y observé que se formaba una resolución en su interior.


–Emma, ahora
más que nunca tenemos que huir. Te esconderé y te protegeré de quien sea.
Debemos darnos prisa, nos hemos descuidado este tiempo y posiblemente James ya
sepa dónde encontrarnos–me dijo acariciando mi rostro.


–Robb, ahora
es cuando no puedo huir. Tengo que acabar con James de una vez por todas. No
puedo dejar que siga por ahí haciendo más daño y desde luego ahora que sé a
ciencia cierta que es el culpable de la muerte de mis padres y te aseguro que
le voy a hacer pagar lo que les hizo. Quizás aún esté herido, oculto en algún
lugar de Nueva York y si le encontramos antes de que se restablezca tendremos
más posibilidades de acabar con él–expliqué.


–En ese caso
hay que actuar rápido– dijo Robb– Busquemos a los demás–.


 


Convocamos a
todo el mundo en el salón y les conté mi sueño, sembrando bastante
intranquilidad entre mis amigos. Todos coincidimos en que lo prioritario era
encontrar de nuevo a James, antes de que se largara y se recuperara. La daga
tenía que haberle dañado seriamente porque aunque no le atravesáramos el
corazón ese metal dañaba nuestros tejidos impidiendo que se regeneraran, como
me ocurría en mi pequeño rasguño del brazo que de vez en cuando aún me daba
guerra. 


De pronto
alguien llamó a la puerta con suavidad y nos pusimos alerta. Tom se levantó y
tras echar un vistazo a la cámara de seguridad, abrió y dejó pasar a Christine.
Me sorprendió verla vestida con otra cosa que no fueran pantalones, su habitual
indumentaria. Llevaba una minifalda corta bastante ajustada y una bonita
camiseta que dejaba uno de sus hombros al aire, dándole un toque femenino y
sexy. Me alegré de que se uniera a nosotros, pues yo quería que fuera parte del
equipo. A pesar de los prejuicios de Miguel, estaba segura de que acabarían por
acostumbrarse el uno al otro.


–Buenos días–saludó
mirándonos con detenimiento–Por vuestras caras se diría que tenéis malas
noticias–.


–Si hubieras
llegado cinco minutos antes nos habrías ahorrado tener que repetirlo, rubita–soltó
Miguel con ironía.


–¡Que te den!–le
respondió Christine malhumorada– Emma, ¿qué ha pasado?–me preguntó acercándose
a mí preocupada.


–James está
vivo. No le matamos y anda por ahí, ¡Dios sabe dónde!–exclamé.


–Eso complica
mucho las cosas–admitió.


–Tenemos que
encontrarle, Christine. ¿Crees que Lian podría echarnos una mano? Es un buen
rastreador–le pedí.


–Por supuesto,
déjame hacer una llamada, se pondrá a ello de inmediato–me garantizó.


Christine hizo
la llamada y Lian se presentó en nuestra casa en menos de media hora. Le
contamos lo poco que sabíamos, incluyendo la emboscada de Lobo del otro día y
se dispuso a moverse por la ciudad en búsqueda de información. Tom y Rick se
ofrecieron a acompañarle y partieron de inmediato. 


Robb y Miguel
se encerraron en el gimnasio y supuse que estarían cambiando pareceres sobre lo
acontecido la  víspera y los pormenores de mi sueño e intuí que planificarían
nuestros movimientos de nuevo, con lo que decidí no molestarlos. Mientras tanto
subí con las chicas a mi habitación y las puse al corriente de lo acontecido el
día anterior en las montañas con Huracán.


–De modo que
Mary tenía planeado enviarte con Huracán y al parecer no le dio tiempo a
hacerlo–comentó Christine.


–Eso parece–respondí.


–O quizás
quiso retrasarlo–sugirió Cloe–Si tu abuela sabía lo peligroso que sería para ti
era normal su reticencia a meterte en ese mundo–.


–En realidad
no era mi abuela–aclaré.


–Pero te
quería, Emma, eso no puedes ponerlo en duda–añadió Christine–De hecho nos
quería a ambas. Éramos su única familia y ella la nuestra–.


–Sí, tienes
razón–admití.


–Y ¿qué crees
que hará ahora el tal Huracán?–preguntó Cloe.


–Pues supongo
que me buscará si lo que quiere es reiniciar la rebelión conmigo, pero creo que
Robb no está por la labor de incluirle en el equipo. Y tiene razón, no fue
buena idea buscarle, ahora él sabe más de nosotros de lo que nosotros sabemos
de él–expliqué.


–Me parece que
lo que le pasa a Robb es que está completamente loco por ti y no se fía
absolutamente de nadie en cuanto a lo referente a tu seguridad. ¿No es un poco
agobiante tener a alguien tan pendiente de ti todo el tiempo?–soltó Christine.


–No, rotundamente
no–afirmé–Sé lo que implica no tenerle y te puedo asegurar que eso sí que sería
terrible. Él me hace sentir más fuerte y más valiente y me completa. No me
apartaría de él por nada–.


–No lo
entiendo, de veras. Yo no necesito a nadie para sentirme mejor–admitió
Christine.


–Eso es porque
nunca has estado enamorada–concluyó Cloe– Cuando te enamores, lo entenderás–.


–Eso no va
conmigo. Me gusta pasar un buen rato con un chico, pero eso es todo. No quiero
atarme a nadie, en especial con la vida que llevamos. Es más fácil así–explicó.


Cloe y yo
intercambiamos una mirada y sonreímos. Estaba claro que Christine algún día se
tragaría sus palabras como nos había pasado a los demás, pero preferimos no
llevarle la contraria y dejar así la conversación.











CAPÍTULO VIII


 


Estaba
bastante preocupado con el tema de James y no sólo por el peligro que
representaba para Emma, sino porque temía lo que podría ocurrir a continuación.
Si James nos denunciaba ante el Consejo, se las ingeniaría para hacernos pasar
por traidores y seríamos condenados y por supuesto perderíamos la opción de
presentarnos con una oferta de tregua ante ellos, no nos escucharía. Tendríamos
que dar con él antes de que abandonara la ciudad.  


Robb opinaba
lo mismo y habíamos convenido jugárnosla en un último intento e ir tras James,
contando con que Lian le localizara. Si se nos escapaba no nos quedaría más
opción que esconder a Emma y preparar un levantamiento en toda regla. Iríamos a
la guerra.


Ambos
queríamos retrasar el momento de hacérselo saber a Emma porque sabíamos que se
opondría, pero no teníamos muchas opciones. Si fallábamos y no deteníamos a
James, tendríamos que intentar conseguir la paz a través de un derramamiento de
sangre y eso era justo lo que Emma no deseaba. Teníamos con nosotros a los pacificadores,
a mis seguidores y estábamos negociando con algunos escuadrones del otro bando
para que se aliaran con nosotros, al menos haríamos el número.


Las chicas se
reunieron con nosotros a media tarde. Aún no habían vuelto los demás y
estábamos todos ociosos en el salón. Emma y Robb estaban sentados en un sofá
compartiendo uno de esos momentos en los que se les veía ensimismados el uno con
el otro. Pensaba que con el tiempo me dejaría de importar verles así, pero de
momento no era el caso. Aún me dolía haber perdido a Emma y odiaba constatar
que ellos estaban completamente enamorados, con lo que me escabullí de vuelta
al gimnasio y comencé a practicar con un sable para liberar tensión con un poco
de entrenamiento. Entonces sentí la puerta del gimnasio entreabrirse y por los
espejos vi que Christine me había seguido hasta allí.


–¿Qué quieres?–pregunté
con brusquedad.


–Necesito un
uniforme, no puedo ir esta noche de caza con estas pintas–dijo señalando su
minifalda.


Seguí con la
mirada su gesto y me detuve a contemplar sus piernas. Estaba muy atractiva con
minifalda, bastante mejor que con el uniforme negro que la hacía parecer muy
poquita cosa.


–Están en ese
armario–le indiqué, continuando con el entrenamiento–Si quieres puedes
cambiarte aquí, no miraré– añadí para intimidarla y que me dejara a solas.


Christine
avanzó hacia el armario sonriendo y lo abrió.


–¿Crees que me
importa que mires? Me parece que ya no represento ningún misterio para ti–me
provocó.


Estaba claro
que no iba a poder concentrarme en el entrenamiento. Bajé el sable y me volví a
mirarla al tiempo que ella dejaba escurrir la minifalda por sus caderas.
Después hizo lo propio quitándose la camiseta y me asombró comprobar que no
llevaba sujetador, lo que me hizo sentir un poco incómodo.  Se puso lentamente
los pantalones y la camiseta del uniforme y aunque estaba de espaldas a mí, me
dio la impresión de que ella sabía perfectamente que la estaba mirando. Continuó
cambiándose sin inmutarse por mi presencia y cuando acabó se colocó los rizos
frente al espejo del gimnasio y se bajó la cremallera de la camiseta para lucir
escote.  Después se volvió hacia mí, encontrándose con mi mirada.


–Si pretendes
provocarme para que pierda los papeles y me vuelva a acostar contigo estás
perdiendo el tiempo. No volverá a ocurrir–le dije sereno.


–¿Crees que
estoy tan desesperada por ti para hacer algo así?–me preguntó arqueando una
ceja.


–Sí, creo que
lo estás. Es obvio que no haces más que perseguirme, nena. Sé que te gusto,
pero ya te dije que no buscaba nada serio contigo. Hazte a la idea cuanto antes
de que no tienes ninguna posibilidad conmigo, sufrirás menos–dije intentando
hacerle daño. 


–Tú eres
idiota. Dame un sable, te voy a bajar esos humos–me amenazó furiosa.


–¡Ha! No
tienes nada que hacer contra mí, rubita. Recuerda que eres un híbrido muy poco
cualificado y yo soy un príncipe entre los híbridos, por así decirlo–le provoqué
disfrutando de su enfado.


Ella cogió una
espada de la vitrina y se acercó a mí llena de ira. 


–¡Cuidado!, eres
muy pequeña para acumular tanta mala leche, acabarás por explotar– me burlé.


Ella me miró
con una expresión asesina y entonces aferró la espada con ambas manos y sonó un
chasquido y observé cómo la espada se cargaba de electricidad y empezaba a
lanzar chispas.


–Se me olvidó
decirte que sabía cómo evacuar mi mala leche en caso de necesidad–me advirtió.


Sonreí de medio
lado, divirtiéndome por haber conseguido cabrearla.


–¿A qué
esperas? ¿No me ibas a enseñar algo? Aunque creo que ya me lo has enseñado todo
más que de sobra–la provoqué.


Y entonces
ella estalló. Se movió rápida como una bala e hizo chocar su espada contra la
mía. Sentí la electricidad atravesar mi sable y llegar a mis manos y la
descarga que me atravesó casi hizo que soltara el arma. Desde luego le había
metido más intensidad que el otro día cuando intentó freírme. Quizás había
ocultado con habilidad que era más dañina de lo que parecía.


–¿Te duelen
tus preciosas manitas?–se burló.


–Ha sido un
simple cosquilleo. ¿No sabes hacerlo mejor?–la provoqué de nuevo.


Ella se lanzó
de nuevo contra mí y detuve su ataque con el sable. A partir de ese momento me
cuidé mucho de no mantener demasiado tiempo nuestras armas en contacto para que
no volviera a soltarme una descarga y la tenía bastante controlada, haciéndola
atacar una y otra vez con el fin de agotarla mientras que yo casi no tenía que
hacer esfuerzo. 


–¿Eso es todo
lo que sabes hacer? ¡Ni siquiera has conseguido despeinarme!–dije fanfarrón.


Entonces ella
cargó con fuerza contra mí y detuve su espada, pero se había aproximado lo
suficiente a mí para tocarme. Alargó su brazo y apoyó su mano en mi abdomen y
sentí cómo una de sus descargas me atravesaba todo el cuerpo. Me doblé del
dolor y ella de un manotazo aprovechó para desarmarme. De un rodillazo me tiró
al suelo y se sentó a horcajadas sobre mí, volviendo a apoyar la mano en mi
pecho e incrementando la intensidad de su corriente eléctrica.


–¡Vaya!,
resulta que ahora eres tú quien echa chispas por mí. Pero más te vale olvidarme
porque no me interesas, no me gustan los capullos prepotentes–dijo mirándome
satisfecha.


–¿Podrías
levantarte? Hoy no tengo por qué simular que no estás pasadita de peso–dije
sabiendo que esto la sentaría peor que cualquier cosa que le hubiera dicho antes.


Ella
entrecerró los ojos y antes de que lo viera venir me asestó un puñetazo en la
cara. Sonó un crujido desagradable que tenía pinta de proceder de alguna parte
de mi nariz y rápidamente sentí el sabor a sangre en la boca. Ella se levantó
sin mirarme y se largó del gimnasio como alma que llevaba el diablo.


–Bien, creo
que ahora sí que la he jodido bien–dije en voz alta, sintiéndome de nuevo mal
conmigo mismo. 


Sentía un
dolor agudo en la nariz y empecé a sospechar que me la había roto. Me sujeté el
tabique con la mano y me apreté un pañuelo con fuerza para intentar contener la
hemorragia. Tenía que colocar en su sitio el tabique antes de que comenzara a
sanar, no quería que soldara de cualquier forma y necesitaba cortar la
hemorragia sin montar mucho escándalo. Tenía que llegar al cuarto de baño sin
que me viera nadie, no me sentía con ganas de explicar que me había pegado una
chica y que encima me lo había merecido. Abrí la puerta del gimnasio, aliviado
al comprobar que los demás seguían en el salón y aproveché para alcanzar cuanto
antes el cuarto de baño. Cuando estaba a punto de alcanzar el tirador, la
puerta del baño se abrió de pronto y me encontré cara a cara con Emma que salía
de allí.


–¡Miguel!, ¿qué
diablos te ha pasado?–preguntó sorprendida.


–¡Shhh!–dije y
la introduje conmigo de vuelta en el baño, cerrando la puerta tras nosotros.


Me acerqué al
lavabo y abrí el grifo, enjuagando mis manos para limpiarme la sangre y
metiendo mi cabeza debajo del chorro de agua para detener la hemorragia.


–Déjame ver–dijo
Emma acercándose.


Alcé el rostro
y ella me cogió de la camiseta y me hizo sentarme en el inodoro. Me tocó la
nariz con delicadeza, pero aun así me dolió.


–Está rota–dijo
alarmada.


–Lo sé–admití–¿Puedes
arreglarla para que no me quede como a Cyrano de Bergerac?–.


–Lo intentaré si
me cuentas qué ha pasado–me pidió intrigada.


Antes de que
abriera la boca Emma ya estaba colocando mi nariz y pasando a través de sus
manos energía curativa para sanarme. Noté cómo soldaba el tabique y el dolor
iba desapareciendo.


–¿Y bien?–dijo
Emma alzando una ceja.


–Estaba
entrenando, resbalé y me golpeé contra las espalderas–mentí mirándola a los
ojos.


–¡Ya! Tú precisamente
resbalaste–repitió escrutándome con sus enormes ojos turquesa.


–Sí, a mí
también me cuesta creerlo. ¿Estaré perdiendo capacidades?–dije levantando una
ceja.


–No seas bobo,
no tienes que contármelo si no quieres. Anda, ya puedes irte–dijo con una
sonrisa.


–¿Me ha
quedado bien?–pregunté palpándome la nariz.


–Estás tan
guapo como siempre, no sufras por eso–admitió.


–Gracias,
cielo. Te debo una–dije y acercándome a ella la besé en la frente y salí a toda
prisa del cuarto de baño.


 


No vi a
Christine el resto de la tarde y supuse que se había largado. Eso me dio tiempo
para reflexionar y preguntarme por qué me comportaba así con ella. Desde que la
conocí había metido la pata en todo, especialmente acostándome con ella siendo
la mejor amiga de Emma. Me sentía furioso por haberla deseado y haber
disfrutado de nuestro encuentro y lo que más me molestaba era que aún la seguía
considerando atractiva. Quería cabrearla y hacerla pensar que pasaba de ella
para que ella se alejara de mí. No quería desearla, pero lo hacía y ella
consciente o inconscientemente continuaba provocándome con su presencia, de
modo que tenía que hacer todo lo posible para que me odiara y se largara y con
mi comportamiento de esta tarde estaba convencido de que lo había conseguido.
Se había ido tan enfadada que no creía que me volviera a dirigir la palabra.
Había sido cruel comportarme así con ella, pero a partir de ahora no volvería a
dirigirla la palabra y tema resuelto.


Los demás volvieron
al anochecer y nos reunimos en asamblea mientras cenábamos unas pizzas para que
nos pusieran al día de lo que habían averiguado. Christine tampoco apareció
para la cena, con lo que deduje que había vuelto a la base con alguna excusa
para evitarme, ya que los demás no parecieron echarla en falta.


–¿Habéis
averiguado algo sobre James?–preguntó Robb nada más unirse a nosotros en la
mesa.


–Encontramos a
un híbrido que había trabajado para Lobo. Al parecer la noche que atacamos la
base de Woodlawn, Lobo contrató a unos cuantos tipos y se dedicó a registrar
todas las cloacas de la ciudad. El tipo nos contó que recorrieron los
subterráneos durante horas hasta que de madrugada encontraron a un tío
moribundo y le sacaron de allí– explicó Tom.


–Debía
tratarse de James–dijo Robb– De alguna forma logró salir, al igual que nosotros–.


–¿Os dijo a
dónde le trasladaron?–pregunté.


–El híbrido no
tenía ni idea. Dice que les esperaba una furgoneta y que ellos sólo ayudaron a
cargarle. Luego Lobo les pagó y se largó con el herido sin darles más
información–continuó Tom.


–O sea que
Lobo estaba velando por James–dije–¿Dónde diablos le habrá llevado? Si él no ha
abandonado la ciudad, entiendo que James tampoco, con lo que tenemos que
encontrar a Lobo y que él nos lleve hasta James–sugerí.


–A esa misma
conclusión llegamos nosotros y nos hemos dedicado a buscarle todo el día– dijo
Rick– Y gracias a este muchacho estamos de suerte–añadió señalando a Lian.


–Esta noche
Lobo estará en un local en el Bronx. Nos hemos enterado de que va a cerrar un
acuerdo con un tipo importante de la ciudad y que se verá allí con él. Es
nuestra oportunidad de capturarle y sonsacarle lo que podamos–dijo Tom.


–¿Estáis
seguros de la fuente? No podemos fallar y si Lobo descubre que vamos tras su
pista desaparecerá–advirtió Robb.


–Se trata de
una fuente segura–dijo Lian hablando por primera vez. 


Todos nos
quedamos mirando al muchacho que mantuvo una mirada confiada en su rostro. Robb
pareció convencido de su palabra y le dio un apretón en el hombro en señal de
reconocimiento.


–De acuerdo,
preparémonos–dijo Robb levantándose de la mesa.


 


Llegamos al
local con tiempo suficiente para hacer un estado de lugar del sitio y definir
nuestras posiciones antes de que llegara Lobo. Seguramente él también enviaría
primero a sus hombres para asegurarse de que el lugar era seguro, de modo que
teníamos que llevarles ventaja y revisarlo todo nosotros antes. Nos escudamos y
entramos en el local como si fuéramos un grupo de amigos. Habíamos venido todo
el equipo esta vez, dejando a Lian en Williamsburg para que no corriera
peligro. Las chicas buscaron un sitio en la barra y pidieron bebida para el
resto y mientras los demás inspeccionamos el local, buscando los puntos
estratégicos de vigilancia y tratando de localizar el punto donde Lobo tendría
el encuentro. Pronto observamos que en el piso de arriba había un par de
gorilas impidiendo el acceso a un reservado y supimos dónde estaría nuestro
objetivo.


Decidimos no
llamar mucho la atención hasta que llegara Lobo y mientras nos mezclamos entre
la gente. Nos íbamos a dividir en grupos de dos, pero como Tom se había quedado
fuera vigilando la entrada a mí me tocaba solo, cosa que no me importó. Me
acerqué a Emma, que estaba junto a la entrada buscando a alguien.


–¿Dónde se
habrá metido?–me dijo de pronto–Tendría que estar ya aquí–.


Parecía
preocupada y no dejaba de buscar entre la multitud.


–¿A quién
buscas?–pregunté intrigado.


–Mira, por ahí
viene–dijo de pronto señalando a mis espaldas.


Me volví y vi
a Christine, que entraba en ese instante al local.


–¡Llegas
tarde!–dijo Emma.


–He venido lo
antes que he podido– protestó– ¿Cuál es el plan?–preguntó.


Me había
ignorado deliberadamente y yo intentaba hacerlo también, pero me preguntaba
dónde demonios habría estado metida toda la tarde.


–Tenemos
asignados los puestos de vigilancia. Cuando llegue Lobo los de fuera bloquean
las salidas y vosotros dos venís con Robb y conmigo y nos vamos a por él. La
idea es sacarlo de aquí sugestionado e interrogarle más tarde. Miguel le ha
pedido a Jacob que espere afuera con una furgoneta para llevarnos a Lobo lo
antes posible–explicó Emma.


–Vale, todo
entendido salvo lo de nosotros dos–dijo señalándome a mí– No voy a hacer equipo
con éste de ningún modo–.


–Pero ¿por qué
no?–preguntó Emma–Es una misión importante, no estamos para tonterías–se quejó.


–¡Ni hablar!
Iré a remplazar al melenas ahí afuera y que sea él quien trabaje con el
angelito–protestó Christine mirándome con desdén.


–Pero…–comenzó
Emma.


Pero Christine
la dejó con la palabra en la boca y se largó hacia la salida del callejón. Emma
se volvió a mirarme confundida y yo me limité a encogerme de hombros. En unos
instantes vimos entrar a Tom, que nos guiñó un ojo y fue a tomar posiciones.


–Todavía hay
tiempo, voy a hablar con ella–dijo Emma decidida.


–Emma, ¿por
qué no habláis después? Lobo podría llegar en cualquier momento– le sugerí.


–Sólo será un
minuto. Dile a Robb que ahora mismo me reúno con él, ¿vale?– me pidió.


Sin esperar
respuesta se dirigió a la salida del callejón por donde momentos antes había
salido Christine. Sabía que el tema se iba a complicar si hablaban y no era el
momento de andar dando explicaciones. No entendía por qué Emma había metido a
su amiga en la emboscada, nos podíamos apañar más que bien sin ella. 


Aguardé la
vuelta de Emma, pero pasados cinco minutos empecé a ponerme nervioso y decidí
ir en su busca. Lo que menos podíamos permitirnos ahora era que Emma estuviera
por ahí desprotegida sabiendo que James estaba vivo. Salí al callejón y la
busqué con la mirada. No la encontré y me dio mala espina, con lo que avancé
veloz hasta la entrada de la calle y casi me choco de bruces con ella.


–Miguel, ¡me
has asustado!–exclamó.


–Me tenías
preocupado. Es mejor que entres ya, se hace tarde–dije cogiéndola de la mano y
adentrándome de vuelta con ella en el callejón.


–No he encontrado
a Christine. No sé dónde se habrá metido, pero no está en la posición que
ocupaba Tom–me dijo.


–Tu amiga
tiene muy malas pulgas y es bastante indisciplinada, está visto que no se puede
contar con ella para cumplir una misión–aventuré.


–Miguel, ¿por
qué Christine no quería formar equipo contigo?–me preguntó de pronto parándose
en seco. 


–Podría darte
mil razones, pero en definitiva es porque no nos llevamos demasiado bien–admití.


–Miguel, te
conozco de sobra para saber que no me cuentas todo. ¿Qué le has hecho a
Christine?–me preguntó furiosa.


–Emma, yo no
le he hecho nada. Bueno, quizás me he comportado un poco mal con ella, ya
sabes, a mi manera. Pero la que empezó a atacarme con un arma fue ella–confesé.


–¡Dios mío,
Miguel! ¿Te has batido con Christine?, ¿es que estás loco? Eres mucho más
fuerte que ella, le podrías haber hecho daño–me reprochó enfadada.


–Perdona, pero
yo no la ataqué, sólo me defendí. Y que conste que fue ella quien me golpeó a
traición, tú misma viste las consecuencias–dije señalando mi nariz.


–¿Me estás
diciendo que Christine te rompió la nariz? No puedo creerlo, os estáis
comportando como idiotas–protestó.


Y entonces
ambos nos envaramos. Habíamos sentido a la vez un aura y noté cómo el vello de
la nuca se me erizaba y me ponía en tensión. Emma me miraba con los ojos muy
abiertos y alerta y aunque la entrada del callejón no estaba muy lejos, supe
que no había tiempo de hacer huir a Emma sin que se descubriera que tenía
aptitudes. La recosté contra la pared y puse mis labios en su oído.


–Escucha, se
trata de un mensajero. Tú sólo sígueme el juego–logré pronunciar.


Ella asintió y
se dejó hacer mientras yo deslizaba mis labios por su cuello y ponía mis manos
en sus caderas, apretándola contra mí. A pesar de lo complicado de la
situación, al aspirar su cálido aroma a rosas  me di cuenta de lo que añoraba
su contacto. De pronto alguien carraspeó a mi espalda y con delicadeza solté a
Emma y protegiéndola con mi cuerpo me volví a encararme con el mensajero. Cuando
me encontré de frente a él me di cuenta de que la situación era peor de lo que
había imaginado. Se trataba de Daríus, el mensajero personal de mi padre. 


–Miguel,
siento interrumpirte en un momento tan íntimo, pero tengo un tema urgente que
tratar contigo–dijo divertido.


–Daríus,
¡cuánto tiempo! No sabía que andabas por la ciudad–dije intentando parecer
sereno.


–¿Andar por la
ciudad? ¡Qué sarcástico Miguel! Veo que no has perdido tu sentido del humor ni
tu gusto por las chicas bellas–dijo mirando hacia Emma, que seguía pegada a mi
espalda.


–¿Me permites
que acompañe a mi chica al local, Daríus? Estaré de vuelta en unos instantes y
trataremos ese tema urgente a solas–sugerí intentando sacar a Emma de su
alcance.


–Preferiría
que la chica se fuera sola. Tu padre me ha pedido que te lleve con él y ya que
me ha costado bastante encontrarte, preferiría no perderte de vista–respondió.


–De acuerdo–respondí
girándome hacia Emma.


Ella me miraba
con los ojos dilatados. Estaba bastante asustada, pero tenía que irse de allí
antes de que fuera demasiado tarde y Daríus optara por llevarla también con él.
Eso sería un desastre.


–Cariño,
tranquila, se trata de un amigo de mi padre. Cuídate, te veré pronto–dije.


Y antes de que
Emma protestara me incliné sobre ella y la besé con pasión. Sabía que esto le revolvería
las tripas a Daríus que reculó hacia atrás y me dejó algo de espacio.


–Vete ahora–susurré
contra los labios de Emma– Cloe sabrá qué hacer–.


Emma me miró,
asintió y echó a andar intentando mantener la calma. La seguí con la mirada
hasta que giró por la calle en dirección al local y entonces me volví a
enfrentarme con mi amigo.











CAPÍTULO IX


 


No tenía la
menor duda de que Miguel corría peligro y no sabía qué es lo que tenía que
hacer para ayudarle. ¿Quién demonios era ese tipo? Se suponía que venía de
parte de su padre, lo que me hizo pensar que nos habían descubierto y que a
Miguel no le esperaba un encuentro fácil con él. Miré el reloj y me di cuenta
de que se nos echaba el tiempo encima, con lo que opté por lanzarme a su
rescate en solitario. Avisaría a Robb sólo si era necesario, aunque no lo creía
porque si Miguel no conseguía por sí mismo librarse de ese tipo, yo le
ayudaría. Miré a mi alrededor y cuando me aseguré de que no pasaba nadie por
allí, subí de un salto al tejado del local y me dirigí en silencio al lateral
que daba al callejón para poder ver a Miguel. Me acerqué y de pronto una sombra
se movió a mi lado y me dispuse a atacar, pero paré en seco al darme cuenta de
que se trataba de Christine.


–¿Qué haces
aquí?–pregunté.


–Lo mismo que
tú, ver cómo se las apaña el rubiales–me explicó.


Nos acercamos
en silencio al borde del tejado y nos asomamos para localizar a Miguel. Éste
estaba charlando en murmullos con el tal Daríus, pero desde allí arriba no
conseguíamos entender la conversación.


–¿Quién es ese
tipo?–le pregunté a Christine.


–Es un
mensajero–dijo.


–¿Qué tipo de mensajero?–pregunté.


Ella me puso
los ojos en blanco como si se tratara de algo más que obvio y aunque continuó
mirando hacia el callejón me respondió.


–Los
mensajeros son los únicos seres que pueden transportarse al cielo o al
infierno. Sólo ellos se pueden mover entre esos lugares y son capaces de
transportarte con ellos al contacto– dijo Christine.


–Pues si es
así esto es peor de lo que suponía. Este tipo viene a llevarse a Miguel, ha
dicho que su padre le requiere en su presencia. Miguel corre un grave peligro,
tenemos que deshacernos de ese tipo–dije alarmada.


–¿Estás segura
de que es un mensajero de su padre? De ser así no hay nada que podamos hacer
Emma. Si le atacamos, pronto trascenderá la noticia y nos condenarán por ello. Los
mensajeros son intocables, son como la poli celestial. Es mejor no meterse en
problemas con ellos–me explicó Christine.


–¿Crees que
voy a dejar solo a Miguel en esto? Entonces iré con él, si es que no puedo
cargarme a ese tío–decidí.


–¡Estás loca!
Te llevaría directamente a las manos del arcángel. ¿No te han dicho Miguel y
Robb que eso es justo lo peor que podría pasarte ahora?  Miguel ha montado todo
un numerito para ponerte a salvo, de modo que más te vale no liarla y no estropear
lo que ha hecho por protegerte–me dijo furiosa.


–Christine, ya
he tomado una decisión. Le quiero y no le dejaré ir solo a enfrentarse a su
padre–le aseguré.


Me acerqué al
borde del tejado y me dispuse a saltar. Tenía que llegar antes de que Daríus se
llevara a Miguel.


De pronto
Christine me apartó y se situó en mi lugar, mirándome a los ojos.


–No estará
solo, yo iré con él–me aseguró.


Vi que se había
formado una resolución en su mirada y supe que lo haría por mí. La abracé con
fuerza y ella se preparó y saltó, justo al mismo tiempo que Daríus ponía su
mano sobre el hombro de Miguel. Me temí que hubiéramos perdido nuestra
oportunidad y que Christine llegara tarde, pero consiguió apoyar su mano en el
hombro de Daríus cuando llegaba al suelo y de pronto hubo un resplandor y los
tres desaparecieron como por arte de magia ante mis ojos.


 


Entré en el
local bastante agitada y me dirigí a mi posición, pero Robb no estaba allí.
Probé a llamarle mentalmente y en unos segundos estaba a mi lado.


“¿Dónde
demonios estabas? Me tenías preocupado. Incluso me has bloqueado
mentalmente…”me reprochó.


“Robb, estaba
con Miguel en el callejón y…”empecé.


“Emma, no hay
tiempo ahora. Era lo que trataba de decirte, Lobo está dentro y tenemos que
atacar ya. No os encontraba y me iba a lanzar yo solo a por él cuando me has
llamado. O vamos ya o le perderemos” se explicó.


“Vamos
entonces, pero hay cambio de planes, sólo estamos tú y yo” dije avanzando
decidida.


Robb me miró
confuso, pero me siguió el paso.


“De acuerdo,
Cloe y Rick nos cubrirán las espaldas” dijo.


Avanzamos
hacia la escalera que llevaba al primer piso y nos cogimos por la cintura como
si fuéramos una pareja que buscaba intimidad en uno de los reservados. Por el
rabillo del ojo vi de pasada a Cloe que esperaba abrazada a Rick al pie de la
escalera. Robb y yo subimos acaramelados y nos dirigimos a la derecha, directos
al reservado donde se suponía que estaba Lobo. Inmediatamente los dos gorilas,
claramente híbridos, nos salieron al encuentro.


–No se puede
pasar–dijo uno de ellos cortándonos el paso.


Robb le metió
un puñetazo en el estómago y yo le toqué la sien, de modo que cayó inconsciente
a nuestros pies. Su colega sacó una barra inmovilizadora y nos atacó, pero Robb
le retorció el brazo y yo le desactivé también. Escuchamos que en el interior
del reservado había revuelo y al correr la espesa cortina descubrimos a Lobo y
a otros dos híbridos dispuestos para atacar. 


–Id a por
ellos–gritó Lobo. 


Los híbridos
se lanzaron a por nosotros y comprobamos que eran más fuertes que los otros,
debía de tratarse de sus guardaespaldas. Lobo dio una patada al biombo que separaba
los reservados, derribándolo y se escapó saltando al cubículo contiguo. Rick y
Cloe llegaron a ayudarnos con los guardaespaldas, de modo que Robb y yo salimos
en post de Lobo. Éste, advirtiendo que le seguíamos de cerca, se impulsó de un
salto sobre una de las mesitas de los reservados y se lanzó hacia una de las
claraboyas del techo, atravesando el cristal que cayó sobre nosotros hecho
pedazos. Robb y yo nos miramos y establecimos nuestro esquema de ataque.
Primero saltó Robb porque era mucho más veloz que yo y tenía más probabilidades
de atrapar a Lobo a la carrera. Yo le seguí, intentando no quedarme demasiado
atrás. Cuando llegué al tejado observé que Lobo y Robb corrían saltando por los
tejados de los edificios colindantes. Les perseguí a toda velocidad y observé
cómo Robb daba alcance a Lobo saltando sobre él y cayendo ambos desde el borde
de un tejado a gran altura. Aceleré y me lancé desde el tejado, encontrando a
Robb y a Lobo en plena pelea en la azotea de un edificio. Ambos estaban
magullados, pero no sufrían graves daños. Sabía que Lobo era fuerte, lo
recordaba de la noche que Miguel y yo nos habíamos enfrentado a él en aquel
club, con lo que lo más simple era sugestionarle cuanto antes. 


Me acerqué
concentrándome en la mente de Lobo mientras Robb le atacaba a la mínima
oportunidad.


–¿Qué haces
zorra? ¡No se te ocurra meterte en mi cabeza!–me amenazó Lobo.


Robb se lanzó
contra él y le metió un rodillazo en el estómago.


–¡No le hables
así a mi novia, bastardo!–rugió Robb.


–Sabía que
eras un traidor, Robb. Tendría que haberte matado cuando te infiltraste entre
nosotros, pero el jefe no me dejó. Ahora te mataré a ti y a la zorra–amenazó.


Robb se lanzó
de lleno contra él asestándole golpes por todo el cuerpo. Yo sabía que Lobo era
muy fuerte y que eso no le haría más que cosquillas, pero Robb también le
conocía y sabía lo que se hacía. De todos modos me dispuse a ayudarle
intentando sugestionar de nuevo a Lobo.


“Emma, no
intervengas todavía. Me apetece darle una paliza para que se trague sus palabras”
me pidió Robb.


“De acuerdo,
pero ten cuidado. Es peligroso” le avisé.


Me mantuve
apartada observando el combate y dispuesta a intervenir en cualquier momento si
era necesario, pero Robb se apañaba francamente bien. Si bien Lobo era una mole
llena de energía, Robb era veloz como un rayo y conseguía atacarle y
escabullirse antes de que el híbrido reaccionara. Al final Lobo acabó por
cabrearse y liberó su energía contra Robb, alcanzándole de lleno y enviándolo
despedido al otro extremo de la azotea. Después se dirigió a toda velocidad hacia
donde había caído Robb con un puñal en la mano y saltó sobre él. Me dispuse a
intervenir, pero Robb fue más rápido. Tomó impulso con sus manos contra el
suelo y de una patada le quitó el arma a Lobo y le derribó. Antes de que se
levantara le metió una patada en el pecho dejándolo sin aire y poniendo una
mano en su sien le dejó inconsciente.  Robb había aprendido a usar mi aptitud
para desactivar las mentes con el contacto de mis manos. Mientras estuviéramos
vinculados podía hacerlo, porque compartíamos aptitudes y por lo que  veía que
se las apañaba bastante bien.


Me acerqué a
su encuentro mientras él se echaba a Lobo al hombro.


–Este tío pesa
como un oso– se quejó.


–Yo juraría
que incluso más–bromeé.


–Vamos, Jacob debe
de estar aparcado dos calles más abajo–me dijo avanzando con Lobo a sus
espaldas.


–Ve tú
primero. Voy a comprobar que Cloe y Rick están bien–le dije y volví sobre
nuestros pasos.


Cuando me
acercaba a la azotea del club oí sirenas de policía y me temí que el local
habría sido evacuado a causa de la pelea. Me encontré con Tom que venía
corriendo en mi dirección.


–¿Atrapasteis
a Lobo?–me preguntó al alcanzarme.


–Sí, Robb le
llevó a la furgoneta. ¿Dónde están Rick y Cloe?–pregunté.


–Están bien.
Terminamos a puñetazo limpio con los gorilas de Lobo en la azotea, pero entre
los tres nos libramos de ellos. Están abajo buscando a Miguel, pero no hay rastro
de él. Yo iba en vuestra búsqueda por si necesitabais que os echara una mano–me
explicó.


–Por favor
Tom, busca a Cloe y a Rick y diles que vayan hacia el lugar donde hemos
aparcado las motos. Tenemos que ir a Staten Island antes de que Lobo despierte.
Yo avisaré a Robb mientras tanto para que se reúna allí con nosotros–le pedí.


Tom asintió y
se lanzó de un salto al callejón en busca de los demás. Con la agitación de la
emboscada no había podido dedicar mucho tiempo a pensar en Miguel y en
Christine, pero ahora el hecho de su desaparición me llenó de angustia.


Llamé a Robb y
le pedí que volviera a nuestro encuentro y me dirigí hacia el lugar donde
habíamos aparcado las motos. Robb y los demás llegaron de inmediato y el
semblante de Cloe me confirmó que estaba sumida en la más profunda
preocupación.


–Emma, Miguel
ha desaparecido–me dijo alarmada–Le hemos estado buscando por todas partes y no
hay rastro de él. Además su móvil no da señal. ¿Qué vamos a hacer?–.


Me acerqué y
la rodeé con mi brazo.


–Cloe, Miguel
no está aquí. Antes de la pelea estaba con él en el callejón y apareció un
mensajero, un tal Daríus y se le llevó con él. Dijo que le enviaba tu padre–le
expliqué.


Todos me
miraron sorprendidos, incluida Cloe, pero estaban tan impactados que guardaron
silencio.


–Iba a patear
a ese tipo, pero Christine me advirtió que era una mala idea hacerlo, que nos
traería problemas– le expliqué.


–¡Dios mío! Mi
padre le ha llamado a su presencia. ¿Crees que sabe en qué andamos metidos? Si
es así estoy segura de que le castigará. ¿Cómo has podido dejarle ir solo?–me
reprochó.


–Cloe,
créeme,  me disponía a ir con él, pero Christine se me adelantó y los tres se
desvanecieron ante mis ojos–dije.


–¿Christine se
arriesgó a ir con mi hermano?–preguntó Cloe perpleja– Pero, si se odian…–.


–Creo que lo
hizo para evitar que fuera en su lugar, me vio decidida a hacerlo y se expuso
por mí–admití.


–Al menos no
está solo–dijo Cloe– Y ¿qué haremos ahora?–.


–Miguel me
dijo que tú sabrías qué hacer–le expliqué.


–¿Yo? Pero si
yo nunca he estado en el cielo. No tengo ni idea de qué tengo que hacer. ¿Por
qué diría eso?–se preguntó Cloe.


–Quizás lo que
sugirió es que no hiciéramos nada–concluyó Rick.


Todos nos
volvimos a mirarle, contrariados. Entonces Robb, acercándose a nosotras,
intervino.


–Vamos a darle
a Miguel algo de tiempo ¿de acuerdo? Quizás pueda apañárselas solo con su padre
y confiemos que sea así. Si mañana no tenemos noticias de él iremos a su
encuentro–dijo.


–¿Estás
insinuando que nos colemos en el cielo?–pregunté sorprendida.


–Algo así.
Cloe irá a visitar a su padre, al que hace tiempo que no ve, y aprovechando el
viaje iré con ella y liberaremos a Miguel–propuso.


–Pero ¿cómo
vamos a llegar hasta allí? Necesitaríamos un mensajero…–se quejó Cloe.


–Ese es el
menor de los problemas–dijo Robb– Sé dónde localizarlos. Miguel lleva semanas
sobornándolos para que no filtren información sobre nosotros. Es evidente que
no habíamos contado con Daríus puesto que trabaja bajo las órdenes directas del
arcángel, pero no creo que haya problemas para alquilar un viajecito hacia el
cielo, en especial si lo pides tú, Cloe–.


–Entonces a
eso era a lo que se refería Miguel–deduje– De acuerdo, esperemos hasta mañana.
Ahora vamos a sonsacar a ese cerdo de Lobo, a ver si obtenemos alguna
información de provecho–.


 


Jacob se había
encargado de mandar encadenar a Lobo en una de las habitaciones de la base que
había sido habilitada como celda. Del interrogatorio nos ocuparíamos Robb y yo,
de modo que liberamos a los demás para que se fueran a descansar. Los
pacificadores se habían trasladado ya a la base y parecían estar bastante bien
organizados, bajo las órdenes de Jacob tal y como había previsto Christine,
cuando ella estaba ausente.


Entramos en la
celda y reanimamos a Lobo arrojándole un cubo de agua a la cara. Se espabiló
bastante rápido y cuando vio que se encontraba esposado de pies y manos se
revolvió como un animal intentando romper las cadenas.


–No te servirá
de nada–le avisó Robb–Son resistentes para tipos como tú–.


–¿Qué queréis
de mí?–rugió.


–Pues para
empezar que nos cuentes dónde está James– dijo Robb.


–¿No os
acordáis? Vosotros le matasteis–dijo escupiendo al suelo.


–Si hay algo
que me fastidia más que un mentiroso es un mentiroso con malos modos–dijo Robb–
Emma, amor, ayuda a nuestro amigo a hacer memoria–.


Me adelanté y
me hice con la mente de Lobo. Ya había estado en su cabeza una vez antes y
cuando conseguía penetrar en una mente era como si a partir de entonces el
acceso fuera mucho más simple. Sólo tenía que esforzarme un poco como para
recordar su frecuencia y entrar. Lobo no pudo resistirse, aunque lo intentó y
de pronto yo controlaba su mente.


–Bien, ¿cómo
supiste donde encontrar a James tras lo de Woodlawn?–le pregunté.


–Él me avisó.
Me llamó agonizante y me dijo que si le salvaba me daría una gran suma de
dinero– respondió.


–¿Cómo es que
no murió?–pregunté.


–Su malla de
titanio desvió ligeramente el cuchillo y no le atravesó el corazón. Estaba
agonizante sin embargo y pensé que no duraría mucho–rugió dolorido por la
presión en su cerebro.


–¿Dónde está?
¿Cómo ha sobrevivido?–pregunté de nuevo.


–Le llevé a
donde me pidió, a una clínica donde le atendió un médico híbrido. Le
mantuvieron con vida artificialmente y no esperábamos que se recuperara por
completo–se explicó.


–¿Y qué pasó
entonces?–presioné.


–Entonces
James recuperó unos instantes la consciencia y me ordenó que trajera tu sangre–dijo
Lobo.


–¿Mi sangre?–pregunté
perpleja.


–El cuchillo,
Emma–dijo Robb acercándose a mí– Lobo te atacó el día del concierto,
apuñalándote sólo para conseguir tu sangre–.


–¿Para qué
quería mi sangre James?–le pregunté a Lobo con ansiedad.


–Para
regenerarse–admitió a punto de derrumbarse.


–¿Quieres
decir que James se ha restablecido gracias a mí?– pregunté atónita.


Lobo no
respondió, le estaba sometiendo a demasiada presión y acabaría por perderle.


–Pregúntale que
dónde está ahora–pidió Robb.


–¿Dónde está
James?– pregunté.


–Se recuperó…y
se largó–dijo Lobo.


–¿A dónde?
¿Dónde se dirigió?–pregunté furiosa.


–No lo sé–gimió
Lobo y se desmayó.


–¡Mierda!–grité–
James se nos ha vuelto a escurrir entre los dedos–.  


Robb me miraba
y en su rostro se denotaba pesimismo, lo mismo que en el mío.


–¡Se ha curado
con mi sangre, Robb!– exclamé– Ahora ¡quién sabe de lo que será capaz! Todos
teníais razón, soy una irresponsable, todo esto ha ocurrido por mi culpa. Si no
hubiera salido sola tras  Lobo el día del concierto, él no me habría conseguido
herir y no se habría hecho con mi sangre–.


Lágrimas de
rabia comenzaron a escurrirme por las mejillas y me derrumbé, cayendo de
rodillas al suelo. Robb al instante estaba a mi lado, rodeándome con sus brazos
y susurrándome al oído que me tranquilizara. Poco a poco conseguí aplacar la
desesperación y contener el llanto y me senté en el regazo de Robb.


–¿Y ahora qué
se supone que vamos a hacer?–pregunté buscando sus ojos.


–Ahora es
cuando tú y yo nos retiramos, amor–me dijo besando mis lágrimas.


–¿Así, sin
más?–pregunté desconsolada.


–Sí, pero
tranquila, esperaremos a Miguel. Sé que él regresará antes de mañana y así te
podrás despedir de él. ¿De acuerdo?–me dijo.


–¿En serio crees
que regresará o sólo lo dices para tranquilizarme?–le pregunté preocupada.


–¡Vamos!
Estamos hablando de Miguel, él puede con eso y con bastante más. Seguro que
después nos contará con todo lujo de detalles su actuación y cómo consiguió
salir ileso–bromeó Robb.


–Sí, tienes
razón. Es un buen actor–admití esbozando una sonrisa. 


De pronto se
abrió la puerta de la celda y Lian sigiloso se asomó al interior. 


–Lian, ¿qué
ocurre?–preguntó Robb–¿Tienes algo que decirnos?–.


Lian asintió y
Robb le hizo señas para que se acercara. El muchacho avanzó con paso ágil hasta
nosotros y me miró intensamente.


–El maestro
dice que es el momento de que te reúnas con él–dijo Lian.


–¿El maestro?
¿Qué maestro?–pregunté confusa.


Lian me miró
con sus ojos rasgados de un azul grisáceo y pareció activar mi mente. Me
levanté con agilidad y puse las manos sobre los hombros de Lian y le miré con
detenimiento.


–Dile al
maestro que estoy preparada, pero he de esperar a Miguel. Tendrá que ser mañana–dije
decidida.


Lian asintió y
salió veloz de la habitación. Robb me miró perplejo y entonces comprendió.
Ambos sabíamos que esa era nuestra mejor opción.











CAPÍTULO X


 


Me dolían los
oídos y la cabeza a causa de la presión. Esa era la peor parte de viajar hasta
el cielo, la fuerte presión a la que se veía sometido tu cuerpo durante el
transporte. Supuse que los mensajeros estaban acostumbrados, pero para aquellos
que no hacíamos el trayecto más que de vez en cuando la sensación era incómoda
y desagradable. Recordé que la primera vez que vine a ver a mi padre era sólo
un crío de diez años y el viaje provocó que mi nariz sangrara. Esto hizo que me
sintiera sumamente avergonzado porque yo me creía fuerte y consideré aquello
como una muestra de debilidad. Estaba tan abatido que no quise ver a mi padre
hasta recuperarme y Arcadio, el archivero, me tuvo que llevar con él para
demostrarme con documentos que lo que me había ocurrido era algo sumamente
común y que muchos grandes guerreros híbridos habían tenido experiencias mucho
más humillantes en su primera visita al cielo. Eso me tranquilizó y en el viaje
de vuelta volví sereno y sólo sufrí un ligero zumbido en los oídos y me sentí
orgulloso de mí mismo por soportar el trance mejor que muchos otros guerreros.


Al cabo de
unos minutos la presión se relajó y supe que habíamos llegado. Cuando Daríus
quitó su mano de mi hombro volví a ver con mis ojos, hasta ahora cegados por el
contacto con el mensajero, y lo primero que vi fueron unos ojos color miel
delante de los míos. ¡Christine!


Le iba a
preguntar que qué diablos hacía aquí cuando observé que se le nublaba la vista
y se desplomaba frente a mí. Me apresuré a cogerla en mis brazos antes de que
se derrumbara contra el suelo y encontré los ojos de Daríus fijos en mí.


–No me gusta
transportar polizones–me informó irritado.


–Daríus, la
chica es mi jefa de seguridad y nunca se aparta de mi lado. Debió ver que me
llevabas contigo y se nos unió. No te lo tomes a mal, ella no sabe quién eres y
sólo estaba cumpliendo con su trabajo–improvisé para evitar más problemas.


Daríus se
detuvo a evaluar mi respuesta y al fin pareció convencerse de que no había
trasgredido ninguna norma que le conllevara problemas. Asintió y me indicó que
le siguiera. Cogí a Christine en volandas y le seguí a través del corredor que
atravesaba la fortaleza de mi padre.


–Puedes usar
esta sala hasta que seas convocado a la presencia del arcángel–dijo Daríus
abriendo las puertas de un suntuoso salón.


–¿Sabes si me
llamará pronto? Sé que aquí eso del tiempo es relativo y he dejado un tema
urgente esta noche en Nueva York– dije intentando hacerme una idea de la
urgencia de mi padre.


–Tú padre
pidió verte en cuanto llegaras. Le avisaré ahora mismo de tu presencia–dijo
Daríus en su habitual tono serio.


No sabía si la
urgencia sería un punto a mi favor o en mi contra, todo dependía de la
información que tuviera mi padre sobre mis últimos movimientos. Tenía que
intentar maquinar algo rápido si quería librarme de un juicio y una condena,
pero no sabía por dónde podría enfocar mi defensa. 


Entré en la
sala y Daríus cerró las puertas tras de mí. Miré hacia mis brazos y contemplé a
Christine, aún inconsciente. Me acerqué a un diván y la tumbé con delicadeza,
aunque lo que me pedía el cuerpo era soltarla y que se diera un batacazo contra
el suelo por haberme seguido hasta allí. Si mi situación era de por sí
complicada, encima tenía que preocuparme ahora de su seguridad.


Cogí un paño
de algodón del cuarto de baño y lo empapé en agua para intentar reanimarla. Lo
pasé por su frente y por su rostro y ella lentamente volvió en sí. Le costó aún
unos instantes enfocar su mirada, pero finalmente lo hizo, trabando sus ojos
con los míos e incorporándose con brusquedad.


–¿Qué me ha
pasado?–preguntó asustada.


–Te has
desmayado. No todo el mundo aguanta bien el viaje hasta aquí– le expliqué
condescendiente.


–¡Oh! Fue
incómodo, pero no contaba con desmayarme–respondió avergonzada.


–No te
preocupes, es lo normal, en especial la primera vez. Al menos no has vomitado,
eso habría sido repulsivo y de muy mala educación–dije burlándome.


–¡Ya!, me vas
a decir que sólo los tipos duros como tú estáis preparados para este tipo de
cosas ¿no?–insinuó levantándose del diván.


–Lo que en
realidad quiero saber es qué demonios haces aquí. ¿Es que estás loca? Me estoy
jugando la vida en esto y lo que menos me apetece es tener que preocuparme por
salvarte también el pellejo a ti– dije furioso.


Christine me
ignoró y echó a andar por la sala inspeccionando todo a su alrededor.


–¿Podrías por
favor contestar a mi pregunta?–siseé aún más furioso.


Christine se giró
y se acercó lentamente mirándome con indiferencia hasta detenerse a escasos
centímetros de mí. La parte superior de su cabeza no llegaba a la altura de mi
clavícula y tuvo que levantar el rostro para poder encontrarse con mis ojos.


–He venido
para cuidar de ti, ángel–dijo con ironía.


–¿Cuidar de
mí? Perdona nena, pero creo que está claro que sé cuidar de mí mismo. Más bien me
parece que has venido para entrometerte donde no te llaman. ¿No será que te
apetecía echar un vistazo por aquí arriba y te ha dado igual el lío en el que
me estuvieras metiendo?–insinué enfadado.


–¿Eso crees?
Pues te equivocas otra vez conmigo. He venido para que tu princesita no se
metiera en la boca del lobo. Estaba dispuesta a venir contigo y sólo se avino a
razones cuando ocupé su lugar–me gritó furiosa.


Tuve que
tragarme mis palabras y mi mal humor en el acto. Había conseguido que me
avergonzara de nuevo por mi comportamiento con ella. Christine había evitado
que Emma hiciera una locura, de la que la creía totalmente capaz conociéndola
como la conocía. ¿Cómo se le había ocurrido a Emma pensar en arriesgarse así
por mí? Estaba convencido de que ni siquiera se había detenido a pensarlo, sino
que había pensado sólo en no abandonarme en un momento así. Comprendí por qué
Robb se desesperaba con ella, Emma no tenía ni el más mínimo temor a lo que la
ocurriera a ella misma, sólo pensaba en lo que podría ocurrirnos a los demás. Y
creía que justo por esa razón la amaba tanto. Y entonces me di cuenta de que la
chica que tenía ante mis ojos había sido más valiente aún, pues había arriesgado
su vida por mí, que no era más que un extraño para ella. 


Ella pareció
ver el bochorno que sentía en ese momento y se apartó un poco de mí.


–No te culpes,
no me debes nada. Lo he hecho sólo por ella–dijo volviendo a merodear por la
habitación.


–Christine, lo
siento. Pensé que Emma me había hecho caso y había vuelto al club con Robb–admití
avergonzado.


–Lo sé. Fue un
numerito muy emotivo el que montaste delante del mensajero para encubrirla.
¿Qué tal? ¿Disfrutaste al menos del beso?–me preguntó cortante.


–Sí, bastante–
admití molesto por su indiscreción.


–Bueno, pues
entonces puedes plantearte irle robando algún que otro beso de vez en cuando e
ir tirando con eso. Sólo tienes que cuidarte de que en una de esas no te
descubra Robb y te parta la mandíbula–se burló.


–¿Por qué eres
tan corrosiva?–le pregunté de nuevo furioso.


–¿Y me lo
dices tú?–me reprochó dolida.


Recordé cómo
la había humillado esa misma tarde y volví a sentirme avergonzado conmigo
mismo. Ella tenía razón, me había comportado como un gilipollas con ella todo
el tiempo. No entendía por qué cada vez que me sentía frustrado tenía que
pagarla así con alguien. Primero fue con Emma y ahora con ella…No sabía cómo
parar.


–Christine, quiero
disculparme por mi comportamiento de esta tarde. Estaba furioso y lo pagué
contigo. Quiero que sepas que no pienso de veras ninguna de las cosas que dije
de ti–me excusé.


Ella me miró
con su semblante serio y medio enfurruñado.


–De acuerdo, acepto
tus disculpas, pero yo no me disculparé contigo. Me sentí increíblemente bien
cuando te aticé. Te lo merecías–admitió.


–Lo sé. Me
rompiste la nariz–confesé.


–¿En serio?–dijo
con una sonrisa–Estaba segura de que lo había hecho. Creí oír el crujido y todo,
pero como después en el club vi que tu nariz estaba perfecta pensé que había
fallado–.


Entrecerré los
ojos y la miré con animadversión. ¡Se estaba emocionando por haberme roto la
nariz!


–¡Estás
enferma!–dije– De todos modos lo olvidaré puesto que como te habrás fijado, mi
nariz está más que perfecta, pero a partir de ahora intenta no tomarla con
ninguna otra parte de mi fisonomía, me lo tomaría como algo muy personal–.


–Tendrías que
suplicar para que lo hiciera–me dijo provocadora.


Su comentario
me hizo sonreír. Me había conseguido atrapar en un juego de palabras con
connotaciones subidas de tono en las que yo era el maestro. Estaba claro que
esta chica no dejaba de sorprenderme.


De pronto se
abrieron las puertas del salón y Daríus apareció frente a nosotros.


–Seguidme, tu
padre te recibirá ahora–anunció.


El mensajero
salió de la sala y aproveché para coger a Christine por el brazo y susurrarle
una advertencia.


–Te he
presentado como mi responsable de seguridad. De todos modos no abras el pico,
pase lo que pase. Recuérdalo, pase lo que pase. Quiero salir con vida de esta y
si es posible que me acompañes tú también de vuelta–dije.


Christine me
miró poniendo los ojos en blanco, pero finalmente asintió y me siguió.


Daríus nos
condujo al despacho de mi padre, por así llamarlo. Se trataba de una sala
inmensa que mi padre utilizaba para reunirse con sus hombres y para disponer
sus asuntos. Ya había estado otras veces allí, cuando mi padre me había llamado
a su presencia para otorgarme misiones importantes o cuando me requería para
que yo mismo le confirmara cierta información. Me preguntaba qué sería exactamente
lo que me esperaría en esta ocasión: una acusación, una amenaza, un destierro…
Las posibilidades eran inmensas. Podía presumir de no tener miedo a nada y eso
era casi cierto, pero ahora notaba cómo se formaba un nudo en mi estómago. La
única persona que conseguía hacerme sentir así era mi padre. No se trataba de
miedo en realidad, sino de un respeto elevado hacia lo que representaba que me
hacía sentir nimio en comparación. Hacía más de un año que no le veía, desde el
último Consejo y aunque nos habíamos comunicado periódicamente a través de los
mensajeros, le había estado mintiendo desde que mi camino se entrelazó con el
de Emma. Sólo le había hecho llegar informaciones parciales y ahora tendría que
dar la cara por ello. 


Christine me
seguía el paso mirándome por el rabillo del ojo. Parecía sumamente serena para
lo complicado de la situación y se mantuvo todo el tiempo en silencio como le
había pedido. De pronto las puertas de la sala se abrieron y Daríus me indicó
que podía entrar. Christine avanzó conmigo, pero Daríus le cortó el paso.


–Sólo pasará
Miguel–dijo.


Me volví hacia
Christine y vi una expresión de ansiedad en su rostro y sentí como si
pudiéramos comunicarnos mentalmente, aún sin estar vinculados. Sus ojos decían
que temía por mí y que no me dejaría ir solo y sin pensarlo me acerqué a ella y
acariciando su rostro con las yemas de mis dedos le hice entender que estaría
bien. Inspiré con fuerza y entré en la sala con paso decidido. Sentí a mi padre
antes de verle, pues su aura era intensa y arrolladora, más incluso que el aura
de Emma. Estaba de pie junto a su escritorio y sus ojos azul hielo estaban
fijos en mí. Su figura era de por sí imponente. Era aún más alto que yo y su
fisonomía era fuerte y musculosa, cualidades que yo había heredado, al igual
que sus cabellos rubios y sus ojos claros. Si bien físicamente éramos muy
parecidos, nunca podría llegar a ser como él. Su majestuosidad era inigualable
y aunque yo era un buen guerrero, mi padre era un vencedor indiscutible. Con su
sola presencia había conseguido doblegar a ejércitos enemigos. Ahora yo estaba sólo
ante él, dispuesto a enfrentarme a lo que fuera por salvar a Emma aun sabiendo
que eso podía incluir mentirle y traicionarle a él.


–Miguel,
acércate–dijo con una voz profunda y grave.


–Padre–dije
inclinando la cabeza en señal de respeto.


–He enviado a
Daríus a buscarte porque necesito encargarte una misión–dijo sin rodeos.


–¿Dé que se
trata?–pregunté aliviado.


–Daríus ha
escuchado rumores sobre la existencia de un híbrido poderoso que dice
representar al Equilibrio. Entiendo que no estarás al corriente puesto que no
me has hecho llegar información sobre el tema en este tiempo–insinuó atravesándome
con sus ojos azul hielo.


–He oído los
rumores, pero no he encontrado fundamento en ellos y ésa es la razón por la que
no te he informado al respecto. No quería que perdieras el tiempo por simples
conjeturas–me expliqué intentando parecer sincero.


–Es posible
que sea el caso. Daríus ha escuchado que se trata de una simple chiquilla, pero
también ha oído rumores de que ella ha matado a James y de ser así representaría
un peligro para todos. Nadie puede matar a un primero sin ser castigado. Necesito
que la busques y la traigas a mi presencia, eso es lo que quiero que hagas por
mí–dijo con intensidad.


–Padre, ese
rumor es falso. Sé que James está vivo, te lo garantizo. Ningún mortal puede
matar a un primero–le aseguré.


–¿Juras que es
cierto lo que dices?–preguntó de pronto.


–Sí, juro que James
está vivo–admití con la mano en el corazón bajo su mirada severa.


–Suponía que
sólo eran rumores, pero es cierto que no sabía nada de James desde hacía un
tiempo y eso me genera intranquilidad–admitió.


–He estado
vigilándole y sé que anda también tras la pista de ese híbrido. Incluso he
averiguado que la busca para sacrificarla y hacerse con no sé qué poderes, pero
no le he dado importancia pues no son más que leyendas– dije intentando simular
indiferencia.


Mi padre se
quedó en silencio, mirando con sus ojos fríos a través de mí. Sentía miedo de
que pudiera leer mi mente y de que viera en ella a Emma y lo que en realidad
representaba para el mundo y para mí. Si lo descubría sabría que era un
traidor, pero eso era lo de menos, lo peor sería que descubriría a Emma y
conseguiría llegar a ella y yo tenía que impedirlo. Y pensando en eso mantuve
la mirada fija en él, con aplomo y con calma, para que me creyera.


–Entonces
tienes que encontrarla antes de que lo haga James y la traerás ante mí. Yo
juzgaré qué hay de verdad en esos rumores cuando la tenga ante mis ojos–ordenó.


–Como desees–dije
inclinando de nuevo la cabeza.


–Puedes
regresar. Mantenme informado con frecuencia–dijo mi padre alejándose.


–Padre,
¿podría documentarme sobre el Equilibrio en tus archivos antes de volver?–pregunté
al ocurrírseme la idea de pronto– No creo que en la Tierra exista mucha
información sobre esa leyenda y quiero tener claro a qué me estoy enfrentando.


El arcángel
bajó los escalones y se aproximó a mí. 


–Sígueme,
iremos a ver a Arcadio–dijo solemne.


Esperé a que él
se adelantara y salí en post suya admirándome al ver sus alas doradas plegadas
a su espalda. Nunca había visto a mi padre en persona con las alas desplegadas,
aunque desde niño había ansiado pedírselo, pero nunca me atreví. Sí que había
visto grabados e ilustraciones en los archivos en los que aparecía en combate
con ellas desplegadas en toda su envergadura y me resultaba  una visión impresionante.


Las puertas
del salón se abrieron cuando se acercó, como si estuvieran programadas con
sensores de presencia, y seguimos hacia el vestíbulo donde nos esperaban Daríus
y Christine. Mi padre avanzó y miró de frente a la muchacha, pero ella me
miraba a mí y  parecía aliviada.


–Christine es
mi responsable de seguridad–le aclaré.


–Un escudo,
buena elección–dijo mi padre continuando su avance hasta acercarse a Daríus.


–Daríus, lleva
a Miguel al archivo con Arcadio. Necesita documentarse para una misión–ordenó.


Daríus hizo
una reverencia y avanzó por el corredor indicándonos que le siguiéramos.


–Gracias,
padre–dije respetuoso.


–Miguel, ¿cómo
está tu hermana?–preguntó él de pronto.


–Cloe ya es
toda una mujer. Es fuerte y valiente y se alegrará de saber que has preguntado
por ella–admití orgulloso.


Mi padre
asintió y se giró volviendo sobre sus pasos y entrando de nuevo en la sala.
Miré a Christine que continuaba mirando en su dirección con la boca abierta  y
acercándome le di un ligero toque en la barbilla para cerrársela, lo que la
sacó de la conmoción.


 –Estás
babeando el suelo– le dije.


–¡Madre mía!–exclamó–¿Ese
es tu padre?–.


–Pensaba que
los rubios monos no éramos tu tipo–dije–Y menos aún los maduritos–.


–Yo no dije
nada de los rubios, creo recordar que sólo mencioné que tú no lo eras. Y no
tengo prejuicios con respecto a la edad–admitió en susurros. 


–Sí que
dijiste que los rubios no te iban, tengo buena memoria, pero entiendo que tras
conocer a unos cuantos tipos interesantes como yo te plantees cambiar de idea.
Te recomiendo que le pases a Daríus tu número de móvil, quizás mi padre te
devuelva la llamada un siglo de estos–me burlé.


–Muy gracioso–dijo
mirándome enfurruñada.


Daríus
carraspeó desde el fondo del corredor y nos apresuramos para reunirnos con él.
En el archivo nos reunimos con Arcadio, al que conocía desde mi infancia. Éste
me reconoció y se acercó a abrazarme, como si aún fuera un muchacho, pero
entendía que para él como inmortal yo era prácticamente un niño.


–Me alegra
verte de nuevo, Miguel. Cada vez te pareces más a tu padre, muchacho–dijo
sonriente. 


Yo aproveché
para mirar a Christine y le guiñé un ojo para restregarle el parecido con mi
padre y ella me miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada. Daríus se retiró
y nos adentramos con Arcadio en el archivo.


–¿Qué es lo
que necesitas exactamente?–preguntó Arcadio.


–Todo lo que
tengas sobre el Equilibrio–dije observando su rostro.


La expresión
de Arcadio se tornó seria y me miró preocupado. 


–¿Sobre el
personaje legendario?–preguntó para asegurarse. 


–Sí, sobre ése
mismo–admití.


–De acuerdo. Esperad
en aquella mesa, os traeré lo que encuentre al respecto en unos minutos–accedió.


En cuanto
Arcadio se alejó, me aproximé a la mesa y me derrumbé en una de las sillas.
Había aguantado la tensión hasta ese momento y me la había jugado pidiéndole a
mi padre acceso a su biblioteca celestial, pero supe que de existir algo de
información de interés sobre Emma, lo encontraría aquí y no podía desaprovechar
la oportunidad. Christine se acercó y se sentó en otra silla a mi lado.


–¿Se puede
saber de qué va esto? No le habrás hablado a tu padre sobre Emma ¿no?–me susurró.


–Más bien fue
él quien me habló de ella a mí, rubita. Finalmente la información se ha
filtrado hasta aquí y mi padre ha oído hablar de que hay una híbrido en la
ciudad de la que se rumorea que es el Equilibrio y que se ha cargado a James.
Estupendo ¿verdad?–dije con ironía.


–Y ¿qué has
hecho? ¿Has tenido que confesar?–preguntó asustada.


–¿Bromeas? Le
he dicho que todo son rumores. Aun así me ha encargado la misión de encontrarla
y traerla a su presencia y me ha abierto la puerta de su Biblioteca para
documentarme sobre la leyenda, oferta que no he podido rechazar–dije
alardeando.


–¿Y qué hará
tu padre cuando no le traigas a Emma? Te das cuenta de que después de haberte
encomendado expresamente la misión te acusarán de traición si no lo haces ¿no?–preguntó
nerviosa.


–Al menos nos
dará algo de tiempo. Ya se me ocurrirá cómo enfrentarme a él más adelante,
cuando Emma esté fuera de peligro– admití.


De pronto
oímos que Arcadio se acercaba cargado de manuscritos antiguos y me apresuré a
ayudarle y a depositarlos sobre la mesa.


–Esto es todo
lo que he encontrado sobre el Equilibrio–dijo Arcadio.


–Será
suficiente, gracias–dije–No queremos entretenerte, si necesitamos algo iré a
buscarte–añadí intentando que nos dejara a solas.


Arcadio
pareció dudar si quedarse o no y Christine para ahuyentarle se apoyó en la mesa
frente a él luciendo escote descaradamente y el archivero salió espantado de
allí.


–¡Vaya!, sí
que son sensibles por aquí arriba–exclamó haciéndose la inocente.


–Súbete esa
cremallera, rubita o te echarán de aquí por montar un escándalo–le advertí.


Christine me
miró enfurruñada, pero se subió un poco la cremallera como le había pedido y
nos pusimos a revisar los pergaminos. La mayoría estaban escritos en latín
antiguo, aunque también había alguno en sánscrito y en griego. Con el sánscrito
no había nada que hacer, no lo comprendía, pero con el latín y el griego me
manejaba bastante bien, con lo que empecé a revisar primero estos manuscritos.


–Esto es un
poco más de lo mismo–admití decepcionado– Habla de un ser que tiene parte de
cielo y de infierno, cosa que ya sabíamos y que habíamos interpretado sabiendo
que los padres de Emma eran primeros, uno de cada bando. También habla de que
tiene aptitudes excepcionales y que representa la única posibilidad de devolver
el equilibrio al mundo–.


Dejé ese
manuscrito, que no decía nada nuevo y pasé a revisar el siguiente. En éste se
ilustraba a un ser de sexo indefinido que flotaba en el aire irradiando energía
incluso por sus ojos que brillaban con un resplandor azul.


–También había
visto esta imagen antes. Nos hicimos con esta lámina en la Biblioteca Pública
gracias a Rita–le expliqué a Christine pasando al siguiente manuscrito.


–¿Quién es esa
Rita, una de tus novias?–preguntó de pronto Christine alzando su mirada desde
el pergamino que estaba analizando.


–Es una amiga,
bueno en realidad era una amiga–aclaré consternado.


–¿Tan mal
acabasteis?– insinuó Christine con ironía.


–Está muerta.
Se la cargó Lobo para hacerse con una de las dagas–le expliqué cortante.


–Lo siento–dijo
avergonzada volviendo a su pergamino.


Exhalé
intentado olvidarme del tema y cogí el siguiente manuscrito.


–Mira, éste
parece más interesante–dije–Describen al Equilibrio como un primero en
evolución. Según este escrito este ser tiene un potencial ilimitado, que puede
desarrollarse vinculándose a otros híbridos y adquiriendo sus aptitudes o
también mediante la sinergia–.


–Emma me contó
que adquiría permanentemente las aptitudes de los híbridos con los que se
vinculaba y que por eso tenía las aptitudes de Robb y las tuyas–dijo Christine–Pero
¿de qué va eso de la sinergia?–.


–No lo sé,
pero es interesante. Al menos es algo que hasta ahora no conocíamos–admití.


–Creo que
deberíamos llevarnos copias de todo esto y revisarlas con calma lejos de aquí.
Voy a sacar fotos a todo con mi móvil–dijo sacando su teléfono del bolsillo de
su pantalón.


–No servirá de
nada, tu móvil habrá muerto en el viaje hasta aquí–le expliqué.


–¿Bromeas? Me
gustaba este móvil, me lo había regalado Emma por mi cumpleaños–admitió
fastidiada intentando revivirle dando a todas las teclas.


–Te habría
avisado para que no lo trajeras, pero dado que ni siquiera sabía que venías, al
menos puedes darte por satisfecha de que no tienes marcapasos, porque no
habrías llegado hasta aquí viva–me burlé.


–Muy gracioso–dijo
desistiendo y  guardando de nuevo el móvil.


 Christine se
concentró de nuevo en su pergamino y observé que movía los labios mientras
recorría con sus dedos los símbolos. Esto atrajo mi atención y me levanté,
rodeando la mesa y sentándome a su lado. Ella ni siquiera advirtió que me había
aproximado y siguió canturreando por lo bajo lo que leía. Me incliné sobre el
pergamino y vi que estaba escrito en sánscrito, con bellos símbolos formando
una caligrafía llena de florituras.


–¿Sabes
sánscrito?–susurré junto a su oído.


Christine pegó
un respingo, sin duda sobresaltada por mi interrupción. Me miró enojada y
volvió a concentrarse en el texto.


–No me
interrumpas, creo que he encontrado algo interesante–me pidió.


–¿Dónde lo
aprendiste?–pregunté con curiosidad, ignorando su petición.


–Lo aprendí de
niña, pero hace tiempo que no lo empleo y estoy un poco oxidada–admitió sin
levantar sus ojos del pergamino.


–Yo fui
incapaz de aprenderlo, confundía todos los símbolos y mi maestro me dejó por
imposible. Tuve que concentrarme en el latín y en el griego–confesé.


–Ya, en mi
caso no podía rendirme dado que mi padre fue mi maestro–admitió– Y además me
gustaba aprender con él, era algo que nos unía–dijo nostálgica.


Nos quedamos
mirándonos a los ojos y vi a Christine desde otra perspectiva, ya no la de la
chica engreída y provocadora que iba siempre buscando problemas, sino la de una
chica valiente y leal que había dejado todo en su vida para dedicarse a
proteger a otra persona sin pedir nada a cambio. Sentí el impulso de ser yo
quien rellenara esos huecos que tenía en su vida proporcionándole aquello que
necesitara. En primer lugar le había  ofrecido mi base, para compensar su falta
de recursos y tratar de que tuviera la situación de bienestar que merecían ella
y su gente, pero ahora advertía que Christine tenía una carencia aún mayor y
era que no tenía a nadie salvo a Emma en este mundo y aunque se hacía la dura, necesitaba
a alguien que se preocupara por ella al igual que ella se preocupaba de los
demás. Y supe que tenía que ser yo quien lo hiciera. Ella se había arriesgado
por mí y estaba en deuda con ella. Desde ahora yo la cuidaría también mientras
me fuera posible.


–No me mires
así–dijo ella de pronto bajando la vista.


–¿Cómo te he
mirado?–pregunté saliendo de mi reflexión.


–Como si no me
odiaras–susurró ella.


–Yo no te odio,
Christine–le aseguré–No lo hice ni cuando me rompiste la nariz–.


Ella sonrió y volvió
a mirarme y su rostro lucía mucho más hermoso cuando sonreía. 


–Pero no te
caigo bien–insinuó.


–Christine,
eso no es cierto. Sólo porque sea un capullo contigo no quiere decir que no me
guste tu compañía. Simplemente soy un tío difícil y estoy bastante jodido, por
eso me ensaño con todo el que me da pie a hacerlo –admití.


Christine
asintió, pensativa, y volvió a concentrarse en el pergamino. 


–Me has
desconcentrado, creo que no podré traducirlo ahora–dijo.


Y de pronto
enrolló el pergamino, envolviéndolo en el film protector que utilizaban en el
Archivo para separar unas láminas de otras y ante mi asombro lo coló por su
escote, sujetándolo entre sus pechos y subiendo la cremallera. Sentí una ola de
calor inundar mi cuerpo al recordar que Christine iba sin sostén, pero ella
irradiaba naturalidad.


–¿Y si te
registran a la salida?–pregunté arqueando una ceja.


–¿Crees que
Arcadio se atreverá a cachearme los pechos? Si piensas que existe esa
posibilidad creo que lo puedo esconder aún mejor–me dijo con su habitual
descaro.


–Aunque
hablamos de un inmortal, creo que si tuviera que cachearte los pechos sufriría
un aneurisma–admití divertido.


 


Cuando Daríus
nos dejó de nuevo en el callejón junto al club, eran más de las cuatro de la
mañana. El local había cerrado y me pregunté si los demás habrían podido
hacerse con Lobo sin nuestra ayuda. No teníamos forma de contactarles sin
nuestros móviles, con lo cual nos dirigimos a donde habíamos aparcado las motos
con la esperanza de que aún estuviera allí mi BMW.


Al acercarnos
comprobé con suerte que la moto seguía aparcada donde la dejé aunque las de los
demás ya no estaban. Cuando me acerqué a revisarla vi una nota escondida junto
al manillar que desdoblé al instante. Era la letra de Cloe y decía que todo
había salido bien y que la llamara en cuanto viera el mensaje. Me volví para
comentárselo a Christine y la encontré muy cerca de mí, casi rozándome, y no
pude evitar chocar contra ella y estuve a punto de derribarla. Ella se
desestabilizó y se agarró a mí para no caerse y yo la sujeté por la cintura.
Parecía que nos abrazábamos y me sentí extraño por tenerla en mis brazos.
Entonces ella se puso de puntillas y alcanzó mis labios y yo la atraje a mí,
izándola, y la besé con intensidad. Sus labios eran suaves y carnosos y
acariciaban los míos irradiando calor a todo mi cuerpo. Sus pequeñas manos
sujetaban mi nuca y me pareció que me transmitían ligeras descargas eléctricas
a su contacto, pero esta vez me estimulaban en lugar de herirme. Nuestro beso
se prolongó mientras nuestros corazones se desbocaban y entonces ella rompió el
beso y se apartó de mí.


–¿A qué ha
venido esto?–pregunté divertido.


–Era para
celebrar que estábamos vivos–admitió con una sonrisa– ¿Es que no te ha gustado?–.


–Yo no he
dicho eso, aunque tengo que admitir que ha sido bastante breve para poder
emitir un juicio al respecto–admití con ironía.


Christine se
aproximó de nuevo a mí y saltó rodeándome la cintura con sus piernas. Se agarró
a mi cuello y volvió a besarme, ahora con más intensidad. La cogí por la
cintura y la apreté contra mí, mientras ella acariciaba los rizos que se
formaban en mi nuca con sus dedos. Abrí su boca ligeramente y la acaricié con
mi lengua, con delicadeza, y ella gimió tal y como había hecho el otro día en
la base, volviéndome loco. Fue ella quien volvió a retirarse primero y poniendo
sus pies de nuevo en el suelo me miró expectante.


–No espero tu
veredicto, sólo quería agradecerte que me encubrieras ahí arriba–dijo.


–¿Acaso
pensabas que no sería capaz de sacarte de esta?–pregunté arqueando una ceja.


–Sabía que tú
saldrías, pero no sabía si te arriesgarías por mí–me confesó.


–Tú también te
arriesgaste acompañándome. Es trabajo de equipo ¿no?–dije.


–Sí,  por
supuesto–me confirmó sonriendo.


–¡Vamos!, los
demás nos esperan–dije subiendo a la moto–¡Ah! y el beso no ha estado mal–. 


Ella me guiñó
un ojo y se subió detrás, abrazándose a mí con fuerza, y me sentí increíblemente
bien de tenerla tan cerca. 











CAPÍTULO XI


 


Habíamos
vuelto a Williamsburg tras interrogar a Lobo para intentar descansar un poco
antes del amanecer.  Estaba acostada en mi cama, abrazada a Robb, pero no conseguía
conciliar el sueño. Él dormía plácidamente y  yo tenía mi cabeza recostada en
su pecho, oyendo el rítmico latir de su corazón. Si bien amaba este sonido
porque solía calmarme, hoy no conseguía tranquilizarme lo suficiente como para poder
dormir. Quedaban escasas horas para el alba y aún no teníamos noticias de
Miguel y de Christine y estaba empezando a preocuparme de veras por ellos. Robb
me había explicado que el tiempo no transcurría igual ahí arriba que aquí en la
Tierra y que más tarde o más temprano Miguel volvería, pero yo no lo creería
hasta que no le viera de nuevo sano y salvo ante mí. Y por supuesto necesitaba que
él me trajera también de vuelta a Christine. Se llevaban fatal, pero confiaba
que Miguel a pesar de todo cuidaría de ella como había hecho siempre conmigo
porque al fin y al cabo Christine se había arriesgado mucho yendo con él.


De pronto
sentí una moto acercándose por la avenida y tuve un presentimiento. Me levanté
con cuidado de no despertar a Robb y me asomé por la ventana de mi habitación
al tiempo que oí accionarse la puerta automática del garaje. ¡Tenían que ser
ellos! Me apresuré a ponerme un camisón y salí a toda velocidad hacia las
escaleras. Casi me choqué con Cloe que bajaba delante de mí, también al
encuentro de su hermano. Cuando llegamos al salón, Miguel y Christine acababan
de entrar por el garaje y aparentemente estaban en perfectas condiciones, lo
cual me tranquilizó. 


Cloe se lanzó
de un salto al cuello de su hermano, que la cogió al vuelo y la hizo girar como
si se tratara de una niña pequeña. Yo por mi parte me acerqué a Christine que
les observaba sonriente y la estreché en mis brazos.


–Me alegro de
verte de vuelta–dije emocionada.


–Y yo a ti–dijo
ella tirando de mi pelo con cariño.


–¿Qué tal os
ha ido?–pregunté.


–Bueno, hemos
vuelto ¿no?–explicó Christine.


–Sí, no
podemos quejarnos. La verdad es que me esperaba algo bastante peor–dijo Miguel
mirándome.


Me volví hacia
él y sin poder evitarlo me acerqué y le abracé. Él me rodeó con sus brazos y me
besó la coronilla con cariño.


–Estaba muy
preocupada por vosotros–le confesé.


–Lo sé, pero
no por eso voy a olvidar que estoy bastante enfadado contigo. Christine me dijo
que intentaste venir conmigo a pesar de que te pedí que volvieras al club.
Tienes que dejar de correr riesgos así, Emma. Imagínate lo que habría sucedido
si hubieras venido conmigo, ahora que he descubierto que mi padre te está
buscando–me explicó Miguel.


–La puedes
regañar tanto como quieras, pero es como luchar contra los elementos–dijo Robb
acercándose y dando un toque con el puño en el hombro a Miguel a modo de
bienvenida. 


Liberé a
Miguel y me acerqué a Robb, rodeando  su cintura con mis brazos.


–Vosotros
habríais hecho lo mismo si se hubiera tratado de mí–les dije–De todos modos en
este caso lo mío fue sólo un intento, puesto que Christine ha sido más valiente
y no ha dejado a Miguel solo. Muchas gracias–le dije con una sonrisa.


–Sí, muchas
gracias–dijo también Cloe acercándose y abrazándola.


Christine que
no estaba acostumbrada a muchas atenciones parecía incómoda e incluso se
sonrojó ligeramente.


–Sí, esta señorita
tampoco se va a librar de una regañina por acompañarme sin ser invitada–dijo
Miguel.


–¿Y qué vas a
hacer? ¿Me darás azotes?–le respondió Christine provocándole.


–No me des
ideas–dijo Miguel levantando una ceja.


Miguel avanzó
hasta el sofá y se dejó caer, exhausto.


–Bueno, como
os decía mi padre se ha enterado de la existencia de Emma por los rumores que
circulan por la ciudad. Hasta ahora teníamos contenidos a los mensajeros
mediante sobornos, pero yo no contaba con que mi padre enviara a Daríus
directamente. Debió sospechar algo y Daríus se movió por la ciudad y escuchó lo
que se comenta sobre la existencia del Equilibrio y su supuesta intervención en
la muerte de James–explicó.


–Eso es un
problema–dijo Robb– ¿Conoce la identidad de Emma?–.


–No, Daríus no
ha llegado a ese nivel de detalle. Sólo sabe que el Equilibrio es una chica
híbrido y poco más y por eso mi padre me ha encargado a mí encontrarla
personalmente y llevarla a su presencia. Para eso me requirió ni más ni menos –nos
explicó.


–Entonces no
hay nada que temer, ¿no?–dijo Cloe– Basta con hacer tiempo y decirle que no la
encuentras–.


–¿Crees que
nuestro padre se conformará con eso? Ha enviado a Daríus una vez, ¿quién te dice
que no le mandará de nuevo para tenerme vigilado?–insinuó Miguel.


–Miguel tiene
razón–intervino Robb–Y justo por eso y por lo que hemos averiguado por Lobo,
creo que es hora de que Emma y yo nos marchemos–.


Todos se
quedaron en silencio y se volvieron a mirarnos. Miguel se incorporó del sofá y
se acercó, situándose frente a Robb.


–¿Qué es
exactamente lo que habéis averiguado?–preguntó preocupado.


–Lobo nos ha
confirmado que James sobrevivió a nuestro ataque. Le recogió moribundo en las
cloacas, pero se ha recuperado–explicó Robb.


–Pero ¿cómo es
posible? ¡Le atravesasteis con la daga celestial!–exclamó Miguel contrariado.


–No
atravesamos su corazón, la daga se desvió y de algún modo James sabía que la
sangre de Emma le regeneraría los tejidos, de modo que cuando Lobo nos atacó el
día del concierto su único objetivo era hacerse con su sangre–continuó Robb.


–Y lo
consiguió–admití–Me pilló desprevenida y me apuñaló y, aunque no fue una lesión
importante, debió bastarle para lo que necesitaba. Por eso fue un ataque tan
extraño: atacó y se dio a la fuga. El caso es que James está de nuevo merodeando
por ahí gracias a mí–.


–¡Maldita sea!–dijo
Miguel mordiéndose el puño con fuerza.


–¿Y dónde se
supone que vais a ir?–preguntó de pronto Christine.


–Creo que Lian
nos ha dado la solución–dijo Robb.


–¿Lian?, ¿mi
Lian?–preguntó Christine sorprendida.


–Sí, este
muchacho nos ha vuelto a sorprender–explicó Robb– Lian es hijo de Dragón y se
unió a los pacificadores por órdenes de su padre, de modo que le sirviera de
enlace con nosotros–.


–Pero ¿qué
pinta aquí Dragón?–preguntó Miguel confundido.


–Dragón tiene un
papel importante en la historia –admití–¿Recuerdas cuando le pedimos que nos
ayudara contra James y se negó, pero me ofreció la oportunidad de que huyera
con él?–.


–Sí, recuerdo
que no quiso meterse en las guerras entre bandos. De hecho no tenía ningún interés
en que se llegara una tregua porque él no podría seguir con sus saqueos–dijo
Miguel con desdén.


–Bueno, pues
creo que lo que nos dijo no era cierto. No sé cuál es el motivo por el que está
metido en esto, pero es él quién está haciendo resurgir el movimiento que
crearon mis padres. Era el mejor amigo de mi madre y la amaba, sé que le dolió
mucho su condena y su muerte y de algún modo parece que quiere ayudarme, quizás
sólo porque soy su hija y se siente en la obligación de hacerlo, pero confío en
él–expliqué– El otro día tuve un sueño y él estaba allí y me pidió que me
reuniera con él cuando estuviera preparada y creo que es el momento–.


–¿Dónde os
espera?–preguntó Miguel.


–En realidad
no sé dónde está exactamente, sólo sé que se trata de algún lugar de Asia. Lian
considera que es mejor no revelar a nadie nuestro destino para evitar que nos
puedan localizar–admití.


–¿Y vas a ir a
su encuentro así sin más? ¿Cómo vamos a confiar en él si nos ha mentido antes?–estalló
Miguel.


–Miguel, creo
que Dragón es una buena solución. Yo también confío en él y estoy convencido de
que sabrá cómo guiar a Emma–intervino Robb–Además nos dará un lugar para
refugiarnos, quitando a Emma de escena mientras que el movimiento acabe de cuajar
y nos dará el tiempo necesario para constituir el ejército que necesitamos para
respaldarla. Piénsalo, facilita mucho los planes que habíamos estado
discutiendo juntos–.


–Pero eso
significaría seguir adelante y aún no sabemos nada acerca del riesgo que
correría Emma si sigue con su misión–añadió Miguel.


–Quizás
también pueda ayudarnos Dragón a investigar esa parte–respondió Robb.


–Creo que esto
podrá aclararos algo más sobre el tema–intervino Christine ofreciéndonos un
pergamino que acababa de sacar de su camiseta– Está en sánscrito, pero he
podido descifrar algún trozo y sin duda habla del sacrificio del Equilibrio.
Según esto con el derramamiento de su sangre se logrará instaurar la paz–.


Robb cogió el
pergamino y me miró con muestras de dolor en sus ojos. Quise consolarle
asegurándole que se trataba sólo de una leyenda y que no debía hacer caso, pero
mi propia inseguridad me hizo guardar silencio y desviar la mirada.


–¿Dónde lo has
conseguido?–preguntó Robb.


–Digamos que
lo tomé prestado de la biblioteca del arcángel–aclaró Christine con una mirada
traviesa–Quizás Dragón os pueda dar una interpretación más clara de su
contenido–.


–Gracias
Christine–añadió Robb–Creo que será mejor que descansemos un poco ahora que
sabemos que estamos todos bien, hemos tenido una noche un tanto movida–.


–Robb–interrumpió
Miguel–¿Irás tú solo con Emma?–


–He pensado
que eso sería lo mejor, pero Lian por supuesto va a venir. Creo que los demás
deberíais seguir agrupando a nuestro ejército, Miguel. Tú podrás liderarlos y
rencontrarte con nosotros cuando sea el momento– explicó Robb.


–Sí, no es
mala idea. Sólo me gustaría que no tuviéramos que separarnos, pero estoy de
acuerdo contigo en que ahora es la mejor solución–admitió.


–Yo iré con
vosotros, Robb–intervino Tom que se nos había unido durante la conversación,
pero no había intervenido hasta el momento.


–¿Estás
seguro?–preguntó Robb.


–Sí,
totalmente. Rick sin embargo debería quedarse, su sitio está aquí con Cloe y
además él servirá de enlace para agrupar a nuestra gente al movimiento–contestó.


–De acuerdo,
eres bienvenido–dijo Robb.


Y nos quedamos
todos mirándonos los unos a los otros sabiendo que en este momento era cuando
nuestro grupo se escindía para seguir distintos caminos y yo no podía evitar
pensar cuán larga sería nuestra separación.


 


Tenía que
despedirme de todos y no tenía ningunas ganas de hacerlo. En realidad no quería
irme de allí, me encantaba nuestro edificio de Williamsburg, donde habíamos
sido como una familia, unidos incluso en los peores momentos. Extrañaría todo y
a todos de ese lugar, pero añoraría especialmente a Miguel. Estaba terminando
de hacer mi maleta cuando de pronto Cloe apareció por la puerta del cuarto de
baño que compartíamos.


–Hola,
¿quieres que te ayude?–se ofreció.


–Me encantaría–dije
agradecida–No me voy a llevar muchas cosas, pero no logro decidirme sobre qué
llevar–.


–Tranquila, yo
me ocupo–dijo decidida y revisó lo que había puesto en la maleta hasta el
momento.


–Cloe, te voy
a echar mucho de menos–admití–No sé cómo me las podré arreglar ahora sin una
mejor amiga con quien compartir todas mis movidas–.


–No te
preocupes, nos conectaremos a diario por Skype. No voy a permitir que la
distancia nos separe con las tecnologías que tenemos a nuestro alcance. Será
como si nos viéramos a diario, tú me contarás qué tal por donde quiera que
estés y yo te mantendré al día de nuestros avances en Nueva York–me propuso
sonriendo.


–No estaría
nada mal, pero no tengo claro si tendré acceso a internet allí donde voy–admití.


–Lo tengo todo
previsto, toma–dijo extrayendo un dispositivo del bolsillo–Es una conexión a
internet, la podrás usar desde cualquier sitio del planeta. Debería funcionarte
incluso en el triángulo de las Bermudas, con lo cual no tienes excusa para
conectarte todos los días conmigo durante cinco minutos–.


–¡Siempre
estás en todo!, ¡eres genial!–le dije abrazándola– Espera, yo también tengo una
cosa para ti–.


Me acerqué a
mi mesilla y saqué unas llaves del primer cajón y las deposité en la palma de
su mano.


–¿Qué es esto?–preguntó
sorprendida.


–Son las
llaves del apartamento de Robb. Ese lugar es muy especial para nosotros dos y
¡ya te imaginarás por qué!–dije sonrojándome–Robb y yo hemos pensado que en
nuestra ausencia podría ser también un buen lugar para Rick y para ti. Tendréis
intimidad y ¿quién sabe?, quizás os guste como escenario para vincularos, como
fue el caso de nosotros dos. Es un sitio increíble, te encantará de veras–.


–Emma, no sé
cómo agradecértelo–dijo Cloe emocionada–Es fantástico poder tener un lugar para
nosotros. ¡Muchas gracias!–.


–De nada, no
te olvides de llamarme por Skype y contarme qué te parece–le pedí.


–Dalo por
hecho. Ya eres como una hermana para mí, te voy a extrañar mucho–me confesó.


–Yo también te
considero como una hermana, Cloe–le aseguré– Y justo por eso quiero pedirte
algo más antes de irme–.


–Pues claro,
lo que sea–accedió.


–Cuida de
Miguel ¿vale? Y por favor, intenta hacerte amiga de Christine. Ella es muy
buena persona aunque se empeñe en parecer desagradable. Creo que podríais ser
grandes amigas–le pedí.


–¡Dalo por
hecho!–respondió– Y ahora déjame a mí, yo seguiré con tu maleta, creo que
Christine anda en su habitación y supongo que también te querrás despedir de
ella ¿no?–.


–Sí,  gracias
Cloe–dije abrazándola de nuevo.


Salí de mi
habitación y me dirigí a la habitación de enfrente, el antiguo cuarto de Robb
que ahora ocupaba Christine. Antes de llamar a la puerta, Christine la abrió y
se me quedó mirando satisfecha.


–Te he sentido–me
aclaró–No sabía si vendrías a despedirte o me tocaría ir a mí en tu busca–.


–¿Dudabas de
que viniera a verte?–pregunté sorprendida–Sabes que no me iría sin hacerlo. Bastante
me cuesta ya asimilar que no sé cuánto tiempo estaré sin verte después de que
acabábamos de reunirnos de nuevo–.


–¿Qué tal
estás?–preguntó–Supongo que no te hará ninguna gracia irte, ¿no?–.


–Pues en
realidad estoy muerta de miedo. Si Robb no me acompañara no estaría dispuesta a
irme así, pero confío en él y sé que si él está convencido de que debo
ocultarme es porque debo hacerlo–le expliqué.


–¿Sabes?,
desde que estoy aquí y he sido testigo de lo que hay entre tú y Robb y me he
dado cuenta de que tenías razón y que es increíble poder tener una relación
así, en la que darías todo por el otro. Te envidio y ahora sí que siento deseos
de que algún día yo pueda tener una relación tan plena con alguien–admitió.


–La tendrás
Christine, estoy segura de ello. Eres una chica estupenda, noble, leal y
valiente y tienes un cuerpo de infarto, cualquier chico se volvería loco por ti–admití–Tan
sólo tienes que abrir tu corazón para que puedan verte tal y como eres. Estoy
convencida de que cuando encuentres al chico perfecto, conseguirás que él se
enamore plenamente de di–.


–Me estás
sugiriendo que no me comporte como lo hago con Miguel, ¿no?–bromeó–Es que él
consigue crisparme los nervios, tiene algo que no sé qué es que despierta mi
lado más violento–.


–Sí, lo sé, pero
como él siempre dice, eso le hace aún más encantador–le advertí.


–Yo creo que
el verdadero peligro de tenerle cerca es que es condenadamente guapo–admitió
sonrojándose.


Su comentario
me sorprendió porque el otro día había dejado claro que Miguel no era en
absoluto su tipo. La miré alzando una ceja con suma curiosidad.


–Christine,
¿te gusta Miguel?–le pregunté.


Y entonces
ella enrojeció violentamente confirmando mi suposición. No sabía cómo
tomármelo. A mi amiga le gustaba Miguel, cosa que no era de extrañar porque él
era el chico ideal, a pesar de sus aires y su descaro fingidos, pero me sentía
como extraña por lo que yo había sentido también por él. Y justo por eso, comprendí
en ese mismo instante que si Christine estaba interesada por Miguel, quizás
podría llegar a existir algo entre los dos. Christine era una oportunidad para
que Miguel pudiera encontrar de nuevo el amor, ser feliz y ser correspondido
tal y como se merecía. Si se decidía por ella tendría una compañera maravillosa
y ella también le merecía a él, a mi gran amigo.


–Ve a por él–le
aconsejé–Miguel es increíble y si le conquistas, le tendrás para siempre–.


–Emma, no sé
si tengo alguna posibilidad con él. Creo que sigue muy enamorado de ti–me dijo
Christine.


–Me olvidará,
Christine. Tú le ayudarás a hacerlo. Y si quieres un consejo, no le des tregua.
Miguel necesita acción–le aconsejé.


–Lo sé, al
menos en eso nos parecemos–admitió sonrojándose de nuevo– ¿De veras que no te
importa que lo intente con él?–.


–Christine,
todo lo contario. Ambos os merecéis ser felices y seguro que juntos lo seríais
y además así yo podría teneros cerca a los dos–le aseguré.


–Gracias, me
siento mejor habiéndotelo contado–admitió–Cuídate Emma, te echaré mucho de
menos–.


–Y yo a ti–dije
abrazándola con cariño.


 


Volví a mi
habitación y Robb me esperaba ya allí. También él estaba preparando sus cosas
para la partida.


–Hola preciosa–me
saludó acercándose a mí.


–Hola–dije animada
al verle sonreír.


Cuando estuvo
a mi alcance me abracé a su cuello y poniéndome de puntillas le besé en los
labios. Me rodeó la cintura con sus brazos y me miró intensamente con sus
increíbles ojos verdes. Era tan guapo que me podría pasar horas contemplándole
y admirando cada uno de sus rasgos. 


–Veo que tú ya
tienes todo preparado–dijo observando que mi maleta estaba cerrada.


–Sí, Cloe me
ha estado echando una mano con el equipaje–dije acariciando su nuca con
suavidad.


–Siento que
tengamos que salir huyendo de nuevo. Estás triste por separarte del grupo ¿no?–dijo
preocupado.


–Lo estoy,
pero te tengo a ti Robb y mientras sea así podré seguir adelante–le aseguré
sosteniendo su rostro entre mis manos.


–Estaré
contigo siempre, no lo dudes. Además te prometo que haré todo lo posible para
que volvamos a reunirnos todos lo antes posible–me ofreció, como siempre
intentando hacerme sentir mejor.


–Sé que lo
harás. Te quiero, eres el mejor–admití enamorada.


Robb inclinó
su rostro hacia el mío y me besó. Sus labios presionaban los míos abrasándolos
y empecé a hiperventilar. Cuando me besaba con esa pasión la cabeza comenzaba a
darme vueltas y me sentía como flotando, como si viajara en una nube.


–¿Te
encuentras mejor?–me susurró Robb al oído.


–Sí, mucho más
tranquila–admití–Eres mi antídoto para cualquier mal–.


–Pues tú
señorita has conseguido crearme adicción, nunca tengo bastante de ti. De hecho
si no tuviéramos que irnos en menos de una hora te demostraría exactamente a
qué me refiero–dijo acariciando mi espalda con sus dedos.


Esto me hizo
reaccionar, no esperaba que tuviéramos que irnos tan pronto.


–En ese caso
voy a buscar a Miguel, aún no me he despedido de él–dije.


–No sé si aún
estará por aquí, se iba a adelantar al aeropuerto para cerciorarse de que todo
estaba en regla para el despegue–dijo Robb.


Le miré
contrariada y le di un beso rápido antes de alejarme hacia la puerta de la
habitación.


–Emma–me llamó
Robb.


–¿Sí?– dije
mientras me volvía de nuevo hacia él, con mi mano ya agarrando el tirador de la
puerta.


–Cuando os
despidáis, no dejes que Miguel se ponga muy cariñoso ¿vale? Intento ser comprensivo,
pero me siguen pudiendo los celos– me dijo vacilante.


–No seas bobo
Robb, sólo somos amigos–respondí y le saqué la lengua.


Él me lanzó un
beso y se dejó caer en la cama.


 


Busqué a
Miguel por toda la casa, pero no había ni rastro de él. En otro tiempo, cuando
estábamos vinculados, habría sido fácil localizarle pues sólo teníamos que
acudir a nuestros pensamientos para ponernos en contacto, pero ahora no me
quedaba más remedio que usar algo más ordinario, el móvil. Llamé a su número y
esperé impaciente la respuesta. Al segundo tono Miguel lo cogió.


–Emma, ¿qué
ocurre?–preguntó.


–Necesito
verte, ¿dónde estás?–le pregunté.


–Voy de camino
al aeropuerto, te veré allí ¿de acuerdo?–dijo.


–De acuerdo,
hasta luego–me despedí desilusionada.


Me dirigí de
vuelta a mi habitación y me crucé con Robb que ya estaba bajando nuestras
maletas hacia el garaje. Me miró con curiosidad.


–He llegado
tarde, ya se había ido–le expliqué.


–Bueno,
tendrás oportunidad de despedirte de él en el aeropuerto–me consoló.


Cargamos las
maletas en la furgoneta de Jacob y nos despedimos de todos de nuevo. Prefería
que no vinieran con nosotros al aeropuerto porque sabía que si venían me costaría
aún más decir adiós. Jacob partió en primer lugar con Lian y Tom, y Robb y yo
les seguimos en la Harley. Robb tenía claro que esta vez se llevaría su moto
allá donde fuéramos y como Jacob no puso objeciones para transportarla en el
avión, se salió con la suya. Sabía el apego que tenía a su moto y me supo bien
que pudiera darse ese capricho, desde que le conocía rara vez había deseado
algo para sí mismo.


Nos dirigimos
al pequeño aeropuerto privado que Miguel solía alquilar para sus operaciones en
Nueva York. Según me había contado Miguel era propiedad de un tipo bastante
rico que tenía declarado el aeropuerto para uso particular, pero en realidad
era una tapadera para un negocio ilegal. Garantizaba la confidencialidad de sus
clientes y no exigía demasiadas informaciones sobre la propiedad de los aviones
ni sobre los destinos y aunque rozara la ilegalidad, en nuestro caso la
privacidad era algo indispensable, en especial para ocultar nuestra naturaleza
a los humanos.


Todos se
apresuraron a llevar el equipaje hacia el avión que ya nos esperaba en la pista
calentando turbinas. Jacob sería nuestro piloto, nos dejaría en el destino y
luego regresaría a Nueva York. Él y Miguel serían los únicos que conocerían el
aeropuerto al que nos dirigíamos y lo mantendrían en secreto para evitar que se
filtrara esa información entre los oficiales. Además Lian era el único que
sabía realmente la ubicación de nuestro destino final y ni siquiera lo había
compartido con nosotros, a petición de Dragón. 


Busqué a
Miguel con la mirada y le divisé a pie de pista, hablando con los técnicos de
mantenimiento sobre el chequeo del avión. Me acerqué y esperé a que diera el
visto bueno a la revisión previa al despegue para atraer su atención. Él se
volvió y al encontrarse con mi mirada, suspiró.


–¿Qué ocurre?
¿Es que no quieres despedirte de mí?–le pregunté mosqueada.


–Esperaba
esconderme detrás de una turbina y que no me vieras. La verdad es que no me
gustan demasiado las despedidas empalagosas, con lágrimas y lamentos–dijo con
su tono borde habitual.


–De acuerdo,
pues te lo haré simple. ¡Que te vaya bien!–dije enfadada y me giré alejándome
de él.


–¡Emma!–me
llamó–¡Emma! Detente, estaba bromeando–.


Me alcanzó y
agarrándome del brazo me giró hacia él. Le miré con cara de pocos amigos, pero
él estaba sonriendo de medio lado e ignorando mi rabieta me revolvió el pelo
con su mano.


–Anda, vamos a
un sitio más privado. Sé que llorarás por mí y no estaría bien que los demás te
vieran dando el espectáculo, en especial Robb que se moriría de celos–me
sugirió.


Me le quedé
mirando sorprendida por su fanfarronada, pero me limité a seguirle hasta el
interior de uno de los hangares y una vez allí nos detuvimos uno frente al otro.


–No tienes que
preocuparte por nada, Emma. Cumpliré mi misión aquí y cuando sea el momento nos
reuniremos con vosotros respaldados por nuestro ejército–me aseguró ahora con
una mirada sincera e intensa.


–No me he ido
aún y estoy deseando de que llegue el momento de rencontrarnos–dije–Miguel,
cuídate mucho y no seas demasiado temerario, por favor. Si no lo haces por ti
mismo, hazlo por mí ¿vale?–.


–Emma, sabes
haría cualquier cosa por ti–dijo con intensidad y su voz se quebró al final.


–Lo sé, pero
eso tiene que cambiar. Creo que en el fondo esta separación nos conviene a los
dos y especialmente a ti. He sido muy egoísta queriendo mantenerte a mi lado a
pesar de todo sólo porque eres mi mejor amigo. No he sido justa contigo porque
tú estás sufriendo por mi culpa. Espero que la distancia te ayude a olvidarme–le
dije.


–Sé que llevas
razón y que tengo que olvidarte, pero ahora mismo no le veo el punto. Creo que
en el fondo te voy a extrañar mucho–dijo emocionado.


–Yo también te
echaré mucho de menos, pero llevo parte de ti aquí–dije apoyando mi mano en mi
corazón–Lo que compartimos tú y yo nunca se borrará de mi alma–.


–Ni de la mía.
Cuídate mucho, Emma. Ya le he advertido a Robb de que si no te mantiene en
perfecto estado se las verá conmigo, pero ahora quiero que seas tú quien me
prometa que te cuidarás y que no harás las locuras de las que te creo bastante
capaz–me pidió.


–Te prometo
que me cuidaré–le aseguré.


–Me quedo más
tranquilo–dijo Miguel colocando un mechón suelto de mi pelo detrás de mi oreja.


–Miguel, necesito
que hagas algo más por mí– le pedí.


–Lo que
quieras–dijo sin dejar de mirarme.


–Sé que no es
necesario que te pida que cuides a Cloe porque lo harás de buena gana, pero me
gustaría que cuidases también de Christine. Sé que no te cae muy bien, pero es
mi amiga y ahora me vuelvo a alejar de ella y se quedará sola de nuevo. Es muy
cabezota, pero sé que te respeta y que confiará en tu criterio ¿Lo harás en mi
lugar?–.


–Sí, lo haré–dijo
sonriendo– Es un tanto insoportable, pero es valiente y es cierto que está muy
sola. Haré todo lo posible para que se integre en nuestro equipo–.


–Muchas
gracias, no te arrepentirás. Ella es un cielo y aunque tu tipo sean las
castañas, no deberías acotar tanto el campo. Las rubias peligrosas también
crean adicción–le insinué.


Él soltó una
carcajada y me cogió en sus brazos haciéndome girar, como hacía siempre con
Cloe.


–Te quiero,
nena. Espero verte pronto–me susurró al oído.


–Te quiero,
rubiales. Yo también lo espero–dije emocionada.


Fuimos hasta
el jet cogidos de la mano y Miguel se despidió de los demás a pie de pista. Me
sorprendió que él y Robb se acercaran y se dieran un abrazo. Era el
comportamiento más amistoso que había visto entre ellos desde que los conocía y
me alegró que al fin empezaran a limar sus asperezas.


Y como Miguel
preveía, cuando subíamos la escalinata del jet las lágrimas me desbordaron y me
sentí sumamente triste de partir, dejando allí a uno de mis mejores amigos para
enfrentarse solo a su padre, mientras que yo me dirigía a quién sabía dónde
para enfrentarme a mi destino. Miguel se despidió de mí llevando su mano al
pecho y después se volvió y se alejó de la pista. Robb, advirtiendo mi
abatimiento, me rodeó con sus brazos para infundirme valor y yo me agarré con
fuerza a él y entré en el avión. A partir de ahora volvíamos a estar él y yo
solos frente a lo desconocido.











CAPÍTULO XII


 


Volamos hasta
el oeste de China y aterrizamos en una explanada a los pies de las montañas que
hacía las veces de aeropuerto. Como imaginaba nadie nos esperaba allí, pero
Lian había asegurado que él sería nuestro guía y a estas alturas teníamos plena
confianza en él como para ponerlo en duda. Jacob y la tripulación de vuelo se
quedaron allí el tiempo justo para repostar para el viaje de vuelta y hacer la
puesta a punto del jet y abandonaron la pista antes de que nosotros hubiéramos
iniciado nuestra marcha allá donde fuera que nos dirigíamos. 


Me quedé en la
explanada a pleno sol cuidando del equipaje mientras los demás se hacían con un
jeep y víveres para nuestra travesía. Los pocos habitantes de aquel lugar que
transitaban de vez en cuando por allí me miraban con curiosidad a través de sus
ojos rasgados. Supondrían que éramos turistas americanos organizando una
expedición y algunos se acercaban para intentar venderme cosas. Una niña de
unos ocho años se acercó a mí para mostrarme unos colgantes que llevaba extendidos
a lo largo de sus brazos. Me sonrió y extendió su pequeño brazo para que los
admirara. Estaban hechos con tiras de cuero de las que pendían piedras con
distintas formas y bellos colores.


–¿Los has
hecho tú?–le pregunté sorprendida.


Ella no
pareció entenderme y volvió a sonreír. Cogí unos de los colgantes y simulé que
lo estaba elaborando y luego la señalé a ella. Entonces pareció comprender y
asintió, soltando una risita musical.


–Son preciosos–le
dije–No sabría cuál escoger–.


–El turquesa,
sin dudarlo, hará resaltar aún más tus ojos–dijo Robb que se había acercado en
silencio.


La niña pegó
un respingo sobresaltada por su voz, pero cuando le vio se quedó observándole
embelesada. Me hizo gracia advertir que Robb también contaba con admiradoras
entre las chicas más jovencitas. La niña reaccionó con habilidad, como si
hubiera entendido lo que había dicho Robb sobre mis ojos y colgó de pronto en
mi cuello un colgante esmeralda, del mismo tono que los ojos de Robb y se apresuró
a colgar el turquesa en su cuello. Robb le guiñó un ojo y le ofreció un billete
de veinte dólares y unas chocolatinas. La niña pegó un gritito de alegría y se
apresuró a compartirlas con sus amigos, otro par de niños que la esperaban un
poco retirados de nosotros.


–Muchas
gracias–le dije acercándome y rodeándole con mis brazos–Mi colgante es
precioso, ha sido buena idea combinar el color de nuestros ojos–.


–Nada puede
compararse a la maravillosa luz de tus ojos, pero lo cierto es que la pequeñaja
ha dado justo con el tono de los tuyos–admitió.


–¿Estamos
listos?–pregunté impaciente por partir.


–Sí, hemos
alquilado un Range Rover y tenemos agua y comida para el trayecto–me indicó–Mira,
ya vienen a recogernos–.


Observé el
jeep que se acercaba a nosotros y pronto Lian y Tom bajaron del vehículo y
comenzaron a cargar el equipaje.


–Lian,
¿tenemos mucho trayecto hasta nuestro destino?–pregunté con curiosidad.


–Unos
trescientos Kilómetros. Tenemos que ir hacia el interior, hacia las montañas–dijo–Las
carreteras de montaña por esta zona son bastante malas, tardaremos más de seis
horas–.


Era pasado el
mediodía, de modo que llegaríamos más bien al atardecer y eso contando con que
no nos viéramos obligados a hacer muchas paradas. Robb preparó la Harley y se
montó en ella, metiendo una cantimplora en uno de los bolsos laterales y
lanzando los cascos a Tom para que los llevara en el jeep. Estaba decidida a ir
con él, de modo que me recogí el pelo en una cola de caballo y me subí a la
moto, agarrándome a sus costados. Él se volvió a mirarme sorprendido.


–Creí que
preferirías ir en el jeep, estarías más cómoda–dijo.


–Quizás esté
más cómoda, pero no más a gusto que contigo–dije.


–Entonces será
un placer que me acompañes. Me encanta conducir esta máquina por la montaña y
compartir la experiencia contigo lo hará aún más intenso–me explicó.


–Pues vamos
allá–dije impaciente.


El paisaje era
maravilloso. Cruzamos verdes explanadas manchadas aquí y allá de campos de
flores de tonos amarillos y rojos. Cuando llegamos a las montañas y empezamos a
ascender, las vistas resultaron impresionantes. Desde gran altura se divisaban
los verdes valles surcados por serpenteantes ríos y aún más arriba se avistaban
las altas cumbres, típicamente redondeadas y rodeadas de nubes que se quedaban
enganchadas en las cimas a su paso.


“Este lugar es
increíble” compartí con Robb.


“Sí, parece
irreal, como salido de un cuento de hadas” admitió.


“Ojalá fuera
eso, un cuento de hadas donde ganaran los buenos y los protagonistas vivieran
felices para siempre” deseé.


“¿Y quién dice
que no será así? Ten fe amor, seguro que esto acaba bien” me pidió.


“Lo intento,
Robb. De veras que lo intento” dije besando su espalda y recostando mi cabeza
contra él.


Caía el
atardecer cuando vislumbramos desde lo alto de una montaña un hermoso lago.
Parecía un espejo que reflejaba el cielo anaranjado por el sol poniente, la
carrera de las nubes azotadas por el viento y las montañas a su alrededor.
Según descendíamos me di cuenta de que el lago parecía surgir de la montaña
hasta que comprendí que se había formado en un antiguo cráter y de ahí que
tuviera una forma circular perfecta  y que estuviera rodeado por una vegetación
tan frondosa. Era un paisaje de postal, un hermoso lago de aguas esmeralda rodeado
de montañas y bosques. Observe que en el medio del lago había un pequeño
templete construido sobre un muelle flotante y que en la orilla norte había
otro edificio, también con la forma característica de un templo chino, con tres
alturas y terminando en una veleta con una esfera dorada en la punta. Era un
lugar idílico y parecía ser nuestro destino porque cuando el jeep alcanzó el
templete, se detuvo y Lian bajó del vehículo y empezó a descargar. Robb
estacionó la moto a continuación del jeep y ambos desmontamos y agradecí poder estirar
por fin las piernas que se me habían quedado entumecidas durante el viaje. Me
giré para admirar el lago y comprendí que yo ya había estado allí antes. Se
trataba del escenario del sueño en el que caminaba sobre el agua y me
encontraba frente a frente con Dragón. No podía ser una casualidad, había
soñado con el futuro como me había dicho Dragón.


De pronto la
puerta del templete se abrió y un adorno móvil de cañas de bambú nos avisó de
que alguien salía a nuestro encuentro. Se trataba de una chica oriental de
larga melena que se aproximó veloz a recibirnos.


–Hola
hermanita–dijo Lian cuando pasó por su lado.


–Quita de en
medio, enano–respondió la chica apartándole con brusquedad.


–¡Tan dulce y
delicada como una flor de loto!–exclamó Lian.


Y de pronto
para mi sorpresa la muchacha se lanzó a los brazos de Robb y le besó con
pasión. Entonces la reconocí, se trataba de Mei, la ex de Robb, por así
decirlo. Robb, apurado, se la quitó de encima  como pudo y se apartó de ella,
chocando conmigo en su intento de escapar.


–¿Qué hace
ella aquí?–pregunté sin saber a quién pero bastante furiosa.


–No lo sé–dijo
Robb–Pero intuyo que esto va a complicarnos mucho las cosas–.


–Robb, ¿por
qué te alejas?–preguntó Mei contrariada–Llevo esperándote no sé cuántos días en
este sitio infernal y ahora que apareces te comportas así. ¿Es que no te
alegras de verme?–.


Robb se volvió
a mirarme agobiado y yo no pude menos que mirarle contrariada. Estaba furiosa
con él, pensaba que había aclarado las cosas con Mei y que le había contado que
su novia era yo, pero aparentemente ella no estaba al corriente de lo nuestro,
con lo cual resoplé bastante enojada y cogiendo mi mochila de entre el montón
del equipaje eché a andar hacia el templo.


–Perdona, pero
te equivocas de alojamiento–dijo Mei– Tú te quedarás allí–.


Y entonces
señaló una pequeña construcción de dos alturas situada justo a la orilla del
lago. Estaba asentada sobre un pequeño embarcadero donde había amarradas un par
de canoas de cañas. Tenía un aspecto un tanto desvencijado e inestable y estaba
convencida de que había sido idea de Mei que ese lugar tan descuidado fuera
precisamente mi alojamiento. ¡La odiaba! Sin embargo aunque me sentía agotada
por el viaje seguía teniendo el orgullo suficiente para aguantar con dignidad su
intento de humillación, con lo que cambié de dirección y me dirigí a mi nueva casa,
si así podía llamarse a eso.


–Cuídate de no
dar un portazo al entrar, está un poco abandonado y podría desmoronarse sobre
ti–añadió Mei sin duda divirtiéndose con su broma.


Robb corrió a
mi lado, me cogió la mochila y me dio la mano.


–Tranquila,
nos apañaremos bien en ese lugar. Tiene las mejores vistas del lago y cuando
mañana lo ponga a punto no tendrá nada que envidiar a nuestro apartamento en
Manhattan–me animó apretándome suavemente la mano.


Mei nos
alcanzó a toda velocidad.


–Robb ¿qué
crees que estás haciendo?–protestó–Ese sitio es para que se aloje ella. Tu habitación
está en el templo como la del resto de nosotros–.


Robb se detuvo
y sin soltarme de la mano se dirigió a Mei.


–Perdona Mei,
pero quiero alojarme con mi novia. Te agradezco que nos hayas reservado un
lugar apartado y romántico para que podamos tener algo de intimidad. Ha sido
todo un detalle por tu parte–le soltó con cierto tono de ironía.


Me sentí
sumamente satisfecha por el comentario de Robb y sobre todo por contemplar la
expresión que se formó en el rostro de Mei al escucharlo. Enmudeció por
completo y aunque al principio parecía desconcertada, a medida que asimiló la
situación se puso furiosa hasta el punto que pensé que echaría humo por los
oídos.


–¿Tu novia? Ella
no puede ser tu novia Robb, ella es sólo tu misión. ¿A qué estás jugando?
¿Finges que la quieres sólo para que ella colabore en esto?–preguntó Mei
contrariada.


–No tengo que
fingir nada, estoy enamorado de Emma. Además ella es libre de hacer lo que le
plazca y si está aquí es porque lo ha elegido así, no porque yo se lo haya
pedido–respondió Robb, cabreado.


–No lo puedes
decir en serio. Ella es sólo una distracción como las otras que hubo antes. Tú
me perteneces a mí y lo sabes, siempre ha sido así. Siempre acabas volviendo a
mi lado aunque tardes en hacerlo, me necesitas–continuó Mei furiosa.


–Eso no es
cierto, Mei. Tú y yo nunca hemos tenido nada serio. Déjalo ya, por favor, para
mí es agua pasada. Emma es ahora mi presente y mi futuro–concluyó Robb y tiró
de mí hacia sí para continuar hacia nuestro alojamiento.


–¿Tu futuro?
Ella no estará en tu futuro y lo sabes. Todos lo sabemos–sentenció Mei.


Robb se puso
tenso y yo me enfurecí aún más con ella por su comentario y sin poder evitarlo comencé
a irradiar energía hacia mis manos, electrizando el aire. Si me volvía y le
lanzaba una descarga podría fulminarla y hacerla callar para siempre, pero a
pesar de lo furiosa que estaba con ella, eso me pareció demasiado cruel incluso
para ella, con lo que pensé que alejarla lanzándola por los aires a kilómetros
de distancia sería una mejor opción. Sentía unas ganas tremendas de hacerla
daño por insinuarse así a Robb y por despreciarme tanto y quería hacérselo pagar.
Robb lo intuyó y al instante reaccionó, rodeándome con sus brazos y
susurrándome palabras tranquilizadoras para que me calmase. Detuve en seco mi
amenaza de ataque y me abracé a él.


–¡Qué
conmovedor! Pero eso no quita que lo que haya dicho sea cierto–concluyo Mei y
dándonos la espalda se apresuró a meterse en el templo dando un portazo. 


–¡Ojalá se le
caiga el templo encima!–maldije furiosa.


–No le hagas
caso, sólo está celosa–me dijo Robb.


–Pues yo estoy
furiosa y tengo ganas de… ¡Dios!, no la soporto–grité.


–Créeme, lo
entiendo perfectamente–admitió con una sonrisa y me besó en los labios.


 


Robb
acondicionó nuestro alojamiento lo mejor que pudo para pasar la noche y nos
recostamos juntos en el tatami que haría las veces de cama.  Al final conseguí calmarme
y apartar de mi mente el incidente con Mei, como decía Robb sería mejor
ignorarla. Antes del anochecer llamaron a la puerta y me sorprendió comprobar
que se trataba de Lian que traía para cenar unas cestas de bambú repletas de
bolas de arroz y distintas variedades de sushi y unas enormes moras para el
postre. 


–Supuse que no
os apetecería cenar con nosotros después del espectáculo de bienvenida que os
ha ofrecido la fiera de mi hermana–dijo Lian avergonzado.


–No es culpa
tuya, Lian–le tranquilicé.


–Yo sabía que
Mei estaba aquí, pero os aseguro que no estaba al tanto de sus movidas con
vosotros. Os aseguro que de haberlo sabido os habría avisado. Ahora está hecha
una furia y he decidido quitarme de en medio para que no la pague conmigo–nos
explicó.


–Bien, pues
así cenaremos en tu compañía–dijo Robb acercando una mesita baja para servir la
comida.


–¡Vaya!¡Esto
está hecho un desastre–dijo Lian admirando el interior del alojamiento–Sabía
que mi hermanastra era un arpía, pero no hasta este nivel–.


Nos sentamos
alrededor de la mesita descansando sobre nuestros talones y comenzamos a cenar.


–¿Por qué no
ha venido contigo Tom?–preguntó entonces Robb.


–¡Ah!, pues
por increíble que parezca ha cometido la locura de quedarse en el templo
intentando calmar a Mei. Yo le aconsejé que se largara antes de que ella se
desquitara con él, pero no me hizo caso y se quedó allí aguantando sus gritos–nos
contó.


–Bueno, si
alguien puede calmarla, ése es Tom–dijo Robb divertido.


Le miré
estupefacta por su comentario, no era tema de broma. ¡Pobre Tom!, seguro que se
había sacrificado para intentar que esa psicótica dejara de despotricar. Tenía
que acordarme de darle las gracias al día siguiente por sus buenas intenciones.


–¿Dónde está
Dragón?–pregunté yo de repente–Supongo que no estará muy contento con el jaleo
que se ha montado a nuestra llegada–.


–Afortunadamente
no está hoy aquí. Mi padre es como el viento, va  y viene, sin embargo no creo
que tarde en volver, de un modo u otro se enterará de tu llegada, Emma–respondió
Lian.


–Lian, ¿qué
sabes del pasado de tu padre? ¿Es cierto que fue uno de los primeros del
ejército celestial?–preguntó Robb mientras cogía con habilidad una bola de
arroz con sus palillos.


–Mi padre me
contó que hace tiempo era la mano derecha de Miguel y que luchó siglos y siglos
a su lado, defendiendo el planeta del mal. Pero surgieron tensiones entre ellos
y como siempre en estos casos fue a causa de una mujer. Ambos amaban a Hana,
que por lo que he escuchado era la madre de Emma–nos contó Lian.


–¡Dios mío!
¿También Miguel amaba a mi madre?–pregunté estupefacta.


–Debía de ser
una mujer muy bella, pero no creo que fuera sólo eso lo que la hacía tan
atractiva porque los primeros no se dejan llevar por las pasiones como los
humanos, sino que admiran predominantemente la esencia y el magnetismo
inherentes en las personas y Hana debía ser un compendio de todo eso. Justo
como tú–dijo Robb tocando suavemente mi nariz con su dedo índice.


Esto hizo que
me sonrojara violentamente y Robb me guiñó un ojo, divertido.


–No sé
exactamente qué es lo que ocurrió después, pero de pronto mi padre se vio
puesto en entredicho por intento de traición y se le citó ante el Consejo para
juzgarle. Al parecer todo fue promovido por James que debió declarar que Dragón
les había pasado información para acabar con Miguel. Y Miguel no debió apoyarle
ni defenderle de la acusación porque no se opuso a que se presentara ante el
Consejo y se le juzgase, lo que hace pensar que tampoco tenía plena confianza
en su inocencia. El caso es que mi padre no se presentó al juicio, desapareció
y desde entonces lleva una vida de fugitivo– contó Lian.


–Esta historia
se va complicando a medida que escuchamos distintos fragmentos de la misma. Me
gustaría escuchar la versión completa para poder comprender qué es lo que pasó
en realidad–admití.


–Pues si
unimos lo que sabemos hasta ahora la historia comienza a tener sentido. Miguel
y Dragón eran dos amigos colados por la misma chica, pero ella los ignoraba a
ambos, luego esto fomentó su rivalidad y creó asperezas en su relación de
amistad. James, aprovechando la situación para su propio beneficio, hizo crecer
la distancia entre ambos acusando a Dragón de pasarle información contra
Miguel. Miguel a su vez vio la acusación de Dragón como el modo de quitarse de
en medio a un rival y hacerse con el corazón de Hana. Y justo ocurrió lo que
James había esperado y es que se abriera un cisma entre los dos primeros que
debilitó la organización de su bando. Pero James no contaba con que Dragón
huyera, sino que contaría con que se le ejecutara y quitarse así un problema de
encima para siempre. Aun así el plan no le salió del todo mal porque Dragón, al
huir, había renunciado implícitamente a su rango y a todos sus derechos y sería
por siempre un fugitivo que no supondría ninguna amenaza para él. Más tarde
James vio otra amenaza en Adriel, su jefe al frente del bando del infierno.
Adriel quería firmar una tregua con Miguel y James quería evitar la paz a toda
costa porque en realidad lo que buscaba era hacerse con el poder. Fue paciente
y esperó su oportunidad y ésta vino dada de nuevo gracias al amor a primera
vista que surgió entre Adriel y Hana. Tras lo que nos ha contado Lian es más
fácil entender por qué tus padres huyeron juntos en lugar de defender su relación
abiertamente. Si Hana sabía que Miguel la amaba temería por lo que podría
ocurrirle a Adriel y seguro que insistió en mantenerlo en secreto hasta que no
hubo más elección que huir. Y justo entonces James apareció de nuevo para
denunciarles al Consejo, echando sal sobre las heridas de Miguel para que no
tuviera clemencia con ellos, especialmente con Adriel. De este modo James se
quitó de en medio a cualquier rival y quedó al mando de su bando, lo que
representaba el primer paso de su elaborado plan para gobernar. Pero se dio
cuenta de que Adriel no era su verdadero rival, sino Hana. Ella era la que
había destacado siempre en escena, desatando pasiones entre los primeros más
poderosos y fomentando las ideas de la paz entre los bandos. Entonces comprendió
que había errado el tiro y que tenía que haber ido a por ella desde el primer
momento. Por eso la persiguió todo ese tiempo desde la muerte de Adriel y no
paró hasta que la encontró y la llevó al Consejo para su ejecución –dedujo
Robb.


–Robb, pero eso
es horrible. Si Miguel realmente amaba a mi madre tenía que haber intentado
salvarla y por lo que sé no movió un dedo en su ayuda. ¿Qué clase de amor es
ese?–dije espantada.


–¡Quién sabe
las mentiras que argumentaría James para condenarla! Quizás Miguel a pesar de
su posición no pudo salvarla–contestó Robb.


–Pues entonces
no la amaba–dije– Si fueras tú quién estuvieras en esas condiciones ante el
Consejo, yo haría cualquier cosa por salvarte, aunque perdiera mi vida en el
intento–afirmé.


–¿Y no te das
cuenta de que quizás James pretendía forzar justo eso, que Miguel se enfrentara
al Consejo para salvarla y así quedar también desacreditado ante él? Eso le
habría dado vía libre para hacer su voluntad, especialmente en época de tregua
en la que nadie se habría enfrentado abiertamente a él–planteó Robb.


Y me di cuenta
de que Robb tenía que estar en lo cierto. La jugada era típica de James, él
forzaba los lazos sentimentales de los individuos para manejarlos a su antojo.
Lo había hecho con mis padres y también con Robb y conmigo. Era un demonio de
los de verdad. 


–Eso suena muy
razonable–admitió también Lian– Quizás Miguel lo vio venir y decidió no
intervenir a favor de Hana. Se arriesgaba a perderla pero como primero y líder
del cielo, antepondría su misión de proteger la Tierra a sus sentimientos–.


–Sí, eso es lo
mismo que pienso yo–añadió Robb–Por desgracia James convenció al Consejo de la
traición de Hana demostrando que había creado y fomentado el movimiento de los
pacificadores y ella fue ejecutada también. Entiendo que su ejecución fue el
hecho que puso fin a la tregua, pero James se había llevado unos cuantos tantos
por delante–.


–Hasta que
aparecí yo, ¿no?–intuí.


–Sí, hasta que
apareciste tú. Supongo que había seguido maquinando la forma de desbancar de
algún modo a Miguel cuando por azar descubrió que había una amenaza más
inminente, la descendiente de Hana–apuntó Robb.


–Sí y además
representando a un personaje legendario que simboliza la esperanza de los
híbridos de tener la paz. Eso debió cabrearle de verdad–dijo Lian.


–Pues aún se
cabreará más cuando descubra que el movimiento ha vuelto a resurgir y que
Dragón nos respalda–dijo Robb animado.


–Esto me hace
pensar que si destapamos toda la trama que ha urdido James durante siglos ante
el Consejo, es él el que lo pasará realmente mal. Si Miguel supiera que James
les ha manejado a todos como si se tratara de títeres, quizás estuviera
dispuesto a escucharnos–sugerí.


–Quizás sea
nuestra opción, pero James es un tipo listo. Conviene estar preparado como
habíamos convenido por si acaso. Y convendría contrastar nuestras hipótesis con
Dragón, seguramente él tenga más claro cuál sería la mejor forma de actuar–propuso
Robb.


–Sí, mi padre
sabrá qué hacer–dijo Lian levantándose y recogiendo las cestas vacías– Es
tarde, os dejaré para que podáis descansar. Mañana te echaré una mano para
poner esto a punto, Robb–.


–Gracias,
muchacho–dijo Robb dándole un apretón de manos.


 


Cuando Lian
salió me dejé caer en nuestra cama, exhausta. Robb se tumbó a mi lado y me
atrajo hacia él, recostándome en su pecho, como de costumbre. Empecé a dibujar
círculos con mis dedos sobre su piel, acariciando su pecho e intentando
relajarme para poder dormir.


–¿Nerviosa?–me
susurró al oído.


–Un poco. ¿Es
tan obvio?–le pregunté sorprendida de que me conociera tan bien.


–Obvio y
sencillo de aplacar–me dijo con una sonrisa torcida.


De pronto él
me cogió la mano y se la llevó a los labios, mordiendo uno a uno mis dedos y
enviando calambres a todos los  puntos de mi cuerpo. Levanté el rostro y me
encontré con sus ojos verdes oscurecidos por el deseo. Me agarré con fuerza a
su cuello y aproximé mi rostro al de él, acariciando su nariz con la mía y
rozando ligeramente nuestras bocas. Eso fue suficiente para que él iniciara la acción.
De pronto se volteó y estaba sobre mí y me besaba con ardor. El peso de su
cuerpo sobre el mío me resultaba reconfortante y cálido. Sentía cada uno de sus
músculos tensos contra mi cuerpo y mis manos se deslizaron hacia su espalda,
recorriendo cada milímetro de su piel, mientras que le apretaba más contra mí.
Nuestras respiraciones se aceleraron, lo mismo que nuestros corazones y
llegaron a sincronizarse y a convertirse en un único latido, fuerte y poderoso.
Comprendí que Robb y yo juntos éramos un solo ser, ésa era la razón de que nos
amáramos tanto y de que juntos nos sintiéramos completos y más fuertes. Nuestro
vínculo había evolucionado hasta un grado superior y había fusionado nuestras
almas. Esa certeza me encendió y respondí a Robb con pasión. Nuestras bocas se
unieron con besos ardientes fruto de las ascuas del incendio que nos abrasaba
por dentro. Continuamos besándonos lentamente hasta que nos pudo el agotamiento
y nos dormimos el uno en los brazos del otro. 











CAPÍTULO XIII


 


Tras la
partida de Emma me quedé hundido en la más absoluta desolación. Hacía semanas
que había comprendido que no tenía nada que hacer con ella, pero ahora tenía la
certeza de que la había perdido para siempre. Era increíble, pero hasta ahora
su proximidad había engañado a mi subconsciente haciéndole pensar que aún había
una remota esperanza para lo nuestro,  sin embargo en cuanto la distancia medió
entré nosotros abrí los ojos y me enfrenté a la simple realidad: nuestros
caminos se separaban inevitablemente. Sabía que esto no sólo era necesario,
sino también conveniente para mi salud mental, pero no había previsto que su
partida volviera a abrir de nuevo mi herida.


En el
aeropuerto la imagen de Emma llorando por nuestra separación se quedó grabada
con fuego en mi mente y no podía quitármela de la cabeza. Volví a Williamsburg por
pura inercia, sin seguir las indicaciones ni las señales de tráfico y una vez
allí subí a mi habitación y me derrumbé en la cama. Otra vez estaba en el punto
de partida, en la noche en la que Emma me dijo que se quedaba con Robb y me
partió el corazón.


Estuve toda la
noche pensando en ella y en todos los momentos que habíamos compartido juntos:
nuestro primer encuentro y nuestro primer beso en ese club de carretera, la
noche en la que nos vinculamos, los entrenamientos juntos y el día en el que me
declaré y nos besamos hasta que se quedó dormida entre mis brazos… Sabía que
recordando todo esto me auto infligía dolor, pero no me importó. Esta noche me
regodearía por última vez en mi pena y después por mi propio bien pasaría
página. La próxima vez que viera a Emma tendría que haber superado lo nuestro,
eso era lo que ella esperaba de mí para poder seguir adelante con nuestra
alianza y poder mantener nuestra amistad. Ésta era mi última oportunidad para
añorarla y eso justamente era lo que estaba haciendo.


Debí quedarme
dormido en algún momento de la noche porque lo siguiente de lo que fui consciente
fue que aporreaban la puerta de mi dormitorio. Me llevé las manos a la cabeza,
que me estallaba por el ruido de los golpes y me obligué a salir de la cama y a
abrir la puerta. Delante de mí estaba Christine que se quedó mirándome con cara
de malas pulgas.


–¿Qué diablos
quieres a estas horas?–le dije de malos modos mientras volvía hacia mi cama.


–Son más de
las nueve de la mañana, creo que va siendo hora de que te levantes–me sugirió
molesta.


–Si hubiera
querido despertarme a las nueve habría usado la alarma de mi móvil, bastante
más efectiva y menos irritante que tú–respondí enojado.


–Tenemos
trabajo. He programado un encuentro con los cabecillas de los grupos de
pacificadores de distintos estados a las afueras de Nueva York. Tienes que
acompañarme–dijo Christine entrando en mi habitación y cerrando la puerta de
una patada.


–Hoy no estoy
de humor, nena–dije dejándome caer de nuevo sobre la cama.


–¿Cómo? Me
importa un bledo de qué humor estés. Tú eres el encargado de liderarnos, Miguel
y no puedes dejar plantados a mis colegas sólo porque tengas un mal día–rugió
Christine.


–No estoy
eludiendo la responsabilidad, rubita. No he dormido bien, lárgate, ya te
avisaré cuando recargue las pilas–dije tapándome la cabeza con la almohada.


–Vístete ahora
mismo y sígueme–me ordenó.


–Si te
incomoda verme con poca ropa puedes largarte y fin del problema–le dije
esperando provocarla.


–Es por Emma
¿no? Estás así porque ella se ha ido ¿verdad?–preguntó de pronto dulcificando
su tono.


Me quité la
almohada de la cara y la contemplé mientras me observaba con una expresión de
preocupación. Suspiré y me levanté, pasando a su lado para buscar el uniforme
en el armario.


–Me daré una
ducha y estaré contigo en quince minutos–accedí con resignación.


–Miguel,
¿puedo hacerte una pregunta?–dijo de pronto.


Me volví y la
miré. Estaba claro que no me gustaría en absoluto su pregunta dado el giro que
había tomado nuestra conversación, por lo que resoplé y negué con la cabeza.
Ella volvió a mirarme con mala cara y se sentó en mi cama, fastidiada.
Inexplicablemente me supo mal verla así y acercándome a ella, me rendí.


–¿Qué es lo
que quieres saber?–pregunté.


Ella alzó su
rostro hacia el mío, buscando mis ojos, y me indicó que me sentara a su lado
dando unos golpecitos con su mano en mi cama. Me senté con resignación y esperé
a que disparara.


–¿Por qué no
consigues olvidarla?–preguntó de pronto.


–Christine, no
quiero hablar de este tema–admití sin mirarla.


–Miguel, no
quiero saberlo para meterme contigo ni nada por el estilo. Sé que estás mal y
quiero ayudarte–dijo.


–Christine, te
lo agradezco, pero no necesito ayuda–le respondí huidizo e intenté levantarme.


Ella me cogió
del brazo y me obligó a sentarme de nuevo.


–Emma es mi
mejor amiga y la conozco muy bien, la he visto crecer. Ella es muy hermosa y amable
y también es fuerte, cariñosa y valiente. En definitiva sé que tiene todo lo
que vuelve loco a los chicos y entiendo que te enamorases de ella. Además lo de
ser única y legendaria supongo que es un plus para ti, pero ella no te ha
elegido, se ha quedado con Robb y no tiene ningún sentido que te sigas
torturando de ese modo. ¡La vida sigue!–dijo.


–Creo que ya
me diste ese consejo. Gracias de nuevo, pero es mi problema–dije.


–Miguel, por
favor, déjame ayudarte–me suplicó.


–Tú no puedes
ayudarme en esto–le aseguré.


Ella se puso
de rodillas en la cama y cogió mi rostro entre sus manos.


–Yo creo que
sí que puedo –dijo mirándome con intensidad.


Y entonces
aproximó su rostro al mío y me besó. Sus labios como de costumbre eran cálidos
y carnosos y acariciaron con suavidad los míos. Quería pararla, pero tenerla
cerca me gustaba más de lo que debería. Ella me acarició los hombros desnudos y
después llevó sus manos hasta mi nuca mientras su lengua abría mi boca y se
entrelazaba con la mía. Mi resistencia tenía un límite y ella lo había
franqueado. La agarré por las caderas y la senté a horcajadas sobre mis piernas
y sentí que me moría por ella. La necesitaba. Sólo ella hacía que me sintiera de
nuevo completo y poderoso. Y sin embargo había estado suspirando por Emma sólo unos
instantes antes. Estaba muy confuso, no sabía si estaba usando a Christine para
olvidarme de Emma o si la quería por lo que me hacía sentir, pero no era justo
averiguarlo de este modo. 


Ella suspiró y
se inclinó hacia mí haciendo que ambos nos tumbásemos en la cama. Y entonces
comenzó a recorrer mi cuerpo con sus labios. Tenía que pararla antes de que
fuera más violento hacerlo. Me incorporé súbitamente, izándola conmigo y la
sujeté los brazos tras la espalda para que parara.


–No podemos
seguir–dije.


Ella dejó de
besarme y me miró desconcertada. Entonces comprendió lo que quería decir y una
mirada de dolor atravesó su rostro.


–Christine,
compréndelo, no puedo hacerte esto de nuevo. No quiero usarte para olvidar a
Emma. Eso sería… ruin–le expliqué.


Ella liberó sus
brazos y de un salto se apartó de mí. 


–Yo no
esperaba que me usaras para olvidarla. Quería que te dieras cuenta de que hay
más chicas en el mundo que merecen la pena, pero está claro que no has pensado
en mí como una opción–dijo furiosa. 


–Christine, no
quiero hacerte daño. Tú eres estupenda y yo lo acabaré estropeando de un modo u
otro. Es mejor que te apartes de mí–respondí.


–Me sé de
sobra el discurso de no eres tú, soy yo. Tranquilo, entiendo que no te sientas
atraído por mí. No lo volveré a intentar–dijo y se dirigió a la puerta.


La alcancé de
un salto y la hice girar, recostándola contra la pared y sujetándola para que
no se me escapara.


–Christine, yo
no he dicho eso. Eres muy atractiva y sabes el efecto que provocas en mí
demasiado bien, pero antes de nada tengo que pasar página. Tenemos que trabajar
juntos, luego intentemos llevarnos bien ¿de acuerdo?–le pedí.


–No hay
problema, lo dejaremos en una relación meramente profesional–dijo con un tono
frío.


La solté y
ella se escabulló hacia la puerta, evitando el contacto conmigo y saliendo de
la habitación.


–Dame quince
minutos–dije.


Pero ella ya
había cerrado la habitación de un portazo no dejándome acabar la frase.
¡Genial! La había vuelto a fastidiar con ella. Me puse realmente furioso y
pegué un puñetazo en la pared, con tanta fuerza que metí el puño en la plancha
de escayola y me corté los nudillos. Cogí el uniforme y me dirigí a la ducha
intentando calmarme. Cerré los ojos bajo el chorro de agua caliente y entonces
unos maravillosos ojos aparecieron en mi mente y no eran turquesa, sino como el
oro fundido, como la miel.


 


La reunión que
había fijado Christine con los pacificadores era sumamente importante. Teníamos
que conseguir que los distintos grupos asentados en el continente se pusieran a
nivel en tiempo récord y se dirigieran en cuanto Robb nos avisara al punto de
encuentro donde constituiríamos nuestro ejército de híbridos. Christine había
conseguido ponerse en contacto con los jefes de los asentamientos de los
estados colindantes y citarles para esta reunión con el fin de explicarles la
estrategia de la operación y ayudarles con la logística para entrenar y
desplazar a sus tropas. 


Nos
desplazamos en moto a las afueras de la ciudad. Jacob había encontrado un antiguo
albergue que estaba en alquiler para que sirviera de refugio a los cabecillas
de los pacificadores que necesitaran contactarnos y alojarse por unos días en
el estado, como era el caso ahora. David había enviado también a una docena de
mis oficiales que partirían con los cabecillas de los distintos agrupamientos
para asesorarles y mejorar el adiestramiento de sus tropas. Confiaba más en mis
hombres que en los pacificadores para comunicar la estrategia de la operación,
dado que eran soldados profesionales habituados a intervenir en operaciones
militares de alta envergadura, sin embargo no podía desacreditar abiertamente a
los distintos líderes poniendo directamente a mis hombres al mando, de modo que
sutilmente les propondría su asistencia como asesores personales y
adiestradores de sus tropas, tal y como había hecho con el grupo de Christine.
Era importante que ella les transmitiera por su experiencia que podían confiar
plenamente en mí y para eso le había dicho lo importante que era que comunicara
a sus compañeros los grandes avances que había realizado su gente desde que
recibían un correcto adiestramiento. También tendríamos que asegurarles que
teníamos un plan y que el Equilibrio era realmente quien estaba encabezando el
movimiento. Tanto ella como yo éramos hoy los portavoces de Emma y teníamos que
esforzarnos por generar confianza y motivar a las tropas.


El problema
era que Christine no me había dirigido la palabra desde que salimos de Williamsburg.
Se había limitado a escucharme y a responderme a lo sumo con monosílabos todo
el tiempo, por lo que estaba claro que seguía cabreada conmigo. Llegamos al
albergue y desde el exterior todo parecía totalmente en calma, como si aún
estuviera deshabitado. Entonces se abrió la puerta del cobertizo y comprendimos
que ése sería nuestro garaje, dado que había otras motos y algún automóvil ya
aparcado allí. Dejamos las motos y nos unimos a mis oficiales, que eran los que
estaban de momento al mando del lugar. De pronto entre ellos vi a mi gran amigo
David y fue una grata sorpresa porque no había previsto que estuviera hoy aquí.
David se aproximó y nos dimos un abrazo.


–¿Qué haces
aquí? No sabía que vendrías con el grupo–dije animado.


–Supuse que
quizás me necesitarías, no sois muchos para organizar esto desde aquí y quizás
a Jacob la operación le viene aún un poco grande. He pensado sustituirle, si te
parece, y así estaré a tu lado para no faltar a la costumbre–me explicó.


–Es una buena
idea–admití.


Observé que
Christine se había apartado un poco y nos observaba en silencio.


–Christine, me
gustaría presentarte a David, mi segundo al mando–dije para incluirla en la
conversación.


Ella se acercó
y le tendió la mano a David, que la saludó con su habitual formalidad militar.


–Christine es
la líder de los pacificadores de Nueva York–le expliqué a David– Ella es
nuestro enlace con el resto de la organización–.


–Perfecto–dijo
David–Los demás han ido llegando desde la noche de ayer. Creo que sólo ha
habido una baja, que no pudo venir porque se retrasó su vuelo, de modo que
cuando queráis podemos proceder a la reunión. Hay un salón que hemos
acondicionado pasada la antigua recepción. Si estás de acuerdo convocaremos a
los asistentes en quince minutos–sugirió.


–Procede–confirmé.


David se
cuadró haciendo el habitual saludo militar y se lo devolví para que partiera. Se
alejó con paso decidido dando instrucciones a la vez por su intercomunicador.


Christine
soltó un silbido de admiración.


–¡Qué
eficiencia!–exclamó–¿Siempre es así?–.


–Sí, lo es. David
es mi mejor oficial y también es mi mejor amigo–admití.


–Y además es
muy guapo. Me encantará tenerle en la base conmigo. Como sea tan eficaz para
todo creo que también se convertirá en mi mejor amigo–dijo provocándome.


–Muy graciosa–le
dije un poco molesto por su comentario.


Ella sonrió y
continuó hacia la sala que nos había indicado David. La alcancé y la detuve un
instante, sujetándola por el brazo.


–Christine, es
muy importante lo que comentamos antes. Tus compañeros tienen que percibir que
formamos un equipo y que confiamos plenamente el uno en el otro. Por favor,
esfuérzate por simularlo–le pedí.


–Miguel, yo
confío en ti plenamente, no tengo que fingir nada. Quizás seas tú quien tenga
que esforzarse por transmitir a mi gente que confías en el movimiento y por
supuesto en mí. Intenta hacerlo bien, por favor, es muy importante–me respondió
con franca sinceridad y un toque de ironía.


Me quedé sin
palabras, contemplando como esa pequeñaja me había devuelto con habilidad el
discurso. Sin duda seguía cabreada conmigo, pero en el fondo tenía razón.
¿Confiaba yo en ella? ¿Arriesgaría mi vida por ella como ella lo había hecho por
mí cuando me siguió hasta el cielo? Y supe que sí que lo haría. Por muy
irritante que esa rubita quisiera ser, no permitiría que nadie le hiciera daño.
Ella pareció cansarse de aguardar mi respuesta y bajó la mirada, obligándose a
continuar con un visible disgusto en su expresión. Volví a retenerla por el
brazo y me acerqué a ella para susurrarle mi respuesta.


–Yo tampoco
tengo que fingir nada–le aseguré.


Ella sonrió de
medio lado y esperó junto a mí a que David nos diera la señal para entrar en la
sala. Una vez que todos los asistentes estuvieron presentes, ambos hicimos acto
de presencia dispuestos a cumplir con nuestra misión.


 


Volvíamos en
plena noche hacia la ciudad. El encuentro había sido un éxito y los asistentes
parecían comprometidos con la causa y realmente motivados al conocer que el
Equilibrio ya estaba en marcha y que contaba con ellos para llevar a cabo con
éxito su misión. Se trataba de hombres y mujeres razonables y en general
parecían líderes innatos, comprendía que hubieran sido los elegidos para
encabezar a sus grupos. Sin embargo por los comentarios y las informaciones que
compartí con ellos, carecían de formación militar como me había temido y ellos
mismos lo reconocían como su principal carencia. Aceptaron por lo tanto de buen
grado que mis hombres les ayudaran para mejorar en ese aspecto y decidieron
partir cuanto antes. 


David se había
quedado organizando todo aquello y prometió ponerse en contacto conmigo cuando
estuviera instalado de nuevo en Staten Island, si es que yo no requería su
ayuda antes. Por lo tanto Christine y yo habíamos emprendido el regreso a la
ciudad, circulando solos en nuestras motos. Comenzó a llover de pronto y
aminoré un poco la velocidad para no derrapar con las primeras gotas de lluvia.
Como motorista veterano sabía que cuando comenzaba a llover el suelo se volvía
una pista de patinaje por la combinación de las gotas de lluvia con el aceite y
la suciedad depositada sobre el asfalto y convenía reducir la velocidad hasta
que la lluvia terminara por limpiar la carretera. Pero Christine no aminoró,
sino que pareció acelerar la marcha molesta por la lluvia. Traté de alcanzarla
para avisarle de que fuera más despacio, cuando la vi derrapar de pronto y caer
en la cuneta unos metros más allá. 


Me apresuré a
su lado, preocupado por el daño que hubiera sufrido con el golpe. Cuando
conseguí llegar junto a ella ya se había incorporado y estaba intentando
levantar la moto. Me acerqué y cogí la moto en vilo, poniéndola en pie y me
volví hacia ella para evaluar sus daños.


–¿Estás
herida?–le pregunté preocupado.


–Estoy bien,
sólo he sufrido rasguños–me aseguró.


–¿Estás
segura? Deja que te examine, me quedaré más tranquilo–le pedí.


–Miguel, estoy
bien. Es de noche y está lloviendo, preferiría llegar a la ciudad cuanto antes–dijo.


–De acuerdo–respondí
más tranquilo de verla calmada– Sígueme esta vez e intenta no pisar las líneas
de la autovía, son las zonas que más resbalan–.


Ella asintió y
montó de nuevo. Seguimos el trayecto a una velocidad más moderada y cuando
entrábamos a Nueva York se me adelantó y tomó la desviación hacia Staten
Island. Cogí rápido la indirecta, no pasaría la noche en Williamsburg conmigo.
Pero entonces la seguí con la mirada y observé que estaba conduciendo sólo con
la mano derecha y que mantenía el otro brazo doblado contra su pecho, en
cabestrillo. La seguí hasta Staten Island preocupado por su estado y cuando
llegamos a la base me apresuré a ayudarla.


–¿Qué haces
aquí?–preguntó ella sorprendida.


–Me has
mentido. Estás herida–la acusé.


–No es nada,
ya te lo dije–respondió desmontando y dirigiéndose a la nave.


–Ya y por eso
no puedes mover el brazo–le dije.


Ella me ignoró
y continuó hasta la entrada donde los vigilantes nos saludaron y nos abrieron
la puerta. Christine siguió hasta su dormitorio y yo la seguí, alcanzándola
cuando se disponía a darme con la puerta en las narices.


–Estoy bien.
¡Lárgate!–me dijo.


Metí la pierna
en el hueco de la puerta antes de que la cerrase por completo e hice palanca,
abriéndola y reuniéndome con ella en el interior de su habitación.


–Déjame ver tu
brazo–le ordené.


–No necesito
tu ayuda. Me valgo yo misma para esto–respondió.


–Si no me
dejas ahora mismo examinar tu brazo por las buenas te aseguro que lo haré por
las malas–le amenacé.


Ella se detuvo
entonces e intentó extender el brazo en mi dirección y debió de dolerle
bastante porque no pudo hacerlo y una expresión de sufrimiento atravesó su
rostro. Me acerqué y lo palpé con delicadeza. Parecía que estaba roto en algún
punto de su antebrazo. Los híbridos sanábamos bien, aunque sufríamos también el
dolor, pero si los huesos no estaban bien colocados soldarían incorrectamente
creando deformidades en nuestros cuerpos. Tenía que evitar que esto le
ocurriera a Christine. 


–Quítate la
chaqueta–le pedí–Creo que se te ha roto el brazo y tengo que colocar el hueso–.


Christine se
desabrochó la chaqueta e incluso la camiseta y las retiró como pudo para que
tuviera acceso a su brazo. Le ayudé y le retiré las prendas por completo para
que no entorpecieran sus movimientos. Por suerte hoy ella sí que llevaba
sujetador, aunque la visión de Christine en ropa interior con toda su
voluptuosidad, era imposible de ignorar.


–¿Tienes entre
tus oficiales a alguno que sepa aplicar energía curativa?–le pregunté antes de
proceder.


–No–respondió.


–Bueno, pues
entonces no te queda otra que aguantar. Debiste elegir Williamsburg como
destino, Cloe te lo hubiera puesto más fácil–le dije.


–Procede–dijo
ella cerrando los ojos.


La arrimé
contra la pared y sujeté su cuerpo con el mío para que no se moviera. Después
cogí su brazo entre mis manos y localicé la zona fracturada que como había
pensado estaba astillada y ligeramente desviada. Prefería actuar rápido y sin
avisar para que el trance pasara cuanto antes, de modo que apreté con ambas
manos el punto exacto para devolver el hueso a su posición. Una vez colocado
saqué una cinta tensora de mi cinturón y le rodeé a Christine con ella el brazo
para mantenerlo en la posición mientras soldaba. Cuando me volví hacia ella advertí
que había permanecido inmóvil todo el tiempo y que ni siquiera había emitido un
lamento en todo el proceso. Seguía en silencio y mantenía los ojos cerrados con
fuerza.


–Ya está–dije–¿Cómo
te encuentras?–.


–Bien–dijo
abriendo los ojos.


Sus ojos
estaban encharcados en lágrimas y su rostro reflejaba dolor.


–No tienes que
hacerte la fuerte conmigo, te sentirás mejor si liberas tu dolor–le sugerí.


–Preferiría
que te fueras ahora, Miguel. No me gustaría que me vieras llorar, me guardo mis
debilidades para mí misma–respondió aguantando el llanto.


Me acerqué y
le acaricié el rostro con suavidad. Las lágrimas comenzaron a desbordarse por
sus mejillas.


–No me iré
hasta que esté convencido de que estás bien–le dije–Y no tienes que convencerme
de que eres fuerte y valiente, hace tiempo que lo sé–.


Ella de pronto
se encogió por el dolor y yo la cogí con delicadeza en brazos y la transporté
así hasta su cama. Coloqué su brazo lastimado sobre una almohada y  después la
rodeé con mis brazos, con cuidado de no dañarla. Ella lloraba en voz queda y le
ofrecí consuelo apretándola contra mi pecho hasta que se fue relajando y
calmando de nuevo. Después fui hasta la cocina a por hielo y le preparé una
bolsa para que le bajara la inflamación. Cuando volví a su lado la encontré más
relajada e incluso se había movido para cubrirse con la sábana. 


–Gracias–dijo–
Ya estoy bien, de veras. Puedes irte cuando quieras–.


–¿Y si no
quiero?–le pregunté de pronto.


Ella se me
quedó mirando, seria, y finalmente me contestó.


–Miguel,
tenías razón, no necesito a alguien que sólo se conforme conmigo. Dejémoslo
sólo en una relación profesional–me sugirió.


Sus palabras
me impactaron más de lo que había previsto. Ahora era Christine quien me
rechazaba a mí. Sabía que esto era de esperar después de cómo la había tratado
en múltiples ocasiones y en especial después de que yo mismo le había sugerido
que no era conveniente que existiera nada entre nosotros. Sin embargo ahora
anhelaba tenerla en mis brazos, sentir su pasión y su calidez y su rechazo me
dolió. 


–Perdona, no
quería incomodarte. Llámame si me necesitas–respondí.


Ella asintió y
se acurrucó contra la almohada, sin mirarme. Le eché una última mirada y salí
de la habitación, sintiendo que de nuevo había metido la pata con ella. Y
además esta vez conocía la sensación que se estaba formando en mi interior, un
interés demoledor por esa chica. Si mi intuición no me fallaba o me apartaba
ahora mismo de su camino o estaba en grave peligro de enamorarme de ella. Mi
futuro dependía de esa elección y sabía que si bien la pasada noche había
conseguido pasar página, la noche actual tendría que dedicarla a decidir mi
siguiente paso respecto a Christine.











CAPÍTULO XIV


 


Oía murmullos
mientras dormía y comencé a moverme agitada. Parecía el ruido del viento
silbando fuera, pero ganaba en definición formando casi palabras. De pronto
creí escuchar mi nombre: “Emma, Emma”. Sentí que mi piel se erizaba y me
incorporé bruscamente en el tatami. Miré alrededor y todo estaba sumido en la
más profunda oscuridad. Era aún noche cerrada y los únicos sonidos que
escuchaba ahora eran el viento y las cañas de bambú de los ornamentos musicales
que colgaban de nuestra puerta. Cuando mi vista se fue haciendo a la oscuridad
vislumbré a través de los paneles de papel que tapaban la ventana un punto
luminoso en medio del lago. Antes de acercarme a ver de qué se trataba me
cercioré de que Robb seguía a mi lado. Oía su suave respiración cerca de mí y
alargué mi mano hasta tocarle. Acaricié su brazo y comprobé que dormía
profundamente tumbado boca abajo y abrazado a su almohada. Tanteé a mi derecha
buscando mi camisón y me levanté de la cama.


Me acerqué a
la ventana y retiré uno de los paneles y la brisa fresca de las montañas me
espabiló. Efectivamente había una luz roja en medio del lago. Alguien debió de
encender uno de los farolillos que adornaban el templete flotante, pero ¿quién
podía estar en medio del lago a estas horas?


De pronto oí
en mi mente mi nombre con suma claridad. Alguien me llamaba y tenía la
corazonada de que lo hacía desde el templete flotante. Salí de nuestro
alojamiento y avancé por el embarcadero hasta el extremo del mismo. Entonces
fijé mi vista en el templete y vislumbré una silueta que permanecía de pie en
el mismo.


“Emma, reúnete
conmigo” escuché en mi mente.


“¿Dragón?” me
sorprendí. 


“Camina sobre
las aguas y reúnete conmigo” me pidió de nuevo.


“¿Estas de
broma? No sé cómo hacerlo” protesté.


“Ven” ordenó.


¿Cómo iba a
hacer eso? Era cierto que en mis sueños lo había hecho, pero ahora no estaba
soñando y estaba convencida de que no sería capaz de hacerlo, pero ¿y si en
realidad estaba soñando como aquella vez? Sabía que Dragón ya se había
introducido antes en mis sueños y quizás ésta era una de esas ocasiones y lo
que creía que era real, podía ser sólo un delirio de mi mente. 


“De acuerdo,
lo intentaré” accedí.


Inspiré y
avancé hasta el borde del muelle. Adelanté mi pie derecho, descalzo y lo puse
en vilo sobre la superficie del lago. Conté hasta tres e inclinando mi cuerpo
hacia delante avancé. Ni siquiera existió la posibilidad de que pudiera flotar
sobre el agua porque en cuanto dejé el muelle caí en picado, hundiéndome por mi
peso y calándome hasta los huesos. Estaba helada y mi cuerpo reaccionó
convulsionándose con espasmos debidos al frío. La tiritona acabó por
espabilarme y me quedó claro que no estaba soñando. 


La única
solución ahora era llegar al templete lo antes posible con lo que empecé a
nadar en su dirección a toda velocidad intentando entrar en calor con el
ejercicio. Cuando llegué al muelle flotante una mano apareció frente a mí para
ayudarme a subir. La cogí sin dudarlo y Dragón me izó hasta el templete con un
ligero tirón. Él me observaba con una expresión divertida y era evidente que se
estaba esforzando por no reírse en mi cara.


–Te veo muy
mojada–dijo sin poder evitar sonreírme.


–¡Vaya!
Pensaba que carecías de sentido del humor, ¡qué inoportuno sacarlo a relucir
justo ahora!–le dije fastidiada–¡Estoy helada!–. 


Intenté
sacudirme un poco el agua, pero no había mucho qué hacer para mejorar mi estado.
Estaba calada y muerta de frío y el camisón se me pegaba a la piel y se
transparentaba, de modo que además me sentía un poco avergonzada. Dragón se
desabrochó su túnica y me la ofreció y se puso de espaldas para que pudiera
cambiarme.


–Gracias–dije.


Me quité el
camisón empapado y lo dejé en el suelo y me puse con rapidez la túnica de
Dragón que me llegaba hasta los pies y que aún conservaba su calor, lo que me
hizo sentir rápidamente mejor.


–Dragón–le
llamé cuando estuve lista.


Él se volvió y
se acercó hasta quedar frente a mí. Era tan alto como Robb, pero más esbelto y
su aura era arrolladora. Su rostro era hermoso y atemporal y sus ojos rasgados
de color azul plomizo me observaban con atención.


–Emma, me
alegra que te hayas decidido a venir–dijo–Siéntate conmigo, tenemos que hablar–.


Dragón avanzó
hasta el interior del templete y me indicó que le siguiera. Se sentó sobre sus
talones y esperó a que yo también lo hiciera. Esperaba que fuera él quien
comenzara a hablar pero se limitó a observarme en silencio hasta que consiguió
intimidarme.


–Cuando me
llamaste supe que lo correcto era venir, pero sigo estando muy confusa. Sé lo
que todos esperan de mí, pero no sé cómo proceder y tengo miedo de no conseguir
la paz y defraudar a todos los que me apoyan: a mis amigos, al movimiento e
incluso a mis padres–confesé.


–Pero sobre
todo a Robb ¿no?–añadió.


–Sí, sobre
todo a él–admití.


Él se inclinó
hacia mí y levantó mi barbilla para encontrarse con mi mirada.


–Emma, pase lo
que pase a él nunca le defraudarás. Y a mí tampoco. Necesitas orientación y por
eso te pedí venir. Mira, hay cosas que no sabes y que te contaré a su tiempo,
pero ahora lo prioritario es que te cuente cómo creo que debemos actuar. Piensa
en ello, háblalo con Robb y si estás de acuerdo seguiremos adelante y si no lo estás
no tendrás por qué continuar. Tu madre me pidió ante todo que te protegiera y
eso es lo que haré. A ella le importabas tú y sabía lo difícil que te sería enfrentarte
a ti sola a esta tarea tan difícil, especialmente sin ella y sin tu padre para
respaldarte. Sé que ellos no te forzarían a hacerlo y por lo tanto yo tampoco
te forzaré a hacer nada que no quieras hacer–.


–De acuerdo–dije–Cuéntame
el plan–.


–Dentro de un
mes se celebrará el encuentro del Consejo, como cada año al final del verano.
Este año se celebrará cerca de aquí, por eso elegí este lugar para ocultarnos y
para reunir a nuestras tropas–me explicó.


–¿Cómo te has
enterado de dónde se celebrará el Consejo?–pregunté con curiosidad.


–Ellos no
pueden ocultar todo, Emma. Estuve siglos en sus tropas y aún tengo buenos
amigos allí–me dijo–Lo que quiero que hagas es presentarte ante el Consejo.
Irás escoltada por Robb y por Miguel y respaldada por tu ejército de
pacificadores. El Consejo se dará cuenta de que el Equilibrio es alguien a
tener en cuenta y te escucharán. James tratará de incriminarte ante todos como
hizo con tus padres, pero vosotros le tendréis que desacreditar ante el Consejo.
Tendréis que descubrir su trama, sus conspiraciones y traiciones a lo largo de
la historia. Acabó conmigo, con Adriel, con Hana y ahora va a por ti para tener
tu poder y derrotar a Miguel, que en definitiva es su objetivo final. Es hora
de que acabemos con él y establezcamos definitivamente la paz–me explicó.


–Robb y Miguel
también habían planeado que nos presentáramos ante el Consejo, pero sigo
pensando que es muy arriesgado. James estará preparado para acusarme de ¡Dios
sabe qué! y sabemos que el arcángel también me está buscando. ¿Por qué crees
que ellos me escucharán cuando me presente allí? Quizás lo único que les
ofrezca con mi presencia es la oportunidad de cogerme y encerrarme y de ahí a
que me juzguen y me condenen a muerte no hay mucho camino–le expliqué
intranquila.


–Emma, cuando
ellos te vean no dudarán de lo que eres porque mi misión es que tú te
conviertas en el Equilibrio. Hasta ahora has ido desarrollando pedazos de tu
potencial, pero eso no es nada para lo que queda en ti. Eres un diamante en
bruto y cuando te libere no habrá nadie que no se doblegue a tu paso, pero para
ello necesito pedirte algo que no te será fácil concederme–me explicó.


–¿De qué se
trata?–dije intrigada.


–Tendrás que
vincularte conmigo–dijo Dragón mirándome con atención.


–¿Vincularnos?–pregunté–Dragón,
yo…estoy unida a Robb. No romperé mi vínculo con él por nada–.


–Supuse que
dirías eso–respondió– Medítalo, háblalo con Robb como te he pedido y después
toma tu decisión–.


Dragón se
levantó ligero como el viento y yo intenté seguirle, pero él puso su mano sobre
mi frente y entonces sentí que mi cuerpo no respondía y que mi mente se
adormecía. Tuve que recostarme sobre el suelo, casi inconsciente y lo último
que vi fue a Dragón avanzando ligero sobre las aguas, alejándose de mí como si
se tratara de una ráfaga de aire.


 


Desperté poco
a poco sintiendo un cosquilleo en mi piel. Los rayos de sol se filtraban a
través de mis párpados y comprendí que era pleno día. Abrí los ojos lentamente
y me encontré con el rostro de Robb que me miraba con dulzura. Tenía mi cabeza
en su regazo y me acariciaba el rostro con sus largos dedos, de ahí el
cosquilleo que me había despertado. Le sonreí y me incorporé, encontrándome con
que estábamos en el templete en medio del lago.


–¿Cuándo ibas
a decirme que sufrías sonambulismo?–bromeó con una sonrisa divertida.


–Si fuera
sonámbula esto sería mucho más fácil de explicar–admití sonriendo.


–Seguro que
puedo seguirte, aunque la verdad es que me ha sorprendido bastante hallarte
aquí. Te he buscado por todas partes hasta que me asomé a la ventana y te
localicé. Sabía que estabas dormida, pero aun así he venido a nado lo antes
posible por si algo iba mal–me explicó. 


–¡Lo siento!
No esperaba quedarme a dormir aquí, pero creo que Dragón pensó que era lo más
conveniente–comencé a explicarle.


–¿Dragón? ¿Es
que le has visto?–preguntó asombrado.


–Sí, me llamó
en mis sueños y me pidió que me reuniera aquí con él. Quería contarme cuál era
su plan para que decidiera si quería seguir adelante con la misión o no. Me
pidió que lo meditara y que lo decidiera contigo si lo prefería así–le
expliqué.


–¿Y bien?– me
animó Robb intrigado.


–Quiere que me
presente ante el Consejo como el Equilibrio y que tú y Miguel me acompañéis
respaldados de nuestro ejército. Dice que James pretende denunciarme en el
próximo encuentro y quiere que nos adelantemos a él y le acusemos primero por
sus maquinaciones. Dragón también considera que será el momento adecuado de
proponer la paz. Y hasta ahí es más o menos lo que tú y Miguel habíais pensado,
pero hay más–le expliqué–Según Dragón aún no estoy a plena potencia y él quiere
sacar todo lo que queda en mí para que esté lista antes del Consejo, pero el
problema es que para entrenarme me pide que me vincule a él–.


–Emma, si
Dragón puede ayudarte con tus aptitudes deberías aceptar su oferta–murmuró Robb
pensativo.


–Robb, no me voy
a desvincular de ti–dije decidida.


–Amor, sé que
no deseas que nos separemos y yo tampoco lo deseo, pero si con esto vas a
conseguir estar a pleno rendimiento apoyo que te vincules con él porque eso
supondría que te harás aún más fuerte y que reforzaremos tu seguridad. Sólo
quiero que tú estés bien–dijo convencido.


–Robb, ya he
vivido sin nuestro vínculo y eso casi nos separó. No quiero que eso vuelva a
ocurrir. Estoy convencida de que estar vinculados nos hace más fuertes, nos
convierte en un único ser. De hecho tengo la certeza de que es así y no voy a
arriesgarme a sacrificar un punto fuerte por una posible fortaleza. Le pediré a
Dragón que me entrene sin estar vinculados, quizás también sea posible avanzar
así–le expliqué.


–¿Y si no
acepta?–preguntó.


–Pues entonces
tengo dos opciones: o me retiro o voy frente al Consejo en mi estado actual–respondí.


–Emma, no sé…–comenzó
Robb.


Puse un dedo
sobre sus labios para hacerle callar.


–Robb, estoy
decidida a no romper nuestro vínculo. Es lo único que quiero conservar mientras
viva porque eso significará que también te tendré a ti. Me pueden arrebatar
todo lo demás, pero no permitiré que nadie me separe de ti, ¿lo entiendes?–le
expliqué.


Me miró con
sus maravillosos ojos verdes, del mismo color del agua del lago y me atrajo
hacia él. Cogió mi rostro entre sus manos y se acercó hasta que nuestras
frentes descansaron la una contra la otra.


–¿Cómo no lo
voy a entender si es lo mismo que me pasa a mí?–susurró contra mis labios.


Volvimos de
nuevo a nado hasta nuestra cabaña y nos cambiamos para ir a comer algo al templo.
Lian apareció  con unos cuantos hombres cuando salíamos y nos aseguró que se
ocuparían de mejorar nuestro alojamiento. 


–Creo que
prefiero pasar hambre a aguantar de nuevo a Mei–dije de pronto recordando el
episodio del día anterior.


–No, de eso
nada. Si sigue en el mismo plan tendré que hablar seriamente con ella. No voy a
tolerar que te trate de nuevo así–dijo molesto.


–¡Ya!, te
recuerdo que es la hija de Dragón y supongo que puede comportarse como le
plazca– dije disgustada.


–Lo mejor es
ignorarla, pero como te he dicho no permitiré que repita las cosas que dijo
ayer–me aseguró.


Suspiré y
decidí no seguir con el tema. Llegamos a la puerta del templo y Robb me dio la
mano para infundirme ánimos. Nada más entrar nos topamos con Tom, que parecía
que andaba por allí a sus anchas. Se acercó al vernos y saludó a Robb con su
choque de manos habitual.


–¿Venís a ver
a Dragón?–nos preguntó– Un tío interesante, sin lugar a dudas. Está en el salón
que da al jardín y he oído que os esperaba para desayunar–.


–De acuerdo–dijo
Robb–Luego te veo–.


Tom se dirigió
al exterior y nosotros continuamos hasta el salón que nos había indicado. El
panel que hacía las veces de puerta estaba descorrido, con lo cual entramos y
avanzamos hasta el fondo de la estancia y entonces descubrimos a Dragón
sirviéndose té frente a una mesa.


–¡Buenos días!–nos
saludó–¿Té?–.


–Sí, por favor–respondió
Robb.


–Yo preferiría
un café, la verdad–dije más bien formulando un deseo que otra cosa– Aunque me
imagino que aquí no habrá con lo cual me beberé cualquier cosa que tenga
cafeína–.


Robb me miró
arqueando una ceja y Dragón se sonrió divertido por mi comentario. Ahora parecía
mucho más amigable de lo que recordaba cuando nos encontramos en Nueva York.


–Dado que no
has dormido bien por mi culpa, tendrás tu café–dijo.


Tocó una
campanita y un sirviente apareció ipso facto. Dragón le dio una serie de
instrucciones en chino y el sirviente asintió y se retiró.


–Sentaos
conmigo, por favor–nos pidió Dragón.


Nos acercamos
a la mesa y nos sentamos frente a Dragón. Él continuaba preparando el té con
demasiada parafernalia para mi gusto, pero había leído acerca de la ceremonia
del té y sabía que era todo un espectáculo con lo que me dediqué a observar en
silencio como procedía y servía el líquido ambarino. El sirviente hizo de nuevo
su aparición en la sala y nos sirvió diversas viandas: frutas, pastelillos,
yogur y tortas de pan que fue disponiendo sobre nuestra mesa. Pero no traía mi
café… De todos modos también estaba hambrienta, con lo que no me importó
empezar a saborear el resto de alimentos mientras esperaba el café. Empecé con
un poco de yogur combinado con moras, las mismas que Lian nos había traído para
cenar el día anterior y que habían resultado deliciosas. Robb y Dragón también
procedieron con su desayuno y entonces llegó mi café, pero acompañado de  Mei.
Casi me atraganté cuando la vi aparecer con la bandeja del café y la situó en
la mesa a mi lado.


–Tu café–me
dijo con cara de malas pulgas.


–Gracias–dije.


–¿Quieres que
te lo sirva o te valdrás por ti misma para hacerlo?–me preguntó con ironía.


–Mei, sirve a
nuestros invitados y sírveme una taza a mí también. Hoy desayunaremos todos con
café–dijo Dragón de pronto.


Mei palideció
súbitamente como consecuencia de la petición de su padre y supuse que era de
pura rabia por tener que servirme. De pronto pareció que al coger la cafetera
se le resbalaba y la dejó caer al suelo poniéndome perdida de pies a cabeza de
café hirviendo. Noté que me abrasaba la piel allí donde las gotas del líquido
me mojaron, pero de pronto un frescor me envolvió y me di cuenta de que Dragón
había hecho que el agua del estanque que se veía a nuestra espalda se
pulverizara sobre mí, evitando que el café hirviendo me abrasara la piel.


–Lo siento–se
disculpó Mei–Se me ha escurrido la cafetera entre las manos–.


Robb se tensó
a mi lado, pero yo le agarré del brazo y le contuve asegurándole mentalmente
que estaba bien. Aun así comenzó a inspeccionar mis manos y mis brazos, allí
donde había salpicado el café, para comprobar que no tenía quemaduras.


–Mei, has de
tener más cuidado–dijo Dragón mirándola con severidad.


–Lo siento,
padre. Si me disculpáis voy a avisar para que recojan todo esto y traigan más
café–dijo y se largó a toda velocidad.


–¿Estás bien?–preguntó
Dragón.


–Sí, no ha
sido nada–le aseguré.


–¿Por qué Mei
quería envenenarte, Emma?–preguntó entonces Dragón.


–¿Cómo?–le
pregunté sorprendida.


–Olí las
hierbas disueltas en el café en cuanto Mei se acercó con la cafetera, por eso
le pedí que nos sirviera a los tres, quería comprobar si había sido ella la
autora de la obra o si por el contrario tenía algún infiltrado entre mis
sirvientes–nos explicó.


–¿Quería
matarme con unas hierbas?–pregunté sorprendida.


–No te habrían
matado, eres fuerte, pero sí que te hubieran ocasionado fiebres y malestar.
Tumbarían a un simple humano con lo cual Mei tiene mucho que explicar y si como
creo es culpable será castigada–explicó Dragón.


–No, no la
castigues–dije de pronto–No creo que ella pensara verdaderamente en lo que
hacía. Sólo está enfadada conmigo y se le ha ido un poco de las manos–.


Dragón me miró
sorprendido y alzó una ceja, intrigado. Robb exhaló y apoyó los codos sobre la
mesa, fastidiado.


–Mei descubrió
ayer que Robb y yo estamos juntos y creo que no se lo ha tomado muy bien–le
aclaré avergonzada.


–Ahora
comprendo unas cuantas cosas–dijo Dragón pensativo–Bueno, hablaré con Mei y te
aseguro que no volverá a atentar contra ti. Y confío en que entre los tres
seáis capaces de resolver el conflicto–.


–Gracias,
Dragón–dijo Robb.


–De acuerdo, y
ahora supongo que vais a decirme qué habéis decidido sobre mi oferta–adivinó
Dragón.


Robb me miró
para que fuera yo quien hablara. Cogió mi mano y la apretó, como señal de apoyo.


–Dragón,
creemos que presentarnos en el próximo Consejo es lo correcto y lo haremos como
me propusiste. Miguel se ha quedado en Nueva York con la misión de reagrupar y
liderar a nuestro ejército hasta que se reúna con nosotros y aunque el plazo es
muy corto, creemos que en un mes podríamos tenerlos aquí. También quiero ser
capaz de presentarme ante ellos con todo mi potencial, pero aquí es donde
radica el problema porque he decidido que no romperé mi vínculo con Robb y
siendo así, no podré vincularme contigo como me pediste–le expliqué.


Dragón me miró
con atención y sus ojos azulados parecían analizar mi mente.


–No he podido
convencerla, más bien es ella quien me ha convencido a mí de que debemos
mantenernos unidos–añadió Robb– Y creo que tiene razón, Dragón, hay algo en
nuestro vínculo sumamente diferente a los vínculos que he tenido anteriormente.
Es como si compartiéramos un único cuerpo y una sola mente en muchas ocasiones,
como cuando peleamos o entrenamos. Lo que quiero decir es que Emma está en lo
cierto, nuestra unión es nuestro punto fuerte y no queremos romperla–.


–Pero desearía
que aun así me entrenaras–añadí antes de que Dragón nos diera su opinión–Sé que
no será lo mismo sin estar vinculados, pero me esforzaré lo que sea necesario,
trabajaré día y noche si así lo deseas. Por favor, di que sí–.


Dragón nos
miró, primero a uno y luego al otro y de pronto guardó silencio porque el
sirviente había aparecido finalmente con nuestro café. Y justo ahora estaba
demasiado nerviosa para tomarlo. Esperamos a que nos sirvieran y cuando el
sirviente se retiró, volvimos nuestras miradas expectantes de nuevo hacia
Dragón.


–Quizás exista
otra forma de hacerlo–dijo de pronto–Se trata de aprovechar la sinergia de
vuestra unión y hacerme partícipe de ella a mí también. De este modo podré
compartir con vosotros mis enseñanzas sin estar vinculados. Sólo el Equilibrio
puede crear una sinergia, pero no sé bien cómo ha de hacerse. Tendremos que
investigar y si funciona, ése será el camino a seguir–.


–Funcionará–dije
convencida.


Y sentí un
alivio en mi interior porque deseaba aprender de Dragón y además conservar a
Robb a mi lado y fuera lo que fuera lo que tuviera que hacer para conseguirlo,
lo haría.











CAPÍTULO XV


 


Me pasé otra
noche más en vela tumbado en la terraza de nuestro edificio sin dejar de
contemplar el cielo estrellado. Hacía tiempo que no pasaba la noche al raso y
era agradable hacerlo, aunque las luces de la ciudad impedían ver la mayor
parte de las constelaciones. Seguía despierto al amanecer cuando el sol de
agosto surgió entre los edificios y devolvió la vida a la ciudad. Me había
pasado la noche entera pensando en esa chica borde y provocadora que no
conseguía sacarme de la cabeza. Me preguntaba si se encontraría bien y si
habría conseguido dormir algo a pesar del dolor. Necesitaba aclararme sobre lo
que sentía por ella. Había estado pensando qué podría hacer al respecto y como
seguía hecho un lío, supuse que lo más sencillo era apartarme definitivamente
de su camino largándome de aquí. No iba a dejarlo todo tirado, había pensado en
dejar a David con la organización de la operación en Nueva York. Sería un buen
compañero para Christine y yo confiaba plenamente en él. Había pensado que yo
podría ir a Europa e intentar reagrupar a los pacificadores allí para luego
avanzar con ellos hacia Asia, donde nos esperaban los demás. Me di cuenta de
que este plan era bastante bueno y nos permitiría ampliar el grueso de nuestro
ejército. Bastaría con que me acompañaran media docena de mis hombres, con lo
que no debilitaría en exceso la organización aquí en Nueva York. Si elegía esa
opción  podría partir esa misma noche. Tenía el jet ya de vuelta en el
aeropuerto y Jacob y un pequeño escuadrón también estaban disponibles ahora que
David había vuelto. Sin embargo cuando pensaba en partir sentía un desasosiego
interior al que no estaba en absoluto acostumbrado. Mi vida había sido siempre
la de un nómada y no tenía especial apego a ningún lugar. Sólo sentía apego a
la pequeñaja de mi hermana y como ella solía quedarse en la base, siempre supe
que ése era mi hogar. Ahora mi hogar era éste porque también Cloe estaba aquí,
pero ella estaba creciendo muy deprisa y pronto se independizaría de mí y yo
tendría que permitirlo y dejarla ir. Sin embargo en esta ocasión aún podría
convencerla para que partiera conmigo a Europa, sobre todo si Rick nos
acompañaba y ellos me ayudarían con la operación. A pesar de esa posible
solución comprendí que la terrible sensación de desasosiego no se aliviaría con
eso porque lo que me la causaba era pensar que me alejaría de Christine. Aun
así supe que ese plan era muy bueno y que convendría llevarlo a cabo de todos
modos, por lo que intenté no pensar en ella y me decidí a ponerlo en marcha.


De pronto se
abrió la trampilla de la azotea y vi aparecer la cabeza de mi hermanita. Sus
mechones rubios asimétricos le tapaban en parte los ojos y ella se los apartó,
buscándome con la mirada y me dedicó una sonrisa en cuanto me localizó. Subió a
la terraza y vino a sentarse a mi lado.


–¿Qué haces
aquí? Te he estado buscando por toda la casa–dijo.


–Tomaba un
poco el fresco. ¿Qué es lo que quieres, enana?–dije revolviendo su pelo.


–Contarte que
tenemos casi un trato con el antiguo escuadrón de Robb. Son unos cincuenta
hombres y ayer Rick y yo nos reunimos con dos de sus jefes. Están de acuerdo en
unirse a nosotros porque desde Robb dicen que no han tenido un jefe decente y
que están hasta el cuerno de andar luchando para otros, que quieren de una vez
acabar con esta movida y tener una vida de verdad. Pero no han querido cerrar el
trato con nosotros directamente, querían hacerlo con Robb. Les hemos contado
que no es posible porque no está aquí, por lo que se mosquearon bastante, pero
entonces yo les pregunté que si les valdría sellarlo contigo. Se quedaron
bastante impresionados de que estuvieras metido en esto, pero ya sabían de tu
alianza con Robb de modo que aceptaron y esta noche podremos zanjar el acuerdo.
¿Qué te parece? ¿Crees que he sido una buena negociadora?–dijo satisfecha de sí
misma.


–En realidad
estoy muy orgulloso de ti. Has conseguido de una vez a cincuenta híbridos que
además son profesionales. ¡Buen trabajo!–le reconocí.


–¡Genial! Y
tenemos otros dos contactos que posiblemente también acepten un trato. Esto me
encanta, deberías nombrarme tu negociadora oficial, ¡lo bordaría!–presumió
entusiasmada–¡Ya verás cuando se lo cuente a Emma! Ella me dijo que este papel
me vendría al pelo y me costaba creerlo–.


–Cloe, tú
haces bien todo lo que te propones–admití–Pero si quieres el trabajo, es tuyo–.


–Gracias
hermanito–dijo abrazándome.


–¿Sabes que el
arcángel me preguntó por ti? Quería saber cómo estabas y le conté lo brillante
que eras. Él también estaría orgulloso de ti–le aseguré.


–¡Ya!, quizás
lo estuviera si le importara lo suficiente como para reunirse conmigo alguna
vez. Mira Miguel, no es que no respete a nuestro padre, pero en realidad no le
tengo mucho apego. Tú eres mi familia y sé es a ti a quien le debo todo lo que
soy. Tú has sido todo para mí desde que era pequeña y me basta con saber que me
quieres y que estás orgulloso de mí para sentirme bien. He intentado
impresionarte desde que era una niña, eres mi héroe y siempre he querido
parecerme a ti. ¿Te acuerdas cuando intenté cortarme el pelo y rizármelo como
el tuyo?– me preguntó divertida.


–Sí, ¡menuda
escabechina te hiciste!–dije acariciándola el pelo.


–Sí, es
cierto, no había forma de igualarlo, por eso empecé a cortármelo a capas–me
explicó sonriendo.


–Enana, te
aseguro que no podría estar más orgulloso de ti de lo que ya lo estoy. A veces
sabes que me paso de protector, pero es que eres lo más importante en mi vida y
no quiero perderte. Aunque bueno, ahora ya eres toda una mujer y estoy
empezando a asumir que tienes tu vida y que ya no me necesitas tanto–admití.


–Siempre te
necesitaré, Miguel, pero tienes razón, ya soy una adulta. Y ahora estoy con
Rick y te aseguro que él también es super protector conmigo. Pero nos va
genial. Le quiero ¿sabes? y él también a mí aunque es tan tímido que le tengo
que sacar sus sentimientos con sacacorchos– me contó.


–Me alegro
mucho de que seas feliz, eso también me hace feliz a mí–admití con nostalgia.


–Miguel, no
estás bien, sabes que no puedes engañarme. Desde lo de Emma estás apático y me
duele mucho verte así. Sé que Emma es genial, pero podrías tener a la chica que
quisieras. Las chicas siempre han suspirado por ti. Esfuérzate un poco y
olvídala–me aconsejó.


–Estoy en ello,
enana. Te lo prometo–admití.


–Me alegra
saberlo–dijo sonriente–Por cierto, he visto cómo te mira Christine. Yo que tú
me andaría con ojo, creo que esa chica es un peligro incluso para ti–.


–¡No lo sabes
tú bien!–admití volviendo a revolverle el pelo.


 


Esa noche
citamos a los cabecillas del escuadrón de Robb en un local de Manhattan. No les
dimos el nombre del lugar hasta el último momento por precaución, no queríamos
arriesgarnos a caer en una emboscada ahora que nuestro número menguaba. Había
repartido a buena parte de mis hombres entre los distintos asentamientos de
pacificadores y ya no contábamos con Emma y Robb, luego pretendía que no nos
tuviéramos que meter en peleas durante estos días. Además tenía a mi padre
echándome el aliento en la nuca y no me iba a arriesgar a que descubriera en
qué estaba metido, luego tendríamos que movernos con discreción por la ciudad.
Cuando llegué al local David ya estaba allí. Me localizó en cuanto entré y se
acercó a mí inspeccionando con la mirada el local, seguramente para comprobar
que no nos observaban.


–¿Todo
despejado?–le pregunté.


–Todo
despejado. Los tipos aún no han llegado, pero Cloe me ha asegurado que serían
puntuales–me informó.


–¿Cuántos hombres
tenemos en el local?–pregunté.


–Tengo a
cuatro, dos vigilan fuera y los otros están camuflados entre la gente del
local. Bueno y tenemos a Christine que se está ocupando de inspeccionar el
local. Esta noche va de incógnito–dijo intentando aguantar la risa.


–¿Qué quieres
decir?–pregunté intrigado.


David era un
tipo serio y no solía reírse y mucho menos partirse de risa de ese modo, de
modo que consiguió despertar mi curiosidad.


–Compruébalo
por ti mismo–dijo señalando a mi espalda.


Me giré y en
ese momento Christine entró en mi campo de visión. Bajaba las escaleras hacia
nosotros luciendo un mini vestido de cuero color granate tan ceñido que parecía
su segunda piel. Le hacía un cuerpazo impresionante y noté cómo se me aceleraba
el pulso al ver sus piernas perfectas bajar uno a uno los escalones con un
movimiento seguro y sensual a pesar de las sandalias de diez centímetros que se
había calzado. 


–¿A que pasa
desapercibida?–bromeó David.


–Joder, no
puedo quitarle los ojos de encima–admití acalorado.


–Ni tú ni el
resto de los tíos del local–dijo David antes de que ella nos alcanzara.


Christine se
reunió con nosotros. Cuando nuestras miradas se cruzaron, bajó la vista
inmediatamente para luego desviarla hacia David.


–Bueno, no hay
híbridos por aquí de momento–dijo–¿Qué quieres que haga ahora?–.


–Quédate
conmigo–dije interviniendo de pronto–Rick y Cloe llegaran con esos tipos en
menos de diez minutos, podemos esperarles sentados en una mesa y pedir algo de
beber mientras tanto–.


Ella asintió
sin hacer ningún comentario y David nos dejó a solas, retornando a su posición
de vigilancia. La cogí de la mano y la llevé conmigo hacia la mesa donde
habíamos previsto encontrarnos con los híbridos. Ella se sorprendió de que la
tocara, pero no dijo nada. Había elegido a propósito el brazo que se rompió
ayer y lo examiné con atención mientras nos acercábamos a la mesa.


–¿Cómo te
encuentras? ¿Te sigue doliendo?–le pregunté sentándome frente a ella.


–No, ya no. Estoy
bien–me confesó mirándome por fin a los ojos.


¡Estaba
realmente preciosa! Se había maquillado los ojos con sombra oscura y máscara y
sus pupilas brillaban como gotas de oro líquido. Sus labios carnosos lucían del
mismo color rojo oscuro que su vestido y tenía el pelo suelto y salvaje,
cayendo sobre sus hombros.


Le volví a
coger el brazo y palpé suavemente para comprobar que había soldado
correctamente.


–Gracias por
lo de anoche–dijo entonces.


–Bueno, no
tienes por qué dármelas. Creo recordar que te hice bastante daño y conociéndote
venía preparado para que me tumbaras con un gancho como venganza–bromeé.


Ella me sonrió
y cogiendo mi mano empezó a juguetear con mis dedos.


–No me des
ideas, Miguel–susurró.


Un camarero se
acercó y nos trajo champán, sirviéndonos una copa y dejando la botella en un
pie con hielo picado para que se mantuviera fresca.


–Te sienta
bien esa camisa azul, hace destacar tus ojos–dijo recorriéndome con la mirada.


–Creo que hoy
eres tú quien merece todos los halagos. Estás más que impresionante–admití sin
dejar de mirarla–No sé si lograré concentrarme en sellar el trato teniéndote cerca–.


–No te
preocupes, en cuanto vengan esos tipos me iré a llamar la atención a otro lado,
así vosotros pasaréis desapercibidos– me dijo con un aleteo de pestañas.


–Y ¿dónde irás
exactamente?–pregunté divertido.


Ella sonrió y
señaló hacia el centro del local. Me giré y observé que apuntaba a una
plataforma elevada junto al escenario. La miré con incredulidad, pero en el
fondo la creía capaz de eso y de mucho más.


–¡Picaste!–dijo
sonriendo– Me limitaré a vigilar por ahí. Aunque no me creas te aseguro que he
conseguido meterme uno de los transmisores de David en este vestido–.


–Será mejor
que no me digas dónde o tendré que echarme por encima todo ese hielo–dije
señalando el pie con el champán a nuestro lado.


Entonces oímos
por mi transmisor que nuestra cita había llegado. Christine se levantó de la
mesa y yo también me levanté.


–¿Un brindis
por el éxito de la misión?–le dije acercando mi copa.


Ella chocó su
copa con la mía y bebió un sorbito de champán. Después me guiñó un ojo y se
alejó contoneándose al andar. Me pensé de nuevo lo del hielo, pero terminé por
conformarme con un sorbo de champán y volví a sentarme esperando a mis amigos.
Entonces apareció Cloe seguida de dos tipos y de Rick. Se sentaron en mi mesa y
el camarero se apresuró a tomar nota de sus bebidas. Como suponía pidieron un
whisky y los demás seguimos con el champán. Uno de ellos me sonaba, recordaba
haberle visto con Robb. Sería un acierto si conseguía recordar su nombre. Me
estrujé un poco el cerebro y me la jugué.


–Tú eres
Peyton ¿no?–le pregunté tendiéndole la mano.


–Sí, él mismo–dijo
complacido de que le recordara–Miguel, nos alegra que hayas accedido a reunirte
con nosotros. Mi compañero es Wallace. Los dos estuvimos en el escuadrón de reclutamiento
bajo las órdenes de Robb por más de un año– me explicó.


Tendí mi mano
también a Wallace y decidí averiguar si había algo sólido en este intento de
acuerdo.


–Yo también os
agradezco que hayáis podido venir–continué–Entiendo que estáis al tanto de lo
que nos traemos entre manos ¿no?–.


Ambos
asintieron y miraron a su alrededor como para asegurarse de que no nos
espiaban.


–Nuestra gente
lleva tiempo desmotivada. Cuando Robb nos lideraba veíamos algún aliciente en
nuestro trabajo, creíamos que nuestro deber era reclutar a nuevos híbridos para
asegurar nuestra supervivencia, pero James es un tirano. Incluso Robb lo
advertía, a pesar de que le consideraba casi como a un padre, y él nos tapaba
la mayor parte del tiempo para que ese cabrón no descargase su cólera sobre
nosotros como hacía con el resto de sus oficiales. Cuando Robb se largó supimos
lo que había estado haciendo por nosotros todo ese tiempo–me explicó Peyton.


–Y para colmo
nos pusieron al mando a ese inepto de Phillips. Nuestra gente terminó por
desmotivarse y cuando Robb se le cargó estuvimos a punto de ir tras él, pero
temíamos las represalias si James se enteraba, con lo que hemos estado
aguantando hasta ahora como hemos podido–continuó Wallace.


–¿Y estáis
seguros de que queréis uniros al Equilibrio? Os aseguro que todos nosotros confiamos
en ella y queremos la paz y en especial Robb que es su vínculo, pero si os soy
sincero no sé cómo nos recibirá el Consejo. Si no están dispuestos a dialogar
quizás nos declaren la guerra. Os aviso ahora porque después no habrá vuelta
atrás y no me gustan los desertores–les expliqué.


–Amigo, si tú
estás dispuesto a vértelas con tu padre por respaldar la causa es porque ella
debe ser como dicen las profecías. Nuestros hombres están convencidos y quieren
por una vez ofrecer sus servicios a una causa que permita liberarlos de esta
vida de esclavitud. Os seguiremos pues–dijo Peyton.


–Haced el
juramento entonces–les pedí.


Ambos juraron
fidelidad al Equilibrio con la mano en su corazón. El trato estaba sellado, teníamos
otros cincuenta hombres.


–Miguel– dijo
Peyton–Te sugiero que nos dejes hacer nuestro oficio: reclutar. Podemos
convencer a nuestros colegas de la base. Si me das un posicionamiento cerca de
Robb cuando nos levantemos contra el Consejo tendrás aquí a más de doscientos
hombres antes de la fecha que me diste–.


–Si lo
consigues, cuenta con ello–dije satisfecho.


Tenía
experiencia suficiente dirigiendo a hombres para saber que Peyton cumpliría su
palabra. Además sabía que Robb había confiado en él antes y Rick me había
asegurado que era un tipo honorable con lo que quedé más que complacido con el
acuerdo. Nuestros nuevos aliados se alejaron escoltados por mis hombres y los
demás nos acercamos satisfechos a la barra.


–Ahora sí que
me tomaré una copa–dije pidiendo un whisky con hielo.


Los demás
acudieron a mi lado y Christine se reunió también con nosotros.


–¿Qué tal fue
todo?–preguntó.


–Estupendamente–dijo
Cloe–Los tipos eran de fiar y conseguimos el acuerdo gracias a Miguel–.


Christine me
dedicó una sonrisa y dejó su copa de champán, que no había bajado ni un
centímetro, sobre la barra.


–Bueno, pues
si todo ha salido tan bien podríamos aprovechar que este local no está nada mal
y celebrarlo–propuso.


–Nosotros no
podemos–dijo Cloe cogiendo a Rick de la mano–Tenemos planes, pero vosotros
pasadlo bien–.


–Vale,
vosotros también–dijo Christine despidiéndolos–Entonces ¿quién bailará conmigo?
¿David?–.


–Lo siento, no
soy de los que baila. Miguel, volveré a la base si no me necesitas–dijo David
mirándome incómodo.


–Puedes volver–respondí
y David despidiéndose con una inclinación de cabeza, se largó.


–¿Miguel?
¿Bailarás conmigo?–me preguntó Christine acercándose más.


Casi me mareé
al mirar hacia su escote, pero me obligué a apartar mis ojos de esa zona
peligrosa y a centrarme en su rostro.


–Acabo de
empezar el whisky–me excusé.


Ella puso cara
de fastidio y se dio la vuelta, dirigiéndose sola a la pista de baile. Cuando
llegó, se hizo hueco entre la gente y comenzó a bailar y casi me dio un infarto.
Se movía con una sensualidad que me dejó sin aliento. Por lo que pude
comprobar, la mayor parte de los hombres del local pensaban lo mismo que yo y
pronto tuvo una fila de tíos dispuestos a bailar con ella. Ella eligió a un tío
moreno bastante cachas y se pusieron a bailar demasiado pegados para mi gusto.
Tras mi tercera copa comprendí que no podría seguir contemplando a Christine
con ese tipo por mucho más tiempo. Era patético pero me estaban matando los
celos y me apetecía tumbar a ese tío de un puñetazo y llevarme a Christine
sobre mi hombro, al estilo de los hombres de las cavernas. Antes de que eso
ocurriera y me pusiera en evidencia, decidí largarme de allí. 


Dejé la copa
sobre la barra y abandoné el local. Cuando llegué al exterior el aire de la
noche me refrescó y me relajó un poco. Miré hacia el lugar donde había aparcado
mi BMW e intenté dirigirme hacia allí, pero no podía marcharme así. Quería
estar con ella, especialmente esta noche porque podría no volver a verla. Me
giré de golpe y volví hacia el local dispuesto a llevarla conmigo como fuera.


–¿Se te ha
olvidado algo dentro, rubiales?–preguntó de pronto Christine.


Miré a mi
derecha y la vi apoyada en la pared junto a la entrada del local. Me sentí
sumamente aliviado al comprobar que no había ido en serio con ese tío. Me
acerqué hasta situarme a escasos centímetros de ella.


–Sí, tú–dije
intentando parecer sereno.


–Te vi salir y
pensé que te irías sin mí–dijo ella preocupada.


–No pensaba
hacer eso, sólo te estaba concediendo un poco de espacio por si te gustaba ese
tío–le aseguré.


–Ni siquiera
un poco. Pero no me gusta bailar sola, es demasiado aburrido–dijo con desgana.


–Estoy de
acuerdo. De hecho yo no he bailado solo en toda mi vida–admití divertido.


–¡Ya! Y se
supone que sabes bailar ¿no?–preguntó con escepticismo.


–Por
descontado. Cualquier estilo, cualquier época, se me da bien todo–dije como si
fuera una evidencia.


Ella se rio
con desconfianza.


–¿No me crees?–insinué
ofendido.


–Desde luego
que te creo. Lo que pasa es que no dejas de sorprenderme–admitió con una
sonrisa.


Nos quedamos
mirando con intensidad y supe que era el momento de hablar en serio.


–Christine,
¿podemos hablar? Hay algo que quiero contarte–le dije grave.


Ella se
sorprendió por el cambio en mi tono y también se puso seria.


–¿De qué se
trata?–me preguntó intrigada.


–Aquí no,
vamos a Williamsburg–le pedí. 


–De acuerdo–accedió.


 


Cogimos mi
moto y volvimos directamente a Williamsburg. Me sorprendió lo bien que se apañó
Christine con su minivestido y sus taconazos en la moto, pero me aseguró que
todo era cuestión de práctica. Cuando llegamos al edificio no había nadie allí,
por lo que supuse que Rick y Cloe habían ido a algún otro lugar buscando
intimidad. Entramos en el salón y Christine se me quedó mirando, impaciente.


–¿Y bien?–me animó.


–Espera, vamos
arriba–propuse.


Ella me miró
alzando una ceja, pero no protestó cuando la cogí de la mano y la llevé conmigo
hasta la azotea. Una vez allí me senté en la terraza, invitándola a que me
acompañara. Ella estaba bastante intrigada y me miraba como si pensara que
había perdido la cabeza, pero insistí y se sentó en el suelo a mi lado.


–Túmbate y
mira al cielo–le pedí dando ejemplo.


Ella exhaló,
mosqueada, pero hizo lo que le pedí y cuando miró al cielo soltó un silbido de
asombro.


–¿Qué es eso?
¡Es precioso!–exclamó.


–Es una lluvia
de estrellas. Ayer pasé aquí la noche y sabía que hoy estaría en su máximo
apogeo. Me alegra poderlo compartir contigo–le dije.


–¡Vaya!
Gracias. Veo que cuando te lo propones también puedes ser encantador–me dijo mirándome
por el rabillo del ojo.


–Eso me han
dicho–admití dedicándole una sonrisa.


–¿Se supone
que puedo pedir un deseo y que se cumplirá?–me preguntó.


–No lo sé, nunca
he probado. Puedes intentarlo y si funciona me lo dices. Hay unas cuantos
deseos que aún no se me han cumplido–admití.


Guardamos silencio
durante unos instantes absortos mientras contemplábamos la lluvia de estrellas.
Me sentía muy bien a su lado y temía que si rompía el silencio, metería la pata
de nuevo con ella y acabaría con ese momento especial.


–Miguel, ¿qué
es lo que querías contarme? Parecía importante–preguntó de pronto.


–Anoche,
mientras contemplaba el cielo, se me ocurrió que sería sumamente interesante
extender nuestra misión a Europa. Si reagrupamos también allí a los
pacificadores y avanzamos con ellos hacia Asia, nuestro ejército se verá
claramente reforzado–le expliqué.


–¡Buena idea!
Teníamos que haber pensado antes en ello– me dijo con entusiasmo– ¿Quién se
encargará de la misión?–.


Y entonces no
pude responderle. Los segundos pasaron creando un silencio ahora violento entre
los dos.


–¡Ya! Irás tú,
¿no?–dijo Christine incorporándose y buscando mis ojos.


–Parto mañana.
Dejaré al frente de esto a David. No tienes que preocuparte, él te ayudará
tanto como necesites. Es un buen soldado y un buen tipo–le expliqué. 


Ella me
escuchó en silencio y de pronto se levantó e hizo ademán de irse. Me puse en
pie de un salto y la detuve, sujetándola por un brazo.


–Christine, no
te vayas–le pedí.


Ella se detuvo
y bajó su rostro, pero no dijo nada. Tomé su rostro en mis manos y lo levanté
hacia mí. 


–Me apetecía
estar contigo esta noche, antes de partir. Por favor, quédate–le pedí.


De pronto sus
ojos se llenaron de lágrimas.


–¡Claro! y
mañana te largarás y si te he visto no me acuerdo, ¿no?–protestó.


–Christine, no
te estoy pidiendo…eso. Sólo quiero estar a tu lado. Podemos hacer lo que
quieras: hablar, no hablar o contar estrellas. Haremos lo que quieras, pero por
favor, quédate– le rogué.


Ella se giró
hacia mí y se secó las lágrimas con sus puños. Se acercó más y apoyó sus manos
en mi pecho.


–Eres
demasiado guapo para que pierda el tiempo que nos queda juntos de charla–dijo
devorándome con sus hermosos ojos.


Y de pronto la
tenía entre mis brazos y nos besábamos con pasión. Hasta ese momento no había
comprendido la enorme necesidad que tenía de estar con ella. La cogí en brazos
sin romper nuestro beso y me lancé de un salto por la trampilla de la azotea camino
a mi dormitorio. Una vez allí nos abrazamos de nuevo, besándonos desesperados y
chocándonos con los objetos de la habitación que se ponían en nuestro camino.
Ella de pronto cogió el cuello de mi camisa con sus manos y tiró a ambos lados,
abriéndola de un tirón y lanzando los botones en todas las direcciones. Después
me la sacó por los hombros y siguió hasta mi cintura, desabrochando los botones
de mis vaqueros. La dejé hacer hasta que consiguió desnudarme y después la cogí
por la cintura y la recosté contra la pared. Recorrí su espalda con mis manos
hasta encontrar la cremallera de su vestido y la bajé lentamente mientras su
lengua acariciaba la mía. Después agarré el vestido por sus hombros y lo
deslicé por su piel, desnudándola poco a poco. Creí enloquecer cuando comprobé que
no llevaba sujetador, pero ella no me dio tregua, se deshizo del vestido de una
patada y se tumbó sobre mí en mi cama, besándome con pasión. Si de algo estaba
seguro era de que estaba loco por ella.


 


Yacíamos
entrelazados sobre mi cama viendo amanecer por la ventana de mi habitación. No
habíamos dormido nada en toda la noche demasiado ocupados en calmar nuestra
pasión. Abrazaba a Christine con fuerza sabiendo que se acercaba el momento de
nuestra separación.


–Es mi tercera
noche sin dormir–dije de pronto–Pero podría aguantar otras cuantas más en vela
si son como ésta–.


–Es bueno
saber que al menos puedes seguirme el ritmo–dijo divertida.


–Admito que
con dificultad. Eres intensa incluso para mí–confesé.


Ella me guiñó
un ojo y se estiró para morder cariñosamente mi mandíbula.


Estuvimos otro
rato en silencio, contemplando el sol despuntar en el alba y sentí cómo de
pronto Christine se estremecía entre mis brazos. La apreté con más fuerza
contra mí.


–Miguel, ¿por
qué te vas?–me preguntó.


Suspiré y
decidí ser sincero con ella, al menos se merecía eso. 


–Porque si no
lo hago me voy a enamorar perdidamente de ti y sé que no soy tu tipo. Tengo
miedo de que me partan otra vez el corazón–le confesé.


–Pensé que tú
no tenías miedo a nada–dijo ella en respuesta.


–Pues te
equivocas. De hecho tú me das pánico–bromeé.


–Miguel, por
favor, no te vayas–me suplicó.


Me incorporé y
ella lo hizo conmigo. Me miró a los ojos y suspiró.


–Te necesito–dijo–Y
necesito que te enamores perdidamente de mí aunque no seas en absoluto mi tipo.
Ya deberías saber por qué–.


–¿Por qué?–pregunté
perdido en la intensidad de su mirada.


–Porque yo ya
estoy completa y absolutamente enamorada de ti–me confesó.


Mi corazón
hizo un movimiento extraño dentro de mi pecho y comenzó a latir como si
estuviera corriendo una maratón. Christine cogió mi rostro entre sus manos y
comenzó a besarme con una dulzura sin igual. La cogí por la cintura y la subí
sobre mí y la devolví sus besos, loco de pasión. No podía creer que ella
realmente me amara, de hecho no creía merecerlo por la de veces que la había
fastidiado con ella, pero saberlo me hizo sentirme increíblemente feliz.


–¡Me vuelves
loco!–le susurré entre besos.


–Y tú a mí.
Eres terriblemente guapo–suspiró.


–¿Es un
inconveniente?–pregunté divertido.


–Califícalo
como quieras, pero la consecuencia es que necesitaré mucho sexo en esta
relación–me confesó.


–Entonces no
veo más que ventajas–admití–Creo que deberíamos empezar con ello cuanto antes.
Delegaré la misión en Europa a Jacob, es un chico con potencial–.


Christine
soltó una carcajada mientras se abrazaba con fuerza a mí. Me giré, tumbándome
sobre ella y comencé a besarla con ardor. De pronto algo empezó a emitir un
ruido distorsionado entre nosotros y nos retiramos sorprendidos.


–Te aseguré
que me había escondido el transmisor–dijo Christine mostrándome el aparatito
entre sus manos– Espero que David desconectara el suyo o le habremos dado en
qué pensar esta noche–.


Y ambos nos
doblamos de la risa, exacerbada por la inmensa felicidad que sentíamos desde
que habíamos descubierto que nos amábamos.











CAPÍTULO XVI


 


Dragón nos
condujo a pie a un paraje entre las montañas. Él se movía ágil como el viento,
pero a Robb y a mí a pesar de nuestra velocidad nos costaba seguirle el paso.
Estaba bastante nerviosa porque nos dirigíamos a comprobar si podría crear una
sinergia entre nosotros tres para que Dragón pudiera expandir mi potencial.
Dado que me había negado a romper mi vínculo con Robb para poder vincularme a
él, ahora nuestra única posibilidad era ésa.


Finalmente
Dragón se detuvo en un valle rodeado por cinco montañas. Robb y yo le
alcanzamos y nos detuvimos a su lado. Él se volvió hacia nosotros y en con un movimiento
fluido se sentó sobre el suelo cubierto de hierba y juntó sus manos como si
fuera a rezar. Nosotros nos miramos y nos dispusimos a sentarnos a su lado,
pero él alzó su mano para indicarnos que no lo hiciéramos y nos quedamos paralizados
esperando instrucciones.


–Emma, súbete
ahí, sobre esa roca–me pidió Dragón señalando con su dedo– Robb, tú siéntate
justo allí, frente a mí–.


Avanzamos a
las posiciones que Dragón nos había indicado y no hicimos preguntas. Una vez
situados en nuestros lugares Dragón comenzó a hablar.


–Este lugar es
un punto de concentración de energía de la naturaleza. En general las montañas
siempre lo son, dado que se han formado con la energía de la tierra y aún la
acumulan en su interior. Los humanos también perciben la magia de estos lugares,
pero no llegan a entenderlo con la razón y tratan de explicarlo mediante mitos
o leyendas. Por ejemplo la mitología china narra que existen cinco montañas
sagradas que sostienen el cielo y que se originaron a partir del cuerpo de
Pangu, el primer ser y creador del mundo. Os cuento esto para explicaros por
qué he elegido este lugar para intentar crear nuestra sinergia. Tenemos cinco montañas,
aunque no se trate de las montañas sagradas de las que os hablaba, por
supuesto, pero son cinco, como las puntas de un pentagrama, símbolo que también
representa la unión del hombre con la naturaleza. Emma está justamente en el
centro de nuestro pentagrama imaginario donde las montañas son nuestras  cinco puntas
y nosotros dos estamos alineados con ella en la dirección de los brazos de la
estrella –explicó.


–Y ¿qué he de
hacer?–pregunté tensa.


–Te sugiero
que crees un pentáculo de energía a nuestro alrededor potenciando la energía de
las montañas con tu propia energía. Espero que eso sirva para crear un campo
energético lo suficientemente potente para unirnos en sinergia–explicó Dragón.


–De acuerdo. Y
¿cómo se supone que hay que hacer eso?–pregunté de nuevo confusa.


–Tú eres el
Equilibrio, se supone que sólo tú puedes hacerlo y además estas convencida de
que lo lograrías. Robb y yo confiamos en ti, Emma. Tómate tu tiempo, no tenemos
prisa–dijo Dragón y volvió a unir sus manos en su postura de meditación.


Miré a Robb
buscando consejo ahora que Dragón me había dado vía libre y me asombró encontrarle
en la misma pose que Dragón, meditando con los ojos cerrados.


“Concéntrate
amor, puedes hacerlo. Dragón y yo te ayudaremos con nuestra energía” me dijo
mentalmente.


–Vale, allá
voy–dije para animarme a mí misma.


Inspiré y
comencé a generar energía, distribuyéndola por todo mi cuerpo. Me concentré
intentando sentir las emisiones de energía de las montañas a mi alrededor, pero
sólo sentía el aura de Dragón y el de Robb junto a mí. Entonces decidí crear
las líneas del pentagrama con mi energía usando como vértices las montañas tal
y como me había indicado Dragón. Comencé con la punta superior, enfocando mi
energía a la montaña que quedaba más al norte, después seguí el trazado en
diagonal hasta la montaña situada al suroeste, volví a dibujar una diagonal
hacia la montaña al este  y continué con la montaña del oeste para seguir hacia
el sureste y acabar el pentáculo de nuevo en el norte. El pentagrama estaba listo,
pero no sabía si esto sería suficiente para crear la sinergia. 


“Necesitas
fusionarte con la naturaleza, Emma” me sugirió Dragón “Y creo que necesitas un
empujón”.


No supe lo que
había hecho Dragón, pero de pronto el viento comenzó a ganar fuerza en torno a
nosotros. Mis cabellos comenzaron a volar en todas las direcciones, al igual
que la melena de Dragón. Aquello me recordó a lo que había conseguido hacer Huracán
en las montañas, dominar los elementos. Entonces empecé a sentir la
electricidad en el aire, arrastrada por el viento y comprendí que la energía siempre
había estado ahí y que bastaba saberla conducir, como había hecho Dragón. Me puse
en pie y dejé que mi cuerpo se meciera con el viento y cuando me di cuenta
levitaba  sobre el suelo, justo en el centro del pentagrama. Entonces sentí que
la energía venía a mí en lugar de salir de mí y me sentí más poderosa de lo que
nunca había sido. Giré en el aire a gran velocidad recogiendo energía y
dirigiéndola a las líneas del pentagrama que empezaron a ser visibles en un
color azul intenso. Giré y giré hasta definir completamente el pentáculo y
entonces para mi asombro las montañas comenzaron a emitir su energía a través
del pentagrama. Estábamos rodeados de un campo energético increíblemente
potente y de pronto comprendí lo que tenía que hacer. En realidad había visto
cómo se hacía esto antes. Recordaba una lámina en la que el Equilibrio levitaba
llena de energía y cómo después la desprendía por sus ojos a través de haces
azulados. Atraje toda la energía del pentagrama hacia mí, absorbiéndola y
acumulándola en mi interior. De pronto me sentí rebosante de energía y con
dificultades para contenerla y me entró el pánico. Grité y mi cuerpo se iluminó
y empecé a brillar, con un color azul intenso. Robb abandonó su posición,
saltando para auxiliarme, pero Dragón se interpuso, colisionando con él en el
aire e impidiendo que me tocara.


–Déjame, está
en peligro–gritó Robb.


–No lo está,
confía en mí. Si la tocas ahora te desintegrarás. Vuelve a tu posición de
inmediato–le ordenó Dragón.


Robb,
reticente, retrocedió y volvió a su posición sin quitarme la vista de encima ni
un momento. Dragón también ocupó su lugar de nuevo.


“Ya sabes lo
que has de hacer” me indicó entonces Dragón.


Sí, lo sabía,
pero no me atrevía a hacerlo. Tenía miedo de que algo no saliera bien y sentía pánico
de equivocarme y dañarlos a los dos. 


“Hazlo conmigo
primero, soy más duradero que Robb” dijo Dragón.


Me alegró que
él se ofreciera de conejillo de indias. Desde un punto de vista totalmente
egoísta si algo salía mal prefería que fuera con él.


Le enfoqué con
mi mirada y aunando fuerzas lancé un haz de energía y le impacté de lleno en la
frente. Dragón se mantuvo inmóvil, absorbiendo la energía sin pestañear,
mientras que Robb se mantenía a mi derecha expectante.


“Estoy bien.
Ahora tienes que hacerlo con Robb” dijo Dragón.


“Robb, si algo
va mal avísame cuanto antes y pararé” le pedí.


“No te
preocupes, confío en ti” me dijo.


Mantuve el haz
que retenía a Dragón y lancé otro hacia Robb, dando de lleno en su frente. Y de
pronto Robb y Dragón también comenzaron a levitar en el aire conmigo. Parecía
que formábamos un triángulo, pero no estaba completo, faltaba la unión entre
Robb y Dragón y comprendí que si quería que Robb también se beneficiara de la
sinergia con Dragón, tendría que existir también intercambio de energía entre
ellos. Entonces me transporté hacia el cuerpo de Robb, y desde allí disparé el
haz de energía hasta Dragón, creando la unión que faltaba. Ahora sí que sentí
la sinergia entre nosotros, era como si los tres fuéramos uno. Continué
absorbiendo la energía del pentáculo y compartiéndola con ellos hasta que se
agotó y entonces también yo dejé de emitir. Los tres descendimos lentamente
hasta el suelo y una vez en tierra firme, el triángulo de energía se desvaneció
y quedamos liberados. 


–¿Estáis bien?–les
pregunté.


Robb asintió y
se dejó caer de rodillas. Esto me preocupó y corrí a su lado, abrazándome a él.



–Robb, ¿te
encuentras bien?–le pregunté acariciando su rostro.


–Sí, me
estalla la cabeza, pero por lo demás estoy bien. ¿Cómo estás tú?–dijo él
mirándome preocupado.


–Bien,
supongo, pero no me siento distinta. ¿Cómo sabemos si ha funcionado?–pregunté
volviéndome hacia Dragón.


–Créeme, ha
funcionado–dijo Dragón–Hemos intercambiado nuestras energías como nunca había
visto hacerse antes a excepción de en el rito del vínculo–.


–¿Quieres
decir que ahora estamos vinculados los tres?–pregunté.


–Algo bastante
parecido a eso–confirmó Dragón.


–No me hace
mucha gracia lo del “menage à trois”–bromeó Robb.


“Pues más te
vale irte acostumbrando, híbrido” le amenazó Dragón.


“Esto va a ser
un infierno” pensó Robb.


“Pues entonces
te encantará, te sentirás como en casa” bromeó Dragón.


–¡Basta de
bromas! Volvamos al campamento, por favor. No sé vosotros, pero yo estoy
exhausta– dije.


Y ellos me
complacieron y volvimos al campamento antes de que el sol se pusiera en el
horizonte. 


 


 


Después de
cenar con los demás, Robb y yo nos dirigimos a nuestra cabaña a las orillas del
lago. Estaba realmente extenuada y Dragón decidió dejarnos descansar esta noche
y empezar los entrenamientos al día siguiente, cosa que agradecí. Según nos
acercábamos me pareció que la casita parecía más brillante que esa mañana y
comprendí que sería obra de Lian. Efectivamente habían pintado el exterior de
un rojo brillante y estaba adornada con farolillos, ahora iluminados, que le
daban un aspecto precioso y acogedor. Dejé escapar una exclamación de sorpresa
y me apresuré a entrar a ver qué habían hecho con el interior. Robb sonrió y me
siguió de cerca. Abrí la puerta y quedé maravillada. El interior estaba
completamente cambiado. Todo estaba limpio y olía a jazmín y a incienso, como
en el templo. Los muebles eran escasos, pero muy bonitos y había velitas
flotando en vasijas de cristal repartidas por toda la habitación.


Me arrojé a
los brazos de Robb, emocionada y le besé apasionadamente.


–Recuérdame
que le dé las gracias a ese chico–murmuró Robb–Se te ve muy feliz–.


–Sí, lo estoy.
Este sitio es increíble, tú eres increíble y la sinergia ha funcionado. ¡Hoy ha
sido un buen día!–exclamé.


–¿Qué te
parece si hacemos que la noche también lo sea?–me sugirió Robb mirándome con su
cara de chico malo.


Noté cómo me
acaloraba e inspiré hondo para evitar marearme.


–Me parece
genial–admití con expectación.


–Hace mucho
calor. ¿Te apetece que nos demos un baño en el lago para empezar?–me propuso
con su sonrisa torcida.


Asentí y
acepté la mano que me ofrecía y salimos juntos hacia el embarcadero. Una vez
allí Robb se quitó la camiseta sacándola de un tirón por su cabeza, de ese modo
tan personal que siempre me había parecido tan sexy y dejó caer sus vaqueros
hasta el suelo, apartándolos con su pie.


 –¡Vamos! Es
tu turno –me animó guiñándome un ojo.


Era demasiado
guapo, demasiado perfecto y contemplarle era como admirar una obra de arte en
un museo. Parecía hermoso e inalcanzable, pero él me había elegido a mí, aunque
no acabara de creérmelo por completo. Su mirada me aceleró el corazón y mis
latidos desbocados empezaron a enviar esa sensación exquisita en olas de calor
a todo mi cuerpo. Me preguntaba si yo también sería capaz de provocar esas
sensaciones en él y yo misma me respondí porque podía leer su mente y sentir lo
que sentía y había compartido con él sus sentimientos hacia mí y también eran
intensos y deliciosos. Decidí provocarle y me desabroché la blusa lentamente,
descolgándola sensualmente por mis hombros antes de quedarme en sujetador.
Observé que mi insinuación surgía efecto y que Robb me prestaba toda su
atención. Entonces comencé a desabrochar los botones de mis vaqueros y los
deslicé por mis caderas pausadamente hasta que me los quité y los dejé junto a
los suyos. Las pupilas de Robb estaban dilatadas y parecía devorarme con la
mirada. Y entonces tuve una idea perversa. Me acerqué contoneándome hasta su
lado y cuando me rodeó con sus brazos, comencé a besar su mandíbula rumbo a su
sien.


–¿Me quieres?–le
susurré provocadora besando su oreja.


–Sí, te quiero–me
dijo con voz áspera.


– Pues cógeme
si puedes– le reté.


Y aprovechando
su confusión le empujé con fuerza, tirándole al lago. Yo también me lancé al
agua de cabeza y nadé a toda velocidad para sacarle ventaja antes de que
viniera en mi busca. Pero Robb era muy rápido, mucho más que yo, y pronto sentí
que le tenía detrás y que acortaba distancias conmigo peligrosamente. Intenté
un último sprint para alcanzar el templete flotante antes de que me atrapara,
pero fue inútil. De pronto me atrapó por las piernas y tiró de mí hacia abajo y
los dos nos hundimos hacia el fondo del lago. Nos sumergimos abrazados metros y
metros hasta tocar el fondo y entonces Robb me cogió por la cintura y se
impulsó con un salto sobre el lecho del lago y salimos impulsados a toda
velocidad hacia la superficie. Rompimos la calma del lago saliendo a la
superficie con un grito de júbilo y después de alcanzar unos metros de altura,
volvimos a caer al agua sin dejar de abrazarnos. Jugamos y nos besamos en el
agua hasta que nuestras respiraciones comenzaron a hacerse pesadas a medida que
aumentaba la intensidad de nuestros besos. Entonces nadamos hasta el muelle
flotante y nos tumbamos sobre el suelo de madera, empapados, y cansados por el
ejercicio. El aire de la noche era fresco e involuntariamente comencé a tiritar.


 –¿Tienes
frío?–me preguntó Robb, acercándose más a mí.


–Un poco–admití,
abriendo mis brazos para recibirle.


Él me cubrió
con su cuerpo, protegiéndome del aire y yo le apreté más contra mí.


–¿Crees que si
tenemos un momento tórrido ahora mismo, Dragón se enterará?–preguntó Robb con
ironía.


–Es probable,
pero aun así quiero mi momento tórrido–le dije alcanzando sus labios.


–Pues lo
tendrás–me aseguró entre besos.


Rodeé su
cuerpo con mis brazos y acaricié su espalda recorriendo su suave piel mojada con
las yemas de mis dedos. Él se estremeció y abrió mi boca con sus labios, acariciándome
con la lengua sólo él sabía hacer. Mi temperatura subía por momentos gracias a
Robb y entonces él coló sus manos debajo de mi espalda buscando el broche de mi
sujetador. Se me aceleró la respiración y me incorporé ligeramente para
facilitarle el acceso cuando de pronto me pareció ver movimiento en el muelle.


–Robb, espera.
Creo que nos llaman desde el muelle–dije avergonzada.


Robb exhaló y
se incorporó para comprobar lo que le decía.


–Sí, son Tom y…
Mei–confirmó mosqueado.


Un silbido
cruzó el aire y comprendimos que querían algo, con lo que nos metimos de nuevo
en el agua y nadamos en su dirección. Cuando llegamos al embarcadero Robb me
cogió de la mano y se impulsó en el agua, sacándome de un salto con él. Tom y
Mei estaban en el muelle, ella como de costumbre con cara de malas pulgas.


–Tom, ¿ocurre
algo?–preguntó Robb ignorando deliberadamente a Mei.


–Lo siento Robb,
no quería interrumpiros–se excusó avergonzado– Ha llamado Cloe, dice que lleva
varias horas intentando localizar a Emma y que necesita que se conecte con ella
por Skype, que es importante–.


Tom desvió la
mirada de mí a propósito y me di cuenta de que estaba empapada en ropa interior
y esto provocó que enrojeciera violentamente. Entonces Robb advirtiéndolo se
puso delante de mí, tapándome con su cuerpo y yo me abracé a su cintura
agradecida.


–Gracias por
avisar, Tom–dije–Quedé en llamarla yo y no lo he hecho. He estado demasiado
ocupada–.


Mei soltó un bufido
de indignación y dándose la vuelta se largó hecha una furia.


–Voy… tras
ella–dijo Tom despidiéndose.


Robb se rio
por lo bajo y yo me quedé contemplando a Tom, sorprendida.


–¿Por qué diablos
la sigue a todas partes?–pregunté intrigada.


–Se le dan bien
las morenas–me explicó Robb, divertido.


Me giré hacia
él abriendo los ojos como platos.


–¿En serio
quiere intentar algo con ella?–pregunté alucinada–Se trata de Mei, una
psicópata que está obsesionada contigo. ¿Es que se ha vuelto loco también él?–.


–Como te he
dicho a Tom se le dan bien las morenas. Aún no le he visto fallar con ninguno
de sus objetivos. Confiemos en él, quizás consiga que Mei se relaje un poco y
nos permita vivir a los demás un poco más tranquilos–me explicó.


–No sé, tenía
a Tom por un chico sensato y Mei… está como una cabra–admití.


–Supongo que
supondrá un reto para él. Te apuesto cincuenta pavos a que lo consigue antes de
que abandonemos el campamento–me retó.


–Si es así
serán los cincuenta pavos que perderé con más gusto en toda mi vida–acepté.


Robb sonrió y recogiendo
nuestra ropa del suelo, me cogió de la mano y volvimos juntos hasta la cabaña.


 


–¿Qué tal os
va por ahí?–me preguntó Cloe a través de la pantalla.


–Bastante
bien. Dragón nos va a entrenar a Robb y a mí. Hemos creado un vínculo con él
que nos permitirá tener además sus aptitudes, lo que siempre es un plus porque
ese tipo es increíble. El plan es ir al Consejo que se celebrará en un mes,
tendrás que decirle a Miguel que ése es nuestro plazo máximo, ya hablaremos de
los pormenores más adelante. Bueno y ¿qué tal vosotros por Nueva York?–dije.


–Pues muy
bien. Miguel y Christine se reunieron con los pacificadores y estos aceptaron
nuestra ayuda y se están preparando para estar a nivel en un par de semanas.
Además Rick consiguió localizar al antiguo escuadrón de Robb y se han aliado
también con nosotros ofreciéndonos a doscientos hombres, con lo que estamos
bastante satisfechos de nuestro trabajo– me explicó.


–Sí, desde
luego lo estáis haciendo genial–admití.


–Emma, tengo
que contarte algo…privado. ¿Estás sola?–me preguntó Cloe bajando el tono de
voz.


Miré hacia
Robb que estaba al otro lado de la habitación y él percatándose, me guiñó un
ojo.


“¿Quieres que
me vaya?” me preguntó.


–Estoy con
Robb. ¿Quieres que le eche ahora mismo de la habitación?–le pregunté divertida.


–No, si está
Robb mejor que mejor, así nos dará su opinión–dijo de nuevo en susurros.


–Robb, ven
aquí. Se requiere tu sabio consejo masculino–le llamé.


Robb suspiró y
se acercó con resignación a mí, situándose a mi espalda y aupándome a mí con el
 ordenador en mano sobre su regazo.


–Hola Cloe–saludó.


–Estamos
preparados–le dije a Cloe.


–Me voy a
vincular esta noche con Rick–nos confesó Cloe–Y me muero de ganas de que eso
lleve a algo más y pasemos una noche inolvidable, pero es que yo no tengo
ninguna experiencia en ese tema y como Rick es tan tímido, pues sé que o fuerzo
yo la situación o no llegaremos a nada. ¿Qué es lo que tengo que hacer para que
se dé cuenta de lo que quiero?–dijo acelerada.


Ambas miramos
a Robb esperando su respuesta. 


–Tú ponte algo
sexy y del resto ya me encargo yo–dijo Robb.


Y dicho esto,
se levantó y se alejó cruzando la habitación.


–¿Qué va a
hacer?–preguntó Cloe sorprendida.


–No lo sé,
pero te sugiero que confíes en él–le pedí– Por cierto, me encanta ese vestido
corto negro, el de tirantes que se te ajusta tanto. Debería ser el que
eligieras para esta noche–.


–Sí, no es
mala idea. Además me pega con las sandalias altas–me respondió– Si te soy
sincera estoy histérica–.


–Tranquila,
saldrá genial. Por cierto, ¿cómo está Miguel?–le pregunté con curiosidad.


Sabía que
Miguel se quedó bastante afectado por nuestra despedida, pero confiaba que la
distancia le hubiera hecho reaccionar. Yo le echaba mucho de menos, pero sabía
que tenía que alejarme un poco de él, darle su tiempo.


–Pues no sé
decirte, está un tanto extraño. El otro día le dio por decir que se largaba a
Europa a reagrupar a los pacificadores de esos países y llevarles hacia Asia y
ya tenía todo listo para partir y ahora de repente se lo ha replanteado y ha
enviado a Jacob en su lugar. Se pasa todo el día con Christine y por lo menos
ahora parece que se llevan mejor y además él está feliz. Hacía tiempo que no le
veía así, Emma. No es que me alegre de que te hayas ido, ni mucho menos, pero
creo que era lo que necesitaba para pasar página–me explicó.


–No sabes cuánto
me alegro de que Miguel sea feliz. Dales un abrazo de mi parte, a él y a
Christine. Y ¡a por Rick!–le dije como despedida.


–Ya te
contaré. Un besazo–se despidió y cortó la conexión.


Apagué el
ordenador y salí en busca de Robb. Le encontré en el muelle hablando por el
móvil. Cuando oí algo acerca de pétalos de rosa y velas comprendí que estaba
hablando con Rick. Me acerqué a él y le rodeé la cintura con mis brazos, apoyando
mi rostro en su espalda mientras seguía con la conversación. Cuando colgó, se
giró y me abrazó, apretándome contra su pecho.


–¿Qué? ¿Le has
aconsejado correctamente?–pregunté divertida.


–Seguirá mis
instrucciones a pies puntillas porque al igual que Cloe no tiene referencias en
este campo, pero está ansioso por avanzar. Rick siempre ha sido el tímido del
grupo, pero ahora creo que está muy enamorado de Cloe y que se lanzará–me
explicó.


–¿En serio?
Nunca habría dicho que Rick no tenía experiencia, siempre supuse que ése sería
Tom–dije sorprendida.


–Las
apariencias engañan–dijo Robb, sonriendo.


–En tu caso
no. Siempre supe que eras el tipo de chico guapo y sumamente peligroso que se
llevaba a las chicas de calle–le acusé.


–Eso es porque
me gusta mostrarme tal y como soy–fanfarroneó.


–¿Sabes? Creo
que entre Miguel y Christine hay algo–le conté.


–¿Además de
una buena pelea?–me preguntó asombrado.


–Te apuesto
cincuenta pavos a que la próxima vez que les veamos Miguel estará totalmente
colado de mi amiga–le reté.


– Si es así
serán los cincuenta pavos que perderé con más placer en toda mi vida–me respondió
con una sonrisa radiante.











CAPÍTULO XVII


 


Al alba Dragón
nos indicó mentalmente que nos reuniéramos con él a la orilla del lago. Nos
vestimos con el uniforme de combate y salimos a su encuentro. Él nos esperaba
sentado, meditando junto a la orilla, y cuando nos acercamos se levantó con
agilidad y nos indicó que le siguiéramos. Y de nuevo empezó a caminar sobre las
aguas. Me paré en seco y Robb se chocó contra mí.


–¿Qué ocurre?–me
preguntó.


–No puedo
caminar sobre el agua y creo que tú tampoco podrás –le dije.


–Quizás sí que
podamos porque ahora se supone que compartimos sus aptitudes–me animó Robb.


Robb siguió
hacia la orilla y me ofreció su mano. La cogí, pero no estaba nada convencida
de que funcionara. Dragón nos había cogido mucha delantera y estaba ya casi en
medio del lago. Robb y yo llegamos al agua y levantamos nuestros pies casi a la
par, pero cuando los bajamos se hundieron inevitablemente chapoteando en el
agua. Le miré como diciendo que ya le había avisado y él sin desanimarse lo
intentó de nuevo, con el mismo resultado. 


–Bueno, pues
iremos nadando–dijo Robb y tiró de mí mientras se adentraba en el agua.


Cuando nos
aproximábamos a Dragón, hubo un cambio en el entorno que no me pasó
desapercibido. El cielo, hasta ahora azul y apacible, se estaba volviendo
oscuro y tormentoso. Las aguas del lago se tornaron oscuras y con oleaje y supe
que Dragón tenía algo que ver en esto. Miré a Robb, que flotaba en el agua a mi
lado y  de pronto una brecha de agua se abrió entre nosotros y nos separó a
varios metros el uno del otro. Y entonces empezó el ataque. Enormes columnas de
agua surgían de la superficie como torbellinos y se abalanzaban sobre nosotros,
impactando con fuerza contra nuestros cuerpos y pulverizándose después en el
aire, impidiendo una buena visibilidad. No lograba ver dónde estaba Robb y eso
me ponía nerviosa. De por sí el agua no era el elemento en el que me sentía más
cómoda y Dragón ciertamente no nos estaba dando tregua. Cuando intentaba
concentrarme para buscar a Robb me veía vapuleada una y otra vez por los
chorros de agua que Dragón nos lanzaba y no sabía cómo esquivarlos.


“Robb, ¿dónde
estás?” le pregunté.


“De vuelta en
la orilla, humillado y  vapuleado. Creo que ahora va a por ti, nena. ¡Intenta
hacerlo mejor que yo!” me deseó.


Al menos Robb
estaba bien, pero no entendía qué es lo que había hecho Dragón para quitársele
de en medio tan rápido. Intenté localizar a Dragón, pero no sentía su aura de
modo que se habría escudado para que no le encontrásemos fácilmente. Entonces
decidí elevarme un poco sobre el lago para tener una mejor visibilidad.
Canalicé mi energía y comencé a ascender sobre la superficie y de pronto dos
enormes columnas de agua se cernieron sobre mí. Me moví rápido y las esquivé,
pero giraban como tifones y volvieron de nuevo al ataque y de pronto sobre las
aguas divisé a Dragón moviendo sus brazos y dirigiendo con ellos a los chorros
de agua de nuevo hacia mí. Me escudé y me dispuse a pulverizar el agua en
cuanto se me acercara la columna y si bien pude parar la primera embestida, en
la segunda el ataque rompió mi escudo y me volvió a sumergir en las aguas. No
había conseguido recuperarme del primer ataque cuando una ola enorme chocó
contra mí y me arrastró metros hasta la orilla. La risita irritante de Mei puso
en evidencia que yo también había mordido el polvo. Robb se acercó al instante
y me ayudó a ponerme en pie.


–¿Estás bien?–me
preguntó.


–Sí, humillada
y vapuleada–dije  con resignación.


Miré a mi
alrededor y descubrí que Tom, Lian y Mei miraban el espectáculo desde el
muelle. La cara de satisfacción de Mei me puso de mal humor, sin embargo los
chicos nos animaban, coreando que volviéramos a la carga.


–¿Y bien?
¿Tenemos algún plan?–le pregunté a Robb.


–Convendría
atacarle con su mismo arma. ¿Te ves capaz de impulsar así el agua?–peguntó él a
su vez.


–Supongo que
será similar a un campo de ondas, pero con agua en lugar de aire–sugerí– Y he
estado pensando que lo de caminar sobre el agua tiene que ser también algo
parecido, manteniendo un campo de fuerza a una distancia mínima respecto a la
superficie–.


–Parece
lógico. Intentémoslo–me sugirió.


“Me estoy
aburriendo” rugió Dragón y nos obsequió con una enorme ola que nos arrastró a
ambos de nuevo junto a la orilla.


Nos pasamos
toda la mañana intentando dominar la técnica del agua, pero una cosa era la
teoría y otra la práctica. Ni Robb ni yo éramos capaces de hacer lo que hacía
Dragón. Sólo habíamos conseguido crear campos de fuerzas que impactaban contra
el agua y provocaban salpicaduras y oleajes, pero ni por asomo de la
envergadura de los ataques de Dragón. Destrozados por los esfuerzos y por los
ataques constantes de Dragón, nos arrastramos hasta el muelle flotante y nos
derrumbamos junto al templete para recuperar fuerzas.


Dragón pareció
apiadarse de nosotros y detuvo su ataque. Se deslizó sobre el agua como si
estuviera patinando sobre hielo y se reunió con nosotros en el muelle, saltando
sobre las tablas con suma gracilidad.  Se quedó observándonos con atención
mientras intentábamos ponernos en pie.


–Pensé que os
tomaríais los entrenamientos en serio–dijo con dureza.


–Lo estamos
haciendo–respondí yo indignada.


–Emma, espero
mucho más de ti de lo que me has mostrado esta mañana. Es culpa tuya que no
hayáis conseguido dominar el agua–me acusó Dragón.


–¿Qué he hecho
yo?–protesté.


–No es culpa
suya, yo tampoco he encontrado el punto–me defendió Robb.


–Emma, no has
creído ni por un momento que fueras capaz de hacerlo. No sólo no has tenido fe
en ti misma,  sino que has desalentado a Robb también. Él confía en ti y tú le
has privado de la oportunidad de creer en la sinergia y no le has ofrecido otra
alternativa que unirse a tu fracaso. Recuerda que dentro de unos días todo un
ejército te seguirá. Si no crees en tus posibilidades, ellos tampoco creerán ni
en ti ni en ellos mismos y nuestro avance se convertirá en una debacle. Eres el
Equilibrio, compórtate de una vez como tal–me acusó con dureza.


Las palabras
de Dragón me dolieron como si me hubiera abofeteado, pero aunque me sentía
humillada sabía que tenía razón. Robb lo había querido intentar una y otra vez
y yo le había asegurado que no seríamos capaces de hacerlo. 


–Lo siento–dije–No
sé cómo hacerlo. Me siento impotente–.


–El problema
es que no crees lo suficiente en ti misma. Has de pensar que eres capaz de
todo, Emma. La fe en ti y en tus aliados debe prevalecer sobre todo lo demás.
Si te sientes capaz de hacer cualquier cosa, tu poder no tendrá límites y si
tus aliados sienten tu fe, ellos serán fortalecidos y tus enemigos abatidos–dijo
Dragón.


–Emma, te he
visto hacer cosas increíbles desde que estamos juntos y mi fe en ti es
incondicional, lo mismo que mi amor. Demuéstrale a Dragón que puedes hacerlo–me
pidió Robb con intensidad.


No quería
defraudarles a ninguno de los dos y menos aún ponerles en peligro por mi culpa.
Pensé en cómo Miguel siempre se mostraba arrogante ante cualquier
enfrentamiento, haciendo creer a sus enemigos que él era lo más peligroso a lo
que se habían enfrentado en su vida. Y también pensé en Robb, que siempre me
alentaba cuando luchábamos o entrenábamos juntos. Sabía sacar lo mejor de mí y
me había ayudado a  evolucionar durante este tiempo, desarrollando mi
potencial. Ésa era la actitud que Dragón me estaba exigiendo, una mezcla de
arrojo, confianza y motivación, tanto para mí como para mi equipo.


Con esa
resolución extrema besé la mejilla de Robb y me incorporé. Miré a Dragón y él
asintió para que procediera. Me situé en el borde del muelle y miré hacia el
lago a nuestro alrededor, ahora sumido en la más profunda calma. Y de pronto de
veras me creí capaz de dominar el agua. Comencé a mover mis manos, creando
pequeños remolinos en la superficie como había visto hacer a Dragón en varias
ocasiones, como cuando me alivió de las quemaduras del café la víspera. Después
me concentré en la masa de agua, transmitiéndole mi energía y haciéndola
moverse en una suave marejada y por último combiné agua y aire para crear una
columna de agua que se desplazaba por la superficie, ganando en altura a la
semejanza de un tifón.


De pronto
Dragón se deslizó hasta la superficie del agua y me indicó que le siguiera.
Tuve miedo de hundirme de nuevo en las profundidades del lago, pero él se
acercó y me tendió su mano. Alargué la mía hacia él y su contacto me infundió
valor, como si se tratara de la mano de un padre que enseña a su hija por
primera vez a patinar. Avancé y salté hacia el agua y comprobé que me deslizaba
sobre la superficie como hacía Dragón. Él me ayudó a desplazarme unos metros
hasta que gané seguridad y luego me soltó con suavidad, comprobando que yo
misma era capaz de mantenerme.


–Ahora ve y
muéstrale a Robb que él también puede hacerlo–dijo Dragón.


Avancé hasta
el muelle donde Robb nos observaba con una sonrisa brillante y le tendí mi mano.


Y me
sorprendió cómo Robb sin titubear cogió mi mano y se lanzó a mi lado,
mostrándome tal y como me había asegurado antes que tenía una fe ciega en mí.
Me agarré a su cuello y él me cogió en brazos y me hizo girar sobre las aguas.


–Esa fe ciega
que tiene Robb en ti es la que tienes que imprimir a tu causa. Si los híbridos
que te siguen creen de veras que tú puedes darles la paz, ellos la respaldarán
y convenceremos al Consejo de que la instauren–dijo Dragón.


–Haré todo lo
que esté en mi mano para que crean en mí–le aseguré.


–De acuerdo. Y
ahora atacadme–sentenció Dragón.


Estuvimos
practicando toda la tarde en el lago, hasta conseguir dominar las técnicas que
nos enseñaba Dragón. Una de las veces Robb fue despedido hacia el muelle y
chocó estrepitosamente contra las barcazas que estaban amarradas contra él. Mei
acudió veloz a socorrerle y no me pasó desapercibido cómo se aprovechaba de la
situación desviviéndose por él. Estaba claro que aún no se había dado por
vencida en cuanto a quitarme a Robb. Esto me puso celosa y  cuando Robb volvía
al agua, le lancé una columna de agua que desvié en el último momento y la
pulvericé justo contra Mei, empapándola de pies a cabeza. Simulé que había sido
un error de cálculo y me disculpé desde lejos, pero ella se puso hecha una furia
y se alejó despotricando. Robb se me acercó y me echó una mirada acusadora,
pero yo le hice un mohín y seguí con el entrenamiento. 


 


Esa noche
estaba tan exhausta por el entrenamiento que nada más acostarme me quedé
dormida. Sin embargo tuve muchas pesadillas en las que veía fragmentos de
batallas y múltiples heridos. Afortunadamente no reconocía las caras de las
víctimas, pero aun así me invadió el desasosiego ante tanto sufrimiento y me desperté
en mitad de la noche. Busqué a Robb porque su contacto siempre me calmaba y no
le encontré en la cama, lo que me preocupó y terminó por espabilarme del todo.
Salí de la cabaña y tampoco le encontré en el muelle por lo que bordeé la
orilla del lago preguntándome dónde estaría. Entonces divisé unas siluetas en
las escaleras del templo que cuchicheaban en voz queda y supe que uno de ellos
era Robb. Me escudé para que no me descubrieran y me oculté tras la arboleda
cercana al templo. Presté atención y descubrí que quien acompañaba a Robb era
Mei.


–Debo volver
ya–dijo Robb.


–¿Cuánto
tiempo crees que puedes seguir engañándola así?–le preguntó Mei.


–No la estoy
engañando–se defendió Robb.


–¿Y cómo lo
llamas entonces? Para mí no decir la verdad es engañar–dijo Mei.


–No te metas
en esto, Mei. No quiero que le digas nada de esto a ella, ¿lo entiendes? De
hecho no quiero que te acerques a ella ni que le dirijas la palabra. Júralo–le
exigió Robb.


–No te debo
nada Robb. No has hecho más que engañarme todo este tiempo, haciéndome pensar
que me querías sólo para acercarte a mi padre. Pues bien, sé que te
arrepentirás y que cuando ella muera querrás que recoja tus pedazos, pero no sé
si entonces te aceptaré. Lo más probable será que no lo haga. Vuelve con ella y
dile que va a morir. Confiésale la verdad si de veras estás tan enamorado de
ella como dices–dijo Mei furiosa.


Robb apretó sus
puños con fuerza contra sí y sin decir palabra se marchó y yo me quedé donde
estaba, paralizada por lo que acababa de oír y sin saber qué podía hacer al
respecto. Pero de pronto supe que quería saber de qué iba esa conversación y
era evidente que Robb no me lo diría, pero Mei sí. Ella no se privaría del
gusto de hacerme daño y no se ahorraría los detalles escabrosos. Esperé a que
Robb se alejara lo suficiente y entonces salí a toda velocidad de mi escondite
y agarré a Mei, tapándole la boca para que no montara un escándalo y alejándome
de allí con ella lo suficiente para que no nos descubrieran. Llegué hasta la
linde con el bosque y me detuve, soltándola y destapando su boca.


–¿Qué crees
que estás haciendo? Me has hecho daño–se quejó ella al reconocerme.


–¿De qué se
supone que hablabas con Robb? ¿Qué es lo que él me oculta?–le pregunté sin
rodeos.


–Me ha pedido
que no te diga nada–respondió haciéndose de rogar.


–No has
querido jurarlo, de modo que puedes contármelo–le aclaré.


–Si él no
confía lo suficiente en ti como para informarte de ciertas cosas, ¿por qué
tendría que hacerlo yo?–dijo con desdén.


–Mei, puedo
estrujarte el cerebro ahora mismo y sacártelo todo por sugestión. Y también
podría hacerte olvidar todo lo que está pasando entre nosotras ahora mismo e
incluso si me sigues cabreando podría borrar de tu mente por siempre a Robb.
¿Qué opción te gusta más?–la amenacé.


–Eres un ser
maligno, Emma. Los demás pueden pensar lo que quieran de ti, pero a mí no me
engañas. Eres egoísta y ruin. No sólo me has quitado a Robb porque te has
encaprichado de él, sino que además le has hecho pensar que le amas. Pero ¿qué clase
de ser puede decir que ama a otro cuando sabe que le va a condenar a una
desdicha eterna por el hecho de unirse a él?–preguntó furiosa.


–¿Qué quieres
decir?–pregunté a su vez llena de confusión.


–Sabes que vas
a morir porque es tu destino y aun así obligas a Robb a permanecer junto a ti,
incluso sabiendo que no podrás tener un futuro con él y que él quedará
destrozado al perderte. Le estás condenando a una vida de sufrimiento sólo por
el hecho de seguir con él y satisfacer así tu vanidad. Si de veras le amaras
romperías esa relación cuanto antes para que él no sufriera. ¡Eres despreciable!–dijo
Mei.


Y con esta
frase se giró y volvió corriendo hacia el templo. Sus palabras me habían herido
como cuchillos afilados. Sabía que Mei era una arpía y que me diría cualquier
cosa para recuperar a Robb, pero en ese momento me di cuenta de que todo lo que
había dicho era cierto por mucho que me doliera admitirlo. Hacía tiempo que
sabía que las profecías predecían mi muerte y aun así había mantenido a Robb a
mi lado. Había sido un comportamiento terriblemente egoísta, pero no ruin como
decía Mei, porque yo amaba a Robb, le amaba más que a mi propia vida. Y sin
embargo si fuera así tendría que ser capaz de sacrificarme como ella me decía
para no hacerle sufrir y apartarme de él. Por muy duro que fuera tendría que
dejarle claro cuanto antes que lo nuestro era imposible para que él pudiera
pasar el mal trago ahora y no tener que destrozarle el corazón después, cuando
muriera sabiendo que le amaba. Me sentí tan desolada que vagué por el bosque
sin rumbo fijo mientras las lágrimas me resbalaban por las mejillas. Tenía que
encontrar el valor para dejarle, tenía que hacerlo… Aún era noche cerrada y
aunque mis ojos se ajustaban bien a la oscuridad, ahora llenos de lágrimas todo
quedaba distorsionado. Me caí un par de veces por culpa de raíces o piedras que
encontraba a mi paso y al fin decidí quedarme en el suelo, acurrucada sobre la
hierba, y rendirme a mi desesperación.


No sabía
cuánto tiempo había pasado allí cuando los brazos de Robb me rodearon y me
izaron del suelo en volandas. Me atrajo con fuerza contra su pecho y comenzó a
moverse conmigo en brazos. Me encontraba tan abatida que no supe a dónde nos
dirigíamos hasta que Robb entró en nuestra habitación y me depositó con
suavidad sobre la cama. Se tumbó a mi lado y me abrazó, repitiendo mi nombre con
dulzura hasta que por fin abrí los ojos, encontrando su rostro lleno de
ansiedad frente al mío. Entonces recordé la acusación de Mei y las lágrimas me
nublaron de nuevo la vista.


–Amor, ¿qué
ocurre?, ¿por qué estás tan desolada?–me preguntó preocupado.


–Robb,
perdóname. He sido muy egoísta–dije entre llantos.


–Emma, cálmate
y explícame qué es lo que pasa. Me estás preocupando de veras– me suplicó.


Traté de
tranquilizarme y me incorporé, limpiando mis ojos con mis manos. Tenía que
hablar con Robb seriamente y él tendría que comprender la situación.


–Robb, sé que
voy a morir y tú también lo sabes ¿verdad? Oí tu conversación con Mei esta
noche– le expliqué.


–De modo que
es por eso. Emma, sólo conocemos lo que dicen las profecías y no sabemos qué
hay de cierto en ellas. Si tuviera claro que ése es tu destino no te dejaría
llevarlo a cabo, ¡me importas demasiado!–me explicó para tranquilizarme.


–Robb, lo has
hablado con Dragón, ¿no? ¿Él también opina que voy a morir?–le pregunté sonando
más calmada ahora de lo que me sentía.


–¿Te lo ha
dicho Mei?–preguntó furioso.


–No, no me lo
ha dicho, pero lo supuse. Imaginé que habías ido al templo a hablar con Dragón
aprovechando que yo dormía y que Mei se habría enterado de vuestra conversación
de algún modo–respondí.


–Sí, la
sorprendimos espiando, por eso le pedí que no te dijera nada. Emma, Dragón no
sabe lo que va a ocurrir. También opina que todo son conjeturas y seguimos
investigando lo poco que sabemos al respecto, incluido el pergamino que nos
consiguió Christine que parece que aporta un poco más información a la profecía–me
explicó–Tú no te preocupes por eso, amor. Yo te protegeré–.


–¿Sabes Robb?
Pensé que Mei estaba mal de la cabeza, pero hoy me ha hecho ver que en algunas
cosas tiene toda la razón. Me ha dicho que si yo realmente te amara no
permitiría que sufrieras y que por lo tanto tendría que separarme de ti cuanto
antes sabiendo que moriré y que te dejaré solo y destrozado– le expliqué.


–Emma, no se te
ocurra dejar que Mei nos ataque de ese modo. Ella no sabe nada del amor, es un
ser caprichoso y egoísta que nunca comprendería la intensidad de los
sentimientos que hay entre nosotros. Nosotros estamos destinados a amarnos
sobre todas las cosas y no puedes pensar en serio que separándote de mí me
harías sufrir menos porque sabes que no es cierto, sabes que no podría estar
sin ti. Quiero estar contigo para siempre, pase lo que pase–dijo Robb.


–Pero no habrá
un para siempre en nuestro caso, ¿es que no lo ves? Yo moriré y tú vivirás y te
mereces ser feliz y no llorarme de por vida. Mei te podría ofrecer eso, ella o
cualquier otra chica que eligieras, pero yo no. Yo te dejaré solo y yo no
quiero hacerte daño así. No puedo vivir con ello Robb–le expliqué desesperada.


–Emma, no
habrá nadie para mí si no eres tú. Hace tiempo que lo supe, ni hubo nadie antes
de ti ni habrá nadie después. Sólo puedo amarte a ti y lo haré por siempre. No
creo que Mei pueda entender jamás eso, pero tú sí lo puedes entender porque
eres parte de mí. Lee mi mente si quieres y sabrás que no te estoy mintiendo.
No sé qué nos tendrá reservado el destino, amor, pero sé que será el mismo
camino para ambos. Si tú has de irte, yo me iré contigo. No importa lo lejos
que sea, allí te seguiré, y te aseguro que estemos donde estemos habrá un para
siempre para nosotros. Y vayamos donde vayamos, si estoy contigo seré feliz–me
aseguró con convicción.


Y ahora lloré
de felicidad al comprobar hasta qué punto Robb me amaba y aunque seguía
sintiéndome muy egoísta comprendí que no iba a apartarle de mí, porque le
quería y sabía que lo que me había dicho era cierto y yo me sentía igual. Haría
lo posible por salvar a Robb y salvarme a mí misma porque lo que más deseaba de
esta vida era un para siempre con Robb.











CAPÍTULO XVIII


 


Quedaba poco
más de una semana para que se cumpliera el plazo para reunirnos con Emma y con
Robb en China y el trabajo en Nueva York se acumulaba. Habíamos empezado a
enviar a nuestros hombres hacia el punto de encuentro hacía un par de semanas,
pero la logística de la operación se complicaba porque teníamos aún muchos
hombres en tierra y escasas plazas en nuestros aviones y barcos. Tuve que
alquilar un par de aviones comerciales para agilizar el transporte y cerrar
para mi uso exclusivo el aeropuerto privado de las afueras. El riesgo en estos
casos en los que había que llevar a cabo una operación de gran envergadura era
que  la discreción era misión imposible. Intentaba que no se filtrara
información en el aeropuerto sobre los destinos de nuestros aviones y que los
híbridos no hablasen más de la cuenta, pero cuando trabajabas con cientos de
hombres era muy complicado controlar que todo el mundo cumplía las consignas de
comunicación que habíamos establecido. 


Jacob estaba
al mando de la misión en Europa y había conseguido agrupar a más de trescientos
híbridos que ya nos esperaban en el campamento base que habíamos instalados a
los pies de las montañas en China. Nos habíamos instalado en una antigua ciudadela
abandonada y amurallada que estaba oculta entre los densos bosques de esa
región de China, convirtiéndola en nuestra base de operaciones. A su llegada el
escuadrón de Jacob había montado allí nuestro futuro campamento para albergar a
más de mil hombres, lo que supondría el grueso de nuestro ejército.


David había
partido hacia allí en el primer viaje que organizamos hacia Asia, con la misión
de coordinar la llegada de hombres y dirigir el campamento hasta nuestra
llegada. Desde Nueva York, Rick y Cloe se encargaban de organizar las salidas
de los distintos escuadrones con la máxima discreción posible, mientras que
Christine me ayudaba a coordinar toda la operación y a resolver los problemas
que iban surgiendo sobre la marcha, que eran más numerosos de lo que habría
deseado.


Pero nuestra
misión prioritaria consistía en controlar que las informaciones que circulaban
por Nueva York no despertaran las sospechas ni de mi padre ni de los posibles
espías que James pudiera tener repartidos por la ciudad. Realmente se nos
acumulaban las tareas y cada vez teníamos a menos hombres disponibles para
llevarlas a cabo. En la base de Staten Island habíamos mantenido un grupo de
apoyo formado por una docena de mis oficiales y allí acogíamos a los grupos de
híbridos que venían de otros estados hasta el momento en que los enviábamos a
Asia. Manteníamos también el antiguo albergue a las afueras de la ciudad para
poder dar abasto porque ya casi todos los grupos estaban en el estado y el
cuello de botella de la operación estaba en los medios de transporte.


La gente de
Christine ya había sido evacuada hacia China hacía más de una semana, de modo
que ella se trasladó a Williamsburg. En cierto modo era lo lógico porque ahora
éramos pareja o algo similar. Realmente no tenía muy claro todavía qué tipo de
relación compartíamos. Aquella noche, cuando nos sinceramos el uno con el otro
admitiendo que nos necesitábamos, ella me había confesado que estaba enamorada
de mí y yo le había dicho que iba camino a enamorarme de ella. Esa fue razón
suficiente para que decidiera quedarme e intentar que lo nuestro funcionase,
pero desde ese día no habíamos vuelto a hablar de nuestros sentimientos. De
hecho en público nos comportábamos sólo como compañeros, si bien nuestro trato
había mejorado notablemente y no estábamos todo el tiempo tirándonos los
trastos a la cabeza, pero sólo cuando estábamos a solas se desataba la pasión
entre nosotros. Christine era sumamente sensual y apasionada, por lo que
nuestras noches eran fogosas y agotadoras. Se suponía que yo no tendría que
tener ninguna queja al respecto sino más bien todo lo contrario, pero parecía
que ella sólo me necesitaba para el sexo y yo ahora deseaba algo más. Me
parecía increíble que yo llegara a pensar así, ya que hasta hace unos meses lo
que tenía con Christine habría sido para mí  la relación ideal, pero desde que
me crucé con Emma sabía que la conexión emocional era algo sumamente
enriquecedor en una relación. No quería hacer comparaciones entre ambas
relaciones, pero en el fondo era inevitable hacerlo porque hasta ahora lo más
parecido al amor que había experimentado habían sido mis sentimientos hacia
Emma y asombrosamente con ella la conexión había sido prácticamente emocional,
porque a nivel físico no habíamos compartido más que unos pocos besos. Con Christine
pasaba todo lo contrario. Desde que la conocí había prevalecido la relación
física entre nosotros. Ella me atraía mucho y estaba claro que yo le resultaba también
muy atractivo y nos habíamos buscado el uno al otro sin rodeos. A partir de lo
físico, sin embargo había ido surgiendo algo más profundo sin que yo apenas lo
viera venir. Christine había conseguido que dejara de amar a Emma, ayudándome a
pasar página por fin y ahora yo sabía que sentía algo bastante importante por
ella. Sin embargo no quería quedarme a este nivel, sino que quería avanzar y
por eso tenía una propuesta importante que hacerle esta noche y por extraño que
pareciera estaba nervioso por ver su reacción.


Cloe y Rick se
habían vinculado hacía un par de semanas y casi no hacían acto de presencia por
Williamsburg desde entonces. No quería hacer muchas preguntas a Cloe sobre su
relación porque no quería saber los detalles escabrosos, pero se les veía
felices a ambos y suponía que su ausencia se debía a que habían encontrado otro
sitio donde disfrutar de su intimidad. Entendía que Cloe no quisiera que me
enterase de los pormenores de su vida sentimental y yo en realidad también
agradecía no ser consciente de que mi hermanita pequeña ya compartía habitación
con un chico. A veces la ignorancia, aunque fingida, era la mejor solución para
la armonía familiar.


Llegué a
Williamsburg esperando encontrar ya a Christine allí, pero aún no había llegado
lo que me dio tiempo a hacer algunos preparativos para lo que tenía en mente.
Habría transcurrido una media hora desde mi llegada cuando oí activarse el
accionamiento de la puerta del garaje. Supuse que sería ella y me apresuré a
salir a su encuentro. Me la encontré de pronto cuando llegaba a la puerta del
garaje y me sorprendió advertir el estado en el que se encontraba. Tenía
manchas de suciedad por la cara y el cuerpo y olía francamente mal. Alcé las
cejas intrigado y ella me devolvió una expresión de resignación.


–Esperaba
llegar antes que tú para que no me vieras así–dijo fastidiada.


–¿Qué demonios
te ha pasado?–le pregunté sorprendido.


–Quería
escuchar sin ser vista y el escondite que tenía más a mano era un contenedor de
residuos urbanos–me explicó.


–Y ¿qué se
supone que era tan interesante para que mereciera la pena oler así?–le pregunté
intrigado.


–Resulta que Daríus
está rondando por la ciudad de nuevo–dijo con voz grave.


–¡Mierda! No
podría haber elegido peor momento. Estamos levantando demasiado revuelo con el
traslado de nuestro ejército y si descubre lo que estamos tramando será el fin
de la misión–maldije.


–Lo sé. Le vi
en el local donde frecuentan los mensajeros y decidí espiarle. No te va a
gustar lo que tengo que decirte, pero sospecha que estás omitiendo información
a tu padre a propósito. Le oí hablar con un par de mensajeros y les intentó
sacar información sobre tus movimientos, pero sobre todo les preguntó lo que
sabían sobre Emma. Esos dos no hablaron, pero nadie nos garantiza que el resto
no lo hará. Creo que deberíamos ofrecerle algo para pararle los pies. Hace más
de dos semanas que tu padre te encargó la misión y aún no le has hecho llegar
ninguna información sobre tu avance, es normal que se impaciente y que envíe a
Daríus a indagar al respecto– me explicó Christine.


–Sí, tienes
razón. Hay que actuar rápido. Pensaré en algo y programaré mañana mismo un
encuentro con Daríus. Tengo que estrujarme un poco el cerebro, no sé qué puedo
ofrecerle para que se contente y no siga la investigación por su cuenta– medité.


–Te ayudaré a
pensar algo, pero antes déjame darme un baño, me siento fatal conmigo misma con
este aspecto–dijo haciendo un mohín.


–De acuerdo,
pero no tardes, tengo otro tema urgente que quiero tratar contigo–dije.


Me incliné y
rocé sus labios con los míos y a pesar de que olía a rayos, su contacto me
encendió. Ella me guiñó un ojo y se dirigió al piso de arriba y mientras tanto yo
me acerqué a la sala de entrenamiento a por algunos chismes que necesitaría más
tarde. 


Aguardé en la
azotea hasta que Christine estuviera lista, pensando cómo podría engañar a
Daríus al día siguiente. Si ahora mi padre descubría que le estaba mintiendo me
llevaría de nuevo a su presencia y esta vez no me dejaría largarme tan
fácilmente como en la anterior ocasión. Era evidente que no podría ofrecerle ni
a Emma ni  el lugar donde encontrarla, que justo era lo que él esperaba que le
diera, por lo tanto tenía que darle algo cercano a lo que esperaba o mandaría
su propio escuadrón a buscarla. Y sobre todo tenía que evitar que descubrieran
que yo estaba montando un ejército a sus espaldas o estaría perdido. Ese sería
motivo suficiente para que me acusaran de traición y mi cabeza rodaría por el
suelo en el próximo Consejo, o incluso antes. Entonces pensé que podría
contarle una verdad a medias, así aunque en el futuro descubriera la historia
completa no podría acusarme de mentirle, ya que me quedaría la opción de argumentar
que le conté todo lo que yo sabía en ese momento. Y de pronto tuve una idea que
podría servir y decidí que esa sería la estrategia a seguir con Daríus al día
siguiente. Hice una llamada a uno de mis mensajeros y le pedí que organizara un
encuentro con Daríus la siguiente noche. Me habría gustado quedar de inmediato
con él, pero antes tenía que centrarme en Christine y decidí que unas horas más
no serían diferencia alguna para el éxito o fracaso de mi plan. Por lo tanto
aparqué el asunto de Daríus y decidí centrarme en Christine.


De pronto la
sentí aproximarse y apagué el farolillo que había mantenido encendido hasta el
momento en la azotea. Ella asomó su cabeza a través de la trampilla de acceso y
me dedicó una sonrisa. Después subió y se detuvo expectante frente a mí. Se
había puesto un vestido corto  ajustable de color verde que no tenía tirantes,
de modo que se ceñía entorno a su pecho y sus caderas y le sentaba realmente
bien. Caminaba descalza y se acercó abrazándose a mi cintura y apoyando su
barbilla contra mi pecho. Aún tenía el pelo ligeramente húmedo y cuando la
rodeé los hombros con mis brazos, sus suaves rizos me hicieron cosquillas al
contacto con mi piel.


–¿Qué estás
tramando?–me preguntó con desconfianza.


–¿Cómo sabes
que estoy tramando algo?–pregunté estupefacto.


–Te noto
nervioso Miguel y tú nunca estás nervioso. No será que te lo has pensado mejor y
quieres romper conmigo, ¿no?– dijo Christine bromeando.


–Christine,
vincúlate conmigo–le pedí sin andarme con rodeos.


Ella sin duda
no se esperaba mi propuesta porque se quedó sin palabras, algo poco habitual en
ella. Me miró con sorpresa y se estremeció entre mis brazos.


–¿Lo dices en
serio?–me preguntó sorprendida.


–Muy en serio–le
aseguré.


–Creí que no
pensarías en mí como una opción para ser tu vínculo– admitió en un susurro.


–¿Por qué
pensaste eso?–le pregunté sorprendido.


–Porque no
tengo aptitudes remarcables, tú mismo lo dijiste. Pensé que buscarías un
vínculo fuerte para la misión que nos espera–admitió.


–Christine, tú
eres perfecta. Es cierto que dije eso, pero entonces no te conocía lo
suficiente y ya sabes lo bocazas que soy. Sólo quería cabrearte metiéndome contigo,
pero no lo dije en serio, ¡créeme!–le aseguré.


–No te
preocupes, yo tampoco fui muy educada cuando nos conocimos–respondió–Pero
Miguel, tendrás que ir con Emma y con Robb frente al Consejo y comprendo que
quieras ir respaldado por un vínculo más potente que yo. No tienes que hacer
esto por nosotros, de veras que no me importa. Incluso prefiero que te vincules
con alguien superior a mí para reforzar tu seguridad–.


–Christine, no
lo entiendes. Yo quiero vincularme contigo. No necesito un vínculo con aptitudes
remarcables, necesito alguien por quien me sienta motivado a vencer. Sabiendo
que tú me esperas tendré un aliciente para volver. Como ves te necesito justo a
ti–le confesé con intensidad.


Christine
ocultó su rostro en mi pecho y se apretó contra mí. Eran pocas las ocasiones en
las que se mostraba vulnerable, con lo que confié que mi petición hubiera hecho
efecto y que ella lo estuviera considerando en serio. La rodeé con mis brazos y
bajé mi rostro hacia su cabeza, aspirando su dulce olor y buscando su rostro, aún
enterrado en mi pecho.


–Christine, mi
corazón está en vilo… ¿Vas a darme una respuesta?–insistí.


Ella levantó
su mirada hacia mí y sus ojos brillaban, como si estuvieran a punto de
saltársele las lágrimas.


–Me encantaría
ser tu vínculo, Miguel–dijo al fin.


–Bien, pues
unámonos ahora mismo–dije cogiéndola de la mano y llevándola conmigo al centro
de la azotea.


–¿En serio?
¿Aquí?–preguntó sorprendida.


–Sí, aquí. No
hay edificios más altos que el nuestro en esta manzana, con lo que no hay
riesgo de que nos espíen vecinos curiosos y es más de medianoche de modo que
aunque sobrevuele la zona algún helicóptero, no tendrá visibilidad suficiente
para observar la escena– expliqué.


Christine
pareció convencida y entonces levanté la lona con la que había cubierto parte
del suelo, dejando a la vista el trazado de la estrella de David que había
realizado antes. Después coloqué velas en las seis puntas de la estrella y las
fui encendiendo una a una bajo la atenta mirada de Christine. Cuando todas las
velas ardían en su justo lugar le ofrecí mi mano y al apretar la suya advertí
que estaba temblando.


–Tranquila,
amor–dije parafraseando a Robb– No tienes nada que temer–.


–Sólo quiero
estar a la altura–dijo asustada.


–Christine, no
nos estamos vinculando para una misión, sólo quiero estar unido a ti–le
expliqué.


–Yo también,
no hay nada que desee más, pero no me habría atrevido a sugerírtelo. En
realidad temía que tú me rechazaras–me confesó.


–Pues a partir
de ahora prefiero que hablemos sin temores todo lo que tenga que ver con
nosotros. Tenemos que ser sinceros el uno con el otro si vamos a compartir
nuestro alma, ¿no crees?– le sugerí con dulzura.


–De acuerdo,
la sinceridad será nuestro pilar de sujeción–accedió Christine.


La llevé
conmigo hasta el centro de la estrella y saqué un carboncillo del bolsillo de
mis vaqueros. Me quité la camisa y la lancé a un lado y comencé a dibujarme los
símbolos de transferencia de energía en las palmas de las manos y en el
interior de mis muñecas. Después Christine me ofreció las suyas y dibujé los
mismos símbolos en su piel dorada. Ella no parecía muy habituada al ritual y se
dejó guiar durante el proceso mirándome con adoración. Eso me convenció de que
ella deseaba tanto como yo avanzar a una fase más profunda en nuestra relación
y no había mejor manera de empezar que vinculándonos. 


Nos
arrodillamos en el suelo, frente a frente, y nos sentamos sobre nuestros
talones para empezar con el ritual. Pronunciamos las palabras de unión a la vez,
mirándonos con intensidad. Después saqué mi cuchillo del cinturón y Christine
me tendió su mano izquierda para que le hiciera un pequeño corte en la palma.
No dejó de mirarme en todo momento y ni siquiera pestañeó cuando hice la
pequeña incisión en su piel y un par de gotas de sangre escurrieron por su
mano. A continuación procedí a cortarme yo también en la mano derecha y uní mi
mano con la suya de modo que la mezcla de nuestra sangre propició la
transferencia de energía entre nuestros cuerpos. Atraje a Christine contra mí y
busqué sus labios y la besé con pasión mientras que nuestras almas se
vinculaban mediante el rito.  Mientras la energía se canalizaba entre nuestros
cuerpos la estrella en el suelo se iluminó, como si ardiera, y en unos
instantes la energía se consumió y todo quedó sumido en la oscuridad de la
noche. Christine y yo continuamos besándonos, conscientes de que nuestras
mentes se habían fusionado y percibiendo las sensaciones que nuestro beso
despertaba en el otro. Mis manos recorrieron su cuerpo y me detuve en su pecho
para arrastrar su vestido hacia abajo, deslizándolo hasta sus caderas. Ella escurrió
el vestido hasta quitárselo por completo y lo apartó hacia un lado y tiró de mí
hacia ella para que cubriera su cuerpo con el mío. Nunca antes me había sentido
tan cerca de alguien ni física ni emocionalmente como con Christine, y  un
impulso interior me llevaba a esforzarme para complacerla en todo y para que
fuera feliz. Ella me acogió en sus brazos y se estremeció con mis caricias y esa
noche hicimos el amor apasionadamente en el escenario de nuestro vínculo con un
manto de estrellas sobre nosotros.


 


Al día
siguiente, antes de medianoche, ya me encontraba en el lugar que había
establecido para el encuentro con Daríus. Había elegido el mismo local de
Manhattan donde había sellado el trato con Peyton. Ese sitio no solía ser
frecuentado por híbridos, con lo cual me quitaba el problema de que fuéramos
espiados por terceros. De todos modos Rick, Cloe y Christine habían venido
conmigo principalmente para vigilar los alrededores porque no quería que
ninguno de ellos se viera involucrado en este asunto. Si llegaba a ser
declarado traidor no quería que se vieran salpicados por el asunto y que se les
acusara de ser mis cómplices, con lo que se integraron en el local de
incógnito. Como Christine y yo ahora podíamos comunicarnos mentalmente, ella se
quedó vigilando en el exterior, mientras que Rick y Cloe se sentaron en una
mesa cercana a la mía simulando que eran una pareja disfrutando de una copa
juntos.


Daríus llegó
puntual. Era un tipo metódico y sumamente profesional y no se anduvo con
preámbulos. Se sentó en mi mesa y me miró con sus ojos fríos y penetrantes.


–Miguel, me
alegra que por fin te hayas puesto en contacto conmigo. Comenzaba a poner en
duda tu efectividad en esta misión– me confesó.


–¿Es por eso
que has intentado puentearme y obtener tú directamente la información?–le acusé
con desconfianza.


–Veo que me
has estado vigilando–admitió con una sonrisa.


–No me gusta
que me desacrediten delante de mi padre. Siempre he cumplido sus encargos y no
necesito a nadie que me meta presión para realizar un trabajo. Díselo de mi
parte si es él quien te ha enviado–le amenacé.


–Miguel, no te
lo tomes a mal. Tu padre está bastante preocupado por el tema de ese híbrido.
El Consejo se reunirá en menos de dos semanas y él cuenta con encontrar a la
chica antes de ese plazo. Tampoco sabemos nada de James y nos preocupa que él
la haya encontrado primero–me explicó.


–Entonces ¿no
has averiguado nada por tu cuenta?–le pregunté para enterarme de lo que sabía.


–Nada de
relevancia. Sólo he oído que andas transportando a tus oficiales a Asia. ¿Está
tu padre al corriente de eso?–me preguntó con una mirada desafiante.


–Simplemente
estoy reagrupando a mis oficiales allí para reforzar la seguridad del próximo
Consejo–le aclaré con contundencia–Es lo mismo que hago todos los años Daríus,
¿o es que este año mi padre quiere prescindir de mi presencia?–.


–Serás
bienvenido como siempre, Miguel–admitió–Y bien, ¿tienes a la chica?–preguntó
cambiando de tema.


–No, se ha
esfumado–admití.


–¿Qué
significa eso?–preguntó contrariado.


–De algún modo
se ha enterado de que íbamos tras ella y se ha marchado de la ciudad. Creo que
algún mensajero ha filtrado información sobre mi misión y la ha puesto en aviso–le
expliqué.


–Pero ¿no has
podido seguirle la pista? No puedo creer que una chiquilla se te escape tan
fácilmente, Miguel–protestó.


–Todo depende
de quién la esté ayudando a desaparecer, Daríus. Al menos puedo darte el nombre
de quien la encubre, quizás vuestros rastreadores lleguen donde no he podido
llegar yo–le expliqué.


–Será
suficiente. Dame el nombre–me exigió Daríus.


–Dragón–le
dije y esperé su reacción.


El rostro de
Daríus se tornó pálido y sus ojos se abrieron como platos. Era justo la
reacción que esperaba: impotencia, cólera y frustración en el rostro del
mensajero. 


–¿Algún
problema?–pregunté divertido.


–Llevamos
siglos tras ese fugitivo y nunca hemos dado con él–dijo Daríus al fin.


–Eso me
parecía. Es realmente frustrante que se haya entrometido en este caso. ¿Crees
que ella le habrá pagado mucho por ocultarla?–insinué con desdén.


–Miguel, si
Dragón está metido en esto no es ya una misión de tu competencia. Informaré a
tu padre inmediatamente y si necesitamos algo te lo haremos saber. En caso
contrario la próxima vez que te veamos será en el Consejo– dijo levantándose
con impaciencia.


–Como siempre
estaré a su disposición–pronuncié a modo de despedida.


Daríus asintió
y se largó del local atropelladamente. Cloe y Rick se reunieron conmigo de
inmediato para asegurarse de que todo había salido según lo previsto. Contacté
a Christine para avisarle de que todo estaba en orden y que podía reunirse con
nosotros y entonces supe que algo iba mal porque ella no estaba disponible.
Salimos a su encuentro, pero no había ni rastro de ella ni en el callejón ni en
las calles colindantes. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral y comprendí
que ella tenía que estar en peligro y seguramente inconsciente o habría
respondido a mi llamada. No dejé que me invadiera el pánico y decidí rastrear
la zona con la ayuda de Rick y Cloe. Mi única esperanza era que ella recobrara
la consciencia pronto y pudiera comunicarme con ella, de lo contrario no tenía
ni idea de por dónde empezar su búsqueda. Me alegré de que nos hubiéramos
vinculado la noche anterior porque ahora nuestra unión era la única esperanza
de encontrarla. Y entonces fue cuando comprendí a la perfección la
desesperación de Emma aquella noche cuando James secuestró a Robb.











CAPÍTULO XIX


 


Había
transcurrido más de una hora desde que descubrimos la desaparición de Christine
y seguíamos buscándola por la zona sin éxito. La habíamos llamado al móvil,
pero no daba señal y finalmente descubrimos que quien quiera que se la hubiera
llevado se había encargado de inhabilitarlo, porque lo encontramos destrozado
en el suelo a unas calles del local. Estaba empezando a desesperar cuando de
pronto Christine me contactó y por fin recuperé la esperanza de encontrarla a
salvo.


“Miguel, me
vendría bien tu ayuda. Un tipo me ha capturado” dijo en mi mente.


“¿Estás bien?”
le pregunté angustiado.


“Sí, sólo me
encuentro un poco aturdida. Bajé la guardia y me golpeó con algo en la cabeza.
Debí de perder la consciencia porque no recuerdo nada más de lo que ha ocurrido
desde el golpe” me explicó.


“¿Sabes dónde
estás? No veo más que oscuridad” le pregunté nervioso.


Podía ver a
través de ella gracias a nuestro vínculo, pero sin algo más concreto para
localizarla no habría nada qué hacer.


“No tengo ni
idea. Acabo de volver en mí y he descubierto que estoy esposada y amarrada a
una columna. Estoy sola, al menos de momento. Diría que me han encerrado en un
sótano porque no veo ventanas y huele mucho a humedad” me explicó.


“¿No has
podido liberarte?” le pregunté.


 “He intentado
soltarme, pero son esposas para híbridos” me contestó.


“¿Qué es lo
que pasó exactamente? ¿Por qué no me avisaste cuando te atacaron?” le pregunté.


“Ese tipo apareció
en el callejón de pronto y me llamó por mi nombre. Yo desconfié de él, pero
entonces me dijo que era un amigo de Mary y que necesitaba hablar conmigo sobre
Emma. Se identificó como Huracán y como por su aspecto coincidía con la
descripción que Emma nos dio de él, me pareció de fiar y me relajé. Entonces él
se acercó y se quitó el escudo y comprobé que efectivamente se trataba de un
primero. Me rogó que le llevara con Emma porque él sabía que corría sumo
peligro y se ofreció a ayudarla. Me contó que había descubierto lo que tramaba
James y su paradero y que si nos dábamos prisa habría una forma de pararle los
pies. Le dije de que no sabía dónde estaba Emma, pero que podría contárnoslo a
nosotros, que éramos su equipo. Pareció que mi propuesta le satisfizo, con lo
que le pedí que me acompañara al interior del local para reunirnos allí con
vosotros y cuando me giré para entrar, debió aprovechar para golpearme con algo
en la cabeza” me explicó.


“Tranquila, estamos
intentando localizarte por GPS. Todos nuestros uniformes están equipados con un
localizador y si tenemos suerte desde la base nos darán tu posición en pocos
minutos” le dije para tranquilizarla.


“No te
preocupes, estaré bien” me aseguró.


“Siento no
haber estado ahí para ti” dije afligido.


“Miguel, tú no
podías saberlo. Me confié demasiado y he caído en una trampa, error de
principiante, pero estoy tranquila porque sé que me encontrarás” me dijo.


“Pues claro
que lo haré. No lo dudes ni un momento, nena” le dije para calmarla.


Lancé una
mirada impaciente a Cloe, que seguía en comunicación con la base para obtener
su localización, pero me indicó por gestos que aún seguían en ello.


“Creo que
viene alguien” dijo de pronto Christine.


“Christine,
tienes que ganar tiempo para que pueda llegar a ayudarte. No me bloquees,
estaré contigo todo el tiempo. Tranquila” le dije.


De pronto
sentí el aura del primero a través de Christine. El lugar estaba muy oscuro,
pero fue fácil identificar su figura acercándose. Avanzó hasta situarse frente
a ella y no me gustó en absoluto su aspecto. Era un tipo alto y fuerte, con
melena morena y vestido de negro. Sus ojos eran fríos y despiadados y adiviné
que Christine corría peligro sólo con contemplar su expresión. Me sentía impotente
observando allí, sin hacer nada, cuando lo que me apetecía era abalanzarme
sobre él y despedazarle.  


“Me alegra ver
que ya te has despertado” dijo con voz grave “Te advierto que es mejor que tú y
yo nos entendamos desde el principio, Christine. No tengo mucha paciencia como
vas a comprobar y necesito que colabores conmigo”.


“¿Cómo me
encontraste?” preguntó de pronto Christine intentando ganar tiempo.


“Fue sencillo
averiguar dónde encontrar a la líder de los pacificadores. Recuerda que fui uno
de sus miembros” respondió Huracán.


“Entonces no
entiendo por qué me has traído aquí a la fuerza si estamos en el mismo bando.
Emma me contó que estuviste del lado de sus padres cuando huyeron y que
formabas parte del movimiento” dijo Christine.


“Es cierto, estuve
con ellos, pero no fue mi elección seguirles, más bien tuve que hacerlo porque
no me quedó otra salida. Yo era la mano derecha de Adriel y cuando él lo tiró
todo por la borda sólo para estar con esa zorra yo también tuve que ir al
destierro o de lo contrario me habrían acusado de traición del mismo modo que a
ellos. Ellos me quitaron todo lo que tenía: mi posición, mis hombres y todo lo
demás y no les importó lo más mínimo. Ni siquiera se disculparon por arrastrarme
con ellos y destrozar mi vida. Pero aquello que se traían entre manos fomentando
la paz era un suicidio, un desastre anunciado y yo no quería acabar así”
explicó Huracán.


“Y entonces
los traicionaste, ¿no?” intuyó Christine.


“Para
traicionar a alguien antes has de haberle sido fiel, Christine y no fue mi caso
con Adriel. Él me sacrificó sin pedirme mi parecer, por lo que ya no le debía
nada. Esa mujer le volvió un insensato. Ella debió de sugestionarle y le
utilizó, como hacía con todos los demás, hasta que él creyó todo lo que ella le
decía. Estábamos todos condenados, pero entonces James me ofreció una
oportunidad de volver a ser lo que había sido e hicimos un trato” explicó
Huracán.


“¿Qué es lo
que te prometió para que mereciera la pena vender a tus amigos?” preguntó
Christine indignada.


“Pues en un
primer momento salvó mi pellejo, que ya era más de lo que podía esperar. Desde
ese momento me convertí en su topo, me mantuve infiltrado entre los
pacificadores e informaba a James de todos sus movimientos. Gracias a mí
consiguieron capturar a Adriel y quitarle de en medio, pero Hana se me escapó
en un primer momento. Sin embargo terminé por encontrarla también y se la juzgó
castigándola con la muerte. Después de eso me uní a James y acabamos con lo que
quedaba del movimiento, de modo que la situación quedó controlada de nuevo”
admitió.


“Pero no
contabais con la existencia de Emma, ¿no?” preguntó Christine.


“Lo descubrí
muy tarde, pero aún estamos a tiempo de arreglar ese desliz” me insinuó.


“Entonces mentiste
a Emma,… tú no tenías un pacto ni con su madre ni con Mary. Ni siquiera sabías
que ella existía hasta que James lo descubrió, ¿no?” adivinó Christine.


“Cuando os
localizamos James me encargó deshacerme de la vieja y de ti para poder llegar
fácilmente hasta Emma. Resulta que la vieja cantó antes de morir. Sería muy
buen escudo, pero le hice creer que teníamos a Emma y nos contó todo con tal de
que no la torturáramos. Ella me habló de un aliado que vendría a por Emma
cuando fuera el momento y me resultó muy conveniente después utilizar esa
información para acercarme a ella” me explicó.


Cloe me hizo
una seña y me dirigí hacia ella veloz. Teníamos la localización, un edificio
del Bronx. Sin más cogí las coordenadas y las introduje en mi GPS y me puse rumbo
allí en mi moto, seguido de Rick y Cloe. Se nos unirían más refuerzos desde la
base, pero no podía esperar más, si Huracán le estaba contando toda la 
historia a Christine no tenía pinta de que la dejara después irse de allí de
rositas. El asunto pintaba feo.


“De modo que
tú mataste a Mary. ¡Eres un cabrón!” rugió finalmente Christine.


Huracán se
acercó y la soltó un guantazo, partiéndola el labio. Ella no se quejó, pero la
furia que se despertó en mí por ver que la trataba de ese modo fue tal que pisé
el acelerador al máximo.


“Y ahora que
ya sabes de qué va la historia, vas a decirme dónde está escondida Emma. Lo
puedes hacer por las buenas o por las malas, tú decides” le amenazó Huracán
acercándose más a ella.


“No lo haré de
ningún modo. Dejaré que sea ella quien te encuentre a ti para vengarse por lo
que les hiciste a sus padres y a Mary. Entonces sabrás lo que es bueno” le
amenazó Christine.


“Hablarás,
zorra” la insultó.


Le metió otro
guantazo en la cara y comenzó a escurrirle un hilillo de sangre por la comisura
del labio. Me puse en tensión y deseé estar ya allí para hacer polvo a ese
cabrón. Tenía que llegar cuanto antes.


“Christine, no
le alteres. Intenta ganar tiempo, ya sabemos dónde estás y voy de camino tan
rápido como puedo” le avisé.


“Lo intentaré”
dijo ella.


Pero entonces
él se acercó y le inoculó algo en el brazo. ¡Maldita sea! Christine gritó y
trató de apartarle de ella con un cabezazo, pero no pudo hacerlo, ya era
demasiado tarde.


Entonces se
empezó a retorcer de dolor y sentí que algo la abrasaba por dentro. No me hizo
falta nada más para saber que le había inoculado un veneno. Seguramente se
trataba de la misma sustancia que le encantaba emplear a James en sus torturas
y con la que casi se había cargado a Robb hacía unos meses. 


“Te acabo de
envenenar, preciosa. Lo que te he introducido es una sustancia mortal, incluso
para un híbrido. Te irá quemando por dentro, destrozando tus tejidos poco a
poco y en menos de veinticuatro horas ¡se acabó!” le explicó Huracán con
frivolidad.


“Soy fuerte,
no acabará conmigo” dijo Christine rabiando de dolor.


Pero se
equivocaba, ninguno de nosotros éramos lo suficientemente fuertes para resistir
a ese veneno. Sólo los primeros le sobrevivían, pero también a ellos les
debilitaba y les dañaba. La única solución era el antídoto.


“No
sobrevivirás sin el antídoto y si lo quieres tendrás que decirme dónde está
Emma” dijo Huracán sujetando su rostro con fuerza.


“No te lo
diré” le desafió Christine.


Huracán rugió
y volvió a abofetearla. Me estaba acercando al lugar, pero si Christine seguía
desafiándole así temía que él perdiera la paciencia y acabara matándola.


“Christine,
por favor, no le provoques. Le haré pagar por lo que te está haciendo, pero para
eso necesito un poco más de tiempo. Intenta negociar con él” le rogué
encarecidamente.


“Si no hablas ahora
cuando mueras iré a por tu amigo, el ángel” amenazó Huracán.


“De acuerdo,
de acuerdo. Hablaré” dijo Christine en un susurro.


“Bien, veo que
vas entrando en razón” dijo Huracán.


Entonces
divisé el edificio que marcaba la localización gps. Parecía estar abandonado
porque la mayor parte de las ventanas estaban rotas y desde el exterior se
veían los interiores desvencijados. Aparqué la moto en la acera y me colé en su
interior por el hueco de lo que antes habría sido una puerta. Estaba seguro de que
tenía que haber un sótano por algún lado y recorrí toda la planta, escudado,
para no avisar a Huracán de mi llegada. Y entonces encontré una trampilla y la
levanté impaciente encontrando una sinuosa escalera que se hundía bajo tierra.
Y cuando comencé a bajar me alivió sentir el aura de Christine cerca y también
sentí a Huracán. Me deslicé sigilosamente casi pegado a la pared para ocultarme
entre las sombras y no ser detectado por el primero antes de tiempo. Y entonces
los vi. Christine estaba amarrada con cadenas a una de las columnas del sótano
y Huracán estaba a su lado sujetándola el rostro con rudeza y esperando a que
ella hablara. Y supe que le iba a hacer pagar a ese tío por todo lo que le
había hecho a Christine, aunque fuera lo último que hiciera. Eché a correr
hecho una furia y cogiéndole desprevenido impacté contra él, derribándole y
lanzándole después con un campo de fuerza contra la pared. Miré un segundo a
Christine y me encontré con su mirada, aliviada. Estaba sufriendo mucho por el
veneno, con lo que me di cuenta que tendría que actuar rápido. Sabía que no
tenía forma de matar a un primero dado que Emma se había llevado consigo la única
daga que sabíamos que podía herirles de veras. Se trataba de la daga que
habíamos recuperado gracias a Hilda y que se había forjado en la herrería
celestial para castigar a los primeros descarriados. James tenía la otra, de
modo que no tenía ninguna posibilidad de cargarme a Huracán. Sin embargo tenía
algo conmigo que me daría cierta ventaja. Había llevado la espada de luz al
local, camuflada en la espalda de mi uniforme por si algo se torcía esa noche
con Daríus y ahora me iba a venir francamente bien.


–Angelito, me
alegra verte también por aquí–dijo Huracán incorporándose–Así cuando la chica
muera, serás tú quién me guíe hasta la chica–.


–Yo que tú
empezaría por darme el antídoto si no quieres que te descuartice para
quitártelo–le amenacé.


–Iluso, soy
inmortal, no puedes matarme–fanfarroneó Huracán.


–Pero puedo
separarte en pedazos tan pequeños que sean difícilmente montables. No creo que
quien te encuentre tenga paciencia para reconstruir el puzle. Dame el antídoto
ahora–le amenacé.


–No traje
antídoto, iba a dejar que ella muriera de todos modos. Y ahora gracias a tu
aparición tengo el modo perfecto de presionarla para que hable porque me
suplicará por tu vida–dijo sonriendo.


–¡Serás
cabrón!–gritó Christine mientras forcejeaba con las esposas.  


–Será mejor
que me reveléis el paradero de Emma cuanto antes, si no lo haces por salvar a
la chica de una muerte dolorosa, no tendré ningún reparo en matarte a ti. Cuando
le enviemos tu cabeza a tu padre diciendo que se le ha cargado el Equilibrio el
castigo para vuestra amiguita será ejemplar. Se la condenará a muerte
directamente, sin juicio. ¿Es suficiente para haceros hablar ya o no?–dijo
Huracán.


Temía por la
vida de Christine y ahora también por la de Emma. Estaba claro que Huracán iba
a por ella y juraría que esas ideas que nos estaba exponiendo eran fruto de la
mente retorcida de James. Si acababa conmigo y lograban incriminar a Emma de mi
muerte como había sugerido, sería el fin, se la acusaría injustamente y nadie
pondría en duda las acusaciones de James. Seguro que esas eran el tipo de
tramas que James había ido urdiendo a través de los siglos para quitarse de en
medio a enemigos y rivales. Y siempre era cruel encontrarse a tipos de la
calaña de Huracán que estaban dispuestos a colaborar con gentuza así.


–Tío, has
agotado mi paciencia–dije furioso.


Llevé la mano
a mi espalda y desenvainé la espada de luz que llevaba en la funda incorporada
en mi uniforme. Nada más asirla por la empuñadura, se iluminó haciendo eco a su
nombre y el sótano quedó iluminado por completo. Sin darle tiempo a reaccionar
me lancé sobre Huracán y le ataqué con ella. Él reaccionó sacando un sable de
la funda que llevaba en el cinturón y se defendió. La furia que me reconcomía
por dentro era tremenda y me hizo sentirme invencible. Le ataqué sin descanso,
una y otra vez, mientras él se defendía evitando mis envites. No era buen
espadachín, pero sabía por Emma que dominaba los elementos de la naturaleza, al
menos el agua y el viento. Para mi consuelo estábamos en un sótano
completamente cerrado, de modo que no le veía capaz de atacarme de ese modo. Me
lancé con más arrojo y le alcancé en un brazo, cortándole y él me apartó de una
patada, lanzándome a unos metros de distancia. Pero no perdí el tiempo y
poniéndome en pie le ataqué con un campo de fuerzas que le incidió de lleno en
el abdomen y le lanzó contra el suelo. Seguidamente salté sobre él con la
intención de ensartarle con la espada aprovechando que seguía en el suelo, pero
él se retiró y sólo le rocé un costado. Aun así había conseguido herirle. Y
entonces se retiró y empezó a mover las manos y el aire del sótano comenzó a
enrarecerse como si estuviera cargado de electricidad. No me apetecía en
absoluto que me atacara con fenómenos ambientales con lo que me abalancé hacia
él y le lancé otro ataque con la espada que le desconcentró y le obligó a coger
de nuevo el sable y retomar la pelea. De modo que esa era la forma de
contenerle, no tenía que darle tregua para que no hiciera sus jueguecitos con
el aire. Impulsado por una fuerza extrema le ataqué una y otra vez. Consiguió
herirme en un brazo en uno de mis ataques, pero continué atacando sin
preocuparme de nada más que de acabar con él.


De pronto oí
ruidos en la escalera y Rick apareció en mi campo de visión, seguido de Cloe.


–Miguel ¿estáis
bien?–gritó Cloe.


–Sí, ve a
aliviar a Christine, está herida. Yo me encargo de Huracán–rugí.


Rick se
adelantó desenvainando su espada y se puso a mi lado. Una mirada nos bastó para
sincronizar nuestro ataque y lanzarnos los dos a por él. Si antes Huracán tenía
dificultades para aguantar mi ataque ahora se encontraba totalmente asediado
entre los dos. Le herí varias veces con la espada de luz gracias a que Rick me
cubría y sentí que Huracán se debilitaba. De pronto soltó el sable y moviendo
sus manos creó un vendaval que nos arrojó a Rick y a mí por los aires. Cuando
me levanté observé que huía por las escaleras. Me apresuré a seguirle, saliendo
a toda velocidad hacia las escaleras.


“Miguel, ¿dónde
vas? Es un primero, no puedes matarle” dijo Christine.


“Lo haré por
lo que te ha hecho” le aseguré.


“Miguel, no quiero
perderte” me dijo Christine.


Salí al
exterior y mi gente ya estaba allí, pero no había ni rastro de Huracán.


–Intentad
localizar a un tío con melena y uniforme. Acaba de huir, no puede andar muy
lejos, pero tened cuidado, se trata de un primero– le dije al oficial de más
rango.


–Sí, señor–respondió
y salió a organizar a sus hombres.


Volví veloz
sobre mis pasos hacia el sótano. Cloe y Rick estaban junto a Christine,
intentando liberarla. Notaba su aura débil y ella se encontraba dolorida, pero
sonrió al verme.


–Apartaos–indiqué
a Cloe y Rick.


Ellos lo
hicieron y con la hoja de mi espada golpeé las cadenas que sujetaban a
Christine contra la columna y conseguí partirlas provocando un sonido metálico.
Christine se desmoronó, pero yo la cogí en mis brazos a tiempo y la atraje
hacia mí. Con suavidad, levanté la cadena que sujetaba sus esposas y pasé el
filo de mi espada por ella, rompiéndola también y liberándola.


Ella me miró
con intensidad y se acurrucó contra mi pecho.


–Sabía que me
salvarías–susurró mirándome a los ojos.


–Lo haría todo
por ti. Ahora Cloe preparará el antídoto y pronto estarás como nueva–dije
aliviado de tenerla en mis brazos.


–Te quiero–logró
pronunciar.


–Te quiero–le
aseguré yo también.


Y entonces
ella se desmayó por el efecto del veneno. La aupé en mis brazos y mirando a mi
hermana, me dirigí con ella veloz hacia la salida. No había tiempo que perder
si queríamos que Christine no tuviera secuelas y volvimos a toda velocidad
hacia Williamsburg para administrarle el antídoto.


 


Pasé horas
junto a Christine siguiendo su evolución. Ella estaba ardiendo por el efecto
del veneno en su cuerpo y aunque Cloe había sido sumamente rápida reuniendo los
ingredientes para preparar el antídoto, no observaba mejoría en Christine y
estaba sumamente preocupado por ella. Si Emma hubiera estado aquí podría
haberla ayudado como hizo con Robb, acelerando su recuperación introduciendo su
aura en el cuerpo de Christine y aplicando desde el interior directamente la
energía curativa, pero ella estaba a miles de kilómetros de distancia y aunque Cloe
había probado a administrarle energía curativa de la forma tradicional, no
consiguió muchos avances.


Me dediqué a
aplicarle compresas de agua fresca en la frente, que retiraba a los pocos
minutos ya calientes por la fiebre y aunque intentaba entrar en su mente y aliviarla,
no estaba seguro de que en su estado pudiera escucharme. De todos modos comencé
a hablarla como si ella estuviera consciente y me escuchara porque comprendí que
creer que lo hacía me reconfortaba también a mí.


“¿Sabes Christine?
Nunca antes había tenido tanto miedo en mi vida como el que he pasado esta
noche” le confesé “Pensar que podría haberte perdido a manos de ese lunático ha
sido la peor experiencia que he vivido hasta ahora y espero que no se repita,
nena. Tienes que recuperarte y para eso necesito que luches contra el veneno.
Tú eres fuerte y puedes superarlo. Por favor, hazlo por mí pequeña. Esta noche
me he dado cuenta de lo mucho que te amo y créeme si te digo que no podría soportar
vivir ni un solo día sin ti”.


Me recosté en
su cama y rocé sus labios con los míos y de pronto ella me rodeó el cuello con
sus brazos y se acurrucó contra mí. Toqué su frente y comprobé que su
temperatura había comenzado a descender y su pulso comenzaba a ser más lento.


–Christine, ¿estás
consciente?–le pregunté aliviado.


–No lo sé. Me
parece que estoy en un sueño, pero si es así no quiero despertar–susurró ella
con voz débil.


–¿Y de qué va
el sueño?–le pregunté sonriendo de alivio.


–De una chica
que nunca deseó nada para sí misma hasta que conoció a un chico intrépido y
engreído y se enamoró a primera vista. Él no la veía de ese modo, pero una
noche la chica pidió un deseo a una estrella fugaz y su deseo se cumplió y el
chico por fin se dio cuenta de que también la amaba y desde entonces siempre
estuvieron juntos y fueron felices para siempre–me contó con dulzura.


–Siento haber
tardado tanto en darme cuenta de lo maravillosa que eres, Christine, pero ahora
sé que lo eres todo para mí y te prometo que haré todo lo posible para que tu sueño
se haga realidad–le aseguré mirándola a los ojos.


–Te aseguro
que ya lo has hecho–dijo ella acariciando mi rostro.


Y la besé sintiendo
una plenitud en el alma que jamás había sentido antes.











CAPÍTULO XX


 


En las últimas
dos semanas habíamos intensificado los entrenamientos con Dragón. Si bien mis
aptitudes habían progresado enormemente, no me sentía diferente a cuando llegué
al campamento. Sin embargo no quería decepcionar a Dragón confesándole que no
había llegado al nivel que esperaba de mí y seguía esforzándome al máximo día a
día para conseguirlo. Robb había estado conmigo día y noche, sin separarse
apenas de mí. Desde la noche que me encontró llorando en el bosque entendimos
que pasara lo que pasara nuestro destino sería el mismo y queríamos disfrutar
de cada segundo que nos quedara para estar juntos. Mei no se había vuelto a
cruzar en nuestro camino, no sabía si por iniciativa propia o a causa de que Robb
había hablado seriamente con ella y no tener que aguantar sus reproches fue un
gran alivio para todos. 


Ahora tenía
que concentrarme en lo que teníamos por delante. Quedaban tres días para
reunirnos con los demás en la base que habían establecido a los pies de las
montañas y si bien por un lado estaba ansiosa por rencontrarme con mis amigos,
por otro lado tenía un miedo extremo a que llegara esa fecha porque supondría
que inminentemente me presentaría ante el Consejo como el Equilibrio. 


Además mis pesadillas
se habían vuelto mucho más frecuentes en los últimos días. Mis sueños
reproducían fragmentos de enfrentamientos, donde veía escenas de muerte y
sufrimiento. Sin embargo la peor parte era cuando me encontraba a mí misma
frente a James, luchando a muerte. Si bien nunca llegaba a ver el desenlace de
nuestro duelo, la tensión del sueño me hacía despertarme empapada de sudor y
aterrorizada. Intentaba evitar que Robb descubriera que tenía esos sueños, pero
al estar vinculados muchas veces era imposible guardarlo sólo para mí y le
sorprendía conmigo en mi mente cuando me despertaba asustada en plena noche. Él
siempre me rodeaba con sus brazos y me apretaba contra él hasta que me calmaba,
pero yo intuía que él también estaba preocupado por mis sueños aunque intentara
mostrarme total serenidad. Dragón también comenzó a colarse en mis sueños alguna
vez, por lo que imaginaba que Robb le había alertado para que lo hiciera. Él se
limitaba a observar lo que ocurría como un espectador interesado y después
desaparecía de mi mente sin hacer ningún comentario. Y es que Dragón seguía
pensando que mis pesadillas tenían que tener algún significado que nos ayudaría
a actuar sabiamente en el futuro. Habíamos seguido trabajando sobre la
interpretación de la profecía que vaticinaba mi muerte, pero por muchos
enfoques que le dábamos no llegábamos más que a simples conjeturas. En realidad
la profecía era fácil de entender si no se le daba más vueltas y te quedabas
con el sentido literal: la sangre del Equilibrio ha de derramarse para
instaurar la paz entre los bandos.


Dragón había
especulado que podía hacer referencia a algún tipo de ritual en el que hacía
falta parte de mi sangre, pero aunque esa hipótesis nos satisfizo porque no
supondría mi muerte, no encontramos nada más que nos llevara a pensar que tal
ritual existía.


Esta noche sin
embargo el que se movía inquieto mientras dormía a mi lado era Robb. Percibí su
tensión y cómo su respiración se aceleraba y entonces puse mi mano sobre su
hombro para calmarle y se despertó sobresaltado y con los ojos desenfocados. Se
incorporó bruscamente y comenzó a jadear, como si le faltara el aire. Conocía
los síntomas muy bien, acababa de soñar con algo terrible.


Me acerqué a
él y le rodeé con mis brazos, besando su hombro desnudo para tranquilizarle, tal
y como hacía él siempre conmigo.


–Tranquilo,
sólo ha sido un mal sueño–le dije con dulzura.


–Sí, sólo ha
sido un sueño–admitió más tranquilo.


Aun así
permanecía abatido y no apartaba la mirada del colchón. Me incorporé y me senté
sobre sus piernas, tomando su rostro entre mis manos y levantándolo para que me
mirase. Su mirada seguía perdida y comprendí que aún tenía en su mente el tema
sobre el que había estado soñando. Entonces decidí ver de qué se trataba
accediendo a su mente, pero en ese momento él pareció advertirlo y me bloqueó,
volviendo en sí y mirándome sorprendido de encontrarme frente a él.


–Robb, ¿no vas
a contarme qué ocurre? No has querido que lea tu mente, ¿de qué se trata?–le
pregunté intrigada.


–Hay cosas que
es mejor no saber de tu pasado si quieres ser feliz en la vida–sentenció con
aire pensativo–Dragón me lo advirtió y creo que tenía razón, no debí insistir
para que me lo contara–.


–¿Qué es lo
que te contó? Robb, cuéntamelo por favor, quiero saber todo lo que tenga que
ver contigo y tu pasado, sea bueno o malo y especialmente si es algo que te ha
impactado así–le dije.


Robb exhaló y
se tumbó de nuevo sobre la cama cruzando sus brazos bajo su cabeza. Yo me
incliné hacia él y me recosté a su lado, abrazándome a su pecho y esperando a que
se decidiera a contármelo. Liberó uno de sus brazos para rodearme con él y por
fin comenzó a hablar.


–Desde que
James me dijo que era mi padre he vivido con el temor de que fuera cierto. He
intentado olvidarlo como me dijiste, pero una y otra vez la duda ha minado mis
pensamientos y tenía que saber la verdad. Cuando vinimos aquí no pude evitar
preguntarle a Dragón sobre el tema. Sé que él ha tenido vigilado todo este
tiempo a James y supuse que si alguien podía decirme la verdad, sería él.
Dragón fue reacio a hablarme de ese tema y eso no hizo más que confirmarme que
tenía que ser cierto–me explicó.


Hizo una pausa
que yo no me atreví a interrumpir con ningún comentario, pero ansiaba que
continuara su relato porque en realidad yo también me había preguntado una y
otra vez si lo que nos dijo James era cierto. Había intuido la incertidumbre
que sentía Robb al respecto en más de una ocasión, pero nunca había querido
sacar esa conversación con él porque creía que no le haría ningún bien, como al
parecer se confirmaba ahora.


–Al final
insistí en que me dijera lo que ocurrió igual que tú quieres que ahora te lo
cuente a ti. Te confieso que ansío contártelo para compartir contigo esta carga
y sentirme mejor, pero también preferiría ocultártelo para que no sufras conmigo.
Tú decides–me ofreció.


–Sin duda
quiero saberlo, Robb. Compartiremos tanto lo bueno como lo malo, disfrutaremos con
nuestras alegrías o nos lamentaremos con nuestras penas, pero lo haremos juntos–le
aseguré.


Él asintió, me
besó en la frente y comenzó a hablar.


–Al parecer James
lleva obsesionado con las profecías del Equilibrio desde hace bastante tiempo.
Siempre pensó que ese ser existiría en algún momento y que sería el instrumento
perfecto para conducirle al poder. Incluso se le ocurrió que podría intentar
forzar su existencia y tenerle así bajo su control. Entonces decidió que él
mismo le engendraría–dijo.


–Robb, pero…James
no es mi padre–comencé.


–Espera,
déjame que continúe–me interrumpió– James captó muy pronto el significado de la
profecía que anunciaba que el Equilibrio tendría en sí mismo parte del cielo y
parte del infierno, pero él, al igual que todos los demás, estaba convencido de
que dos primeros no podían engendrar entre sí, de modo que sedujo a una híbrido
del otro bando haciéndole pensar que la amaba. Ella se atrevió a romper todas las
reglas por él y así es como yo fui engendrado–me explicó.


–¡Dios mío!–exclamé
horrorizada– Y ¿qué fue de tu madre?–.


–James mantuvo
a mi madre oculta hasta que dio a luz y después me llevó con él y la abandonó a
su suerte, amenazándola con que si hablaba de mi existencia me mataría a mí
primero y después iría a por ella. Sin embargo ella no se rindió e intentó
recuperarme infiltrándose en la base donde James me tenía oculto, pero la
descubrieron y James la mató sin piedad para que no volviera a intentarlo.
Desde entonces él se ocupó de mí a su modo y nunca me reveló mi origen. Él no
podía saber si yo era o no el Equilibrio mientras era sólo un muchacho, pero me
preparó para ser un híbrido potente y se vinculó conmigo para entrenarme y
dominarme. Y entonces debió descubrir tu existencia y comprendió que su
experimento no había funcionado y que yo era un fraude–me contó.


–Lo que hizo
James contigo y con tu madre fue algo horrible Robb, pero a pesar de todo te
mantuvo a su lado como su mano derecha incluso sabiendo que no eras el
Equilibrio. Creo que a su manera también te apreciaba porque eras su hijo–le
dije.


–Ser hijo de
ese cabrón es algo que me ha empezado a quitar el sueño–dijo furioso.


Se incorporó y
se puso en pie, deambulando por la habitación. Me levanté y me crucé en su
camino, deteniéndole y abrazándome a él.


–Puedes ser su
hijo Robb, pero no eres como él. Y aunque lo que le hizo a tu madre fue
terrible y no hace más que sumar crímenes a su lista, sin ellos dos tú no
estarías aquí y yo no estaría contigo, a salvo y completamente enamorada de ti–le
dije buscando su mirada.


–Sí, en cierto
modo es su justo castigo. Su propio hijo se vuelve contra él quitándole lo que
él más ansía en el mundo, a ti–admitió Robb.


–Exacto y
ahora unidos le haremos pagar por todos sus crímenes de una vez por todas–le
aseguré.


Él asintió y
me abrazó, apretándome contra sí. Le cogí de la mano y le llevé de nuevo hasta
la cama, intentando calmar su dolor con mi apoyo, como tantas veces había hecho
él por mí.


 


Los primeros
rayos de sol que incidieron en la ventana me despertaron y me encontré en los
brazos de Robb. Él me contemplaba sonriendo y me sentí tremendamente feliz de
tenerle a mi lado. 


–Buenos días,
dormilona–me saludó.


–Buenos días–respondí–
¿Por qué no me has despertado?–.


–Porque aún es
temprano y porque me encanta observarte mientras duermes. ¡Estás preciosa!–me
dijo enterrando su rostro en mi pelo.


–¿Dormiste el
resto de la noche sin pesadillas?–le pregunté acariciando su pecho.


–Sí, ¿y tú?–me
preguntó aspirando el aroma de mi cabello.


–También,
siempre duermo sin pesadillas cuando estoy en tus brazos–le aseguré.


–Entonces te
abrazaré cada noche–me ofreció.


Besé su pecho,
cálido y fuerte con bastante entusiasmo, subiendo con mis labios por su cuello
y buscando su boca. Él me acogió de buena gana y nos besamos durante minutos,
deleitándonos con la maravillosa sensación que experimentábamos estando juntos.



–Se va a hacer
tarde–murmuré entre besos– Dragón estará esperándonos–.


–Podríamos
hacerle esperar por un día–insinuó Robb.


Pero no
podíamos, él lo hacía por nosotros y se lo debíamos. Me aparté de Robb muy a mi
pesar y me incorporé, observando cómo él me miraba con cara de reproche.


–Sabes de
sobra que me gustaría pasarme el día entero besándote, pero tenemos otras
obligaciones–le dije encogiéndome de hombros.


Se levantó de
un salto con suma agilidad y me cogió por la cintura.


–Algún día
podré pasarme el día entero besándote y nada ni nadie me lo impedirán–dijo con
intensidad.


Ambos nos
miramos y entonces nos vino a la mente a la vez el asunto de la profecía.


–Ojalá tengas
razón–dije yo y hundí mi rostro en su hombro buscando refugio.


–La tendré, mi
amor,… de algún modo la tendré–me aseguró besando mi frente.


 


Cuando
llegamos a la orilla del lago no vimos a Dragón en los alrededores, lo que nos
sorprendió porque él era siempre muy puntual. Robb se deslizó de pronto sobre
el lago, como nos había enseñado a hacer Dragón y comenzó a generar pequeñas
ondas en la superficie. Cuando las ondas llegaron a la orilla observé que
tenían forma de corazón. Levanté la mirada hacia él, sorprendida y emocionada.


“Creo que hoy
aún no te he dicho cuánto te amo” me dijo en mi mente.


“Te has ganado
otro beso” le contesté.


Corrí a su
encuentro, flotando sobre las aguas y me arrojé a sus brazos. Él me izó para
acercarme a sus labios y nos volvimos a besar. Girábamos abrazados sobre las
aguas del lago, fundidos en nuestro beso y me sentí llena de felicidad. Sabía
que todo lo que me sostenía era mi amor por Robb y que eso me hacía más fuerte
y más poderosa que ninguna de mis otras aptitudes. Él era mi pilar de sujeción
y si él no me fallaba, yo tampoco lo haría. 


“No te
fallaré” dijo Robb en mi mente.


Me sentí muy
sorprendida de que Robb hubiera escuchado mi reflexión como si la hubiera hecho
en voz alta, porque no le había sentido entrar en mi mente.


De pronto
sentimos también la presencia de Dragón y ambos nos separamos avergonzados por haber
sido descubiertos en un momento tan íntimo. Estaba junto a la orilla y nos
indicó que nos acercáramos, lo que hicimos raudos, aún cogidos de la mano.
Cuando llegamos a su lado se sentó en el suelo y nos indicó que le imitásemos.
Ambos nos sentamos a su lado.


–Mi misión con
vosotros ha acabado. Estáis preparados para continuar con la misión– dijo
Dragón.


–Dragón, no
estoy muy segura de que no te necesitemos, yo no me siento diferente a antes–protesté.


–Emma, acabas
de tener una epifanía que has compartido con nosotros y creo que tienes razón.
Vuestra conexión espiritual es la fuente de tu fuerza. Si os mantenéis juntos
tú estarás a tu máximo potencial, estoy seguro de ello. Y yo no he dicho que os
vaya a abandonar, estaré ahí si me necesitáis, pero comprended que no puedo
acompañaros al Consejo. Si aparecieseis conmigo todos os tomarían por unos
forajidos como yo y perderíais toda vuestra credibilidad– nos explicó.


–Dragón tiene
razón–admitió Robb.


–Ahora debéis
descansad y prepararos mentalmente para el encuentro. Mañana saldremos hacia la
base para reunirnos con nuestro ejército–dijo Dragón. 


Dragón se
retiró a meditar y nosotros un tanto confusos deambulamos por el bosque intentando
comprender cómo podríamos usar nuestra conexión ante el Consejo y especialmente
ante James. De pronto oímos unas risas y nos sorprendimos de que hubiera
alguien más en el bosque a esas horas tan tempranas. Robb me indicó que no
hiciera ruido y cogiéndome de la mano buscamos el origen de ese ruido. Y
entonces divisamos en un claro a Tom y a Mei bastante acaramelados, abrazados y
besándose apasionadamente tumbados en la hierba. Robb y yo nos miramos
sorprendidos y nos retiramos de allí antes de que ellos pudieran vernos. 


–Estoy
esperando mis cincuenta pavos–dijo de pronto Robb poniéndome su mano para que
pagara.


–Ahora mismo
no llevo dinero encima. Apúntalo en mi cuenta– le respondí divertida.


–Te dije que
se le daban bien las morenas–me recordó Robb bromeando.


–Sí, ya me he
dado cuenta. Si ha seducido a Mei podría con cualquiera–dije sonriendo.


Y ambos
comenzamos a reír celebrando el éxito de Tom.  


 


Al día
siguiente abandonamos el campamento en las montañas para reunirnos con los
demás. Yo iba en la Harley con Robb y los demás nos seguían en el jeep, todos
salvo Dragón que viajaba como de costumbre por sus propios medios. Comprendía
perfectamente cómo había podido permanecer ilocalizable durante siglos, era
como el viento, nunca permanecía demasiado tiempo en un mismo sitio y además
era difícil de conocer sus movimientos incluso para los que estábamos con él. 


Atravesamos un
bosque frondoso y al atardecer llegamos a una pequeña ciudadela amurallada y
supuse que estábamos contemplando nuestro destino. Los primeros en llegar
fuimos Robb y yo. La gruesa puerta de madera estaba cerrada, pero un par de
centinelas se asomaron desde la muralla alertados por el ruido de la moto.
Antes de que tuviéramos que pedir que nos dejaran entrar, el grueso portón
comenzó a abrirse lentamente provocando un chirrido que constataba su desuso.
Entonces divisamos a David que nos saludó encaramado en la muralla y nos indicó
que entráramos en la base. Observamos que lo que quedaba de la ciudad original
era prácticamente la muralla y parte del empedrado original. Habían poblado el
recinto con numerosas tiendas con estampado de camuflaje, al estilo militar, entre
las que se veía bastante movimiento de soldados. Muchos oficiales se quedaron
observándonos cuando avanzamos en la moto. Llegamos hasta lo que parecía un
patio central y Robb detuvo la moto sin parar el motor, mientras buscaba a su
alrededor un buen sitio donde aparcarla.


–Deberías
tirar ese cacharro, Robb. Cada día suena peor–dijo alguien a nuestra espalda.


Reconocería
esa voz entre un millón. Me giré y comprobé que Miguel se acercaba hacia nosotros
con una sonrisa en su rostro. Bajé de la moto en ese mismo instante y corrí a
su encuentro, emocionada de verle por fin. Él se detuvo y abrió sus brazos para
recibirme, rodeándome por la cintura y atrayéndome contra él. Nos abrazamos con
fuerza y después nos apartamos para mirarnos. Y entonces descubrí algo
diferente en él. Ya no había ese dolor latente en sus ojos cuando me miraba
directamente a la cara. Su mirada era franca y abierta y, como me había dicho
Cloe, él parecía feliz. Comprendí que algo había cambiado durante nuestra
separación, lo que me produjo un tremendo alivio. 


–Te he echado
de menos–le dije.


–Yo también a
ti, nena–me aseguró.


Robb aparcó la
moto y se nos unió, mirándonos a ambos con detenimiento mientras se acercaba.
Se saludó con Miguel chocando sus manos en un complicado saludo y se detuvo a
mi lado.


–¿Qué tal va
todo por aquí?–preguntó Robb.


–Estamos más o
menos organizados como puedes ver. Tenemos prácticamente a mil hombres en el
campamento y aunque estamos un poco hacinados, de momento todo va bien.
Necesitan acción, seguro que celebran vuestra llegada–dijo Miguel.


Robb me rodeó
la cintura con su brazo y me atrajo hacia sí, apartándome de Miguel en un gesto
que me pareció un poco posesivo, por lo que supuse que quizás habíamos sido más
efusivos de lo necesario en nuestro rencuentro. Miguel que también lo advirtió,
se sonrió y nos pidió que le siguiéramos, pero de pronto aparecieron a nuestro
encuentro los demás. Cloe salió corriendo abalanzándose sobre mí y me puse a
gritar de alegría con ella por nuestro rencuentro. Mientras tanto Rick saludó a
Robb y detrás de ellos pude ver a Christine que dudaba si acercarse a mí.
Entonces me liberé de Cloe, dándole antes otro achuchón más y fui corriendo a
abrazarla. Esta vez ella se abrazó a mí con fuerza y me dio un beso en la
mejilla.


–Me alegro de
que estés aquí–dijo Christine con timidez.


–Y yo también.
Te he echado de menos–le aseguré.


Los demás nos
rodearon y nos fuimos saludando todos, incluido David que nos había seguido
para darnos también la bienvenida. 


–¿No viene
nadie más con vosotros?–preguntó Miguel.


–En breve
llegará el jeep con los demás y Dragón aparecerá cuando él crea conveniente.
Tiene otros mil híbridos en su ejército a unos kilómetros de aquí, por lo que
creo que estaremos todo lo respaldados que se pueda estar en estas condiciones–dijo
Robb.


–Esperemos que
no sea necesario un enfrentamiento–dije yo esperanzada.


Todos me
miraron, comprendiendo mi deseo de no tener que empezar una guerra para
instaurar la paz. Era un sinsentido tener que promover la paz con las armas y
haría todo lo posible para evitarlo.


–Tranquila,
sólo usaremos la fuerza si no queda otra salida–me aseguró Robb.


–Eso es, sólo
si nos obligan a hacerlo–apuntó Miguel, acercándose a Christine y a mí.


De pronto Miguel
pasó su brazo por los hombros de Christine y la atrajo hacia sí.


–Por cierto,
Christine y yo estamos…–comenzó Miguel.


–Vinculados–dijo
Christine interrumpiendo a Miguel y terminando su frase.


Me quedé
mirándolos, comprendiendo, y vi que Miguel estaba radiante. Sus hermosos ojos
azul cielo sonreían de felicidad y me alegré con todo mi alma por él y por
Christine. Me acerqué y le di un beso enorme a cada uno.


–Os deseo
mucha felicidad. Os lo merecéis–les dije.


Y entonces
tendí mi mano palma arriba hacia Robb.


“Mis cincuenta
pavos” le exigí con una sonrisa.


Y Robb sonriendo
de medio lado se metió la mano en el bolsillo de los vaqueros y puso un billete
arrugado de cincuenta en mi mano.


“Te aseguro que
nunca había celebrado tanto perder pasta en una apuesta” me respondió sonriendo.


Le agarré de
la camiseta y le di un beso en los labios sin tener que frenarme porque Miguel
lo presenciara. Mientras los demás nos contemplaban totalmente descolocados al
no haber seguido nuestro intercambio mental. Por fin Miguel también era feliz,
era todo lo que había podido desear. Ahora podía tener a mi lado a los dos
hombres más importantes de mi vida, los hombres que me ayudarían a cumplir mi
destino.











CAPÍTULO XXI


 


Nos levantamos
temprano para empezar a preparar nuestra puesta en escena en el Consejo. Me
retiré al bosque con Miguel y Robb para no tener ojos ni oídos curiosos a
nuestro alrededor mientras los demás se quedaron en el campamento preparando la
estrategia de nuestro avance con los oficiales.


Yo no sabía
nada acerca del Consejo, mientras que los chicos llevaban acudiendo a ese
evento desde que eran unos críos como acompañantes de sus padres. No es que ellos
hubieran presenciado la reunión en sí, pero conocían todos los pormenores sobre
la reunión por lo que se les había contado y especialmente porque eran los
hijos de los líderes y eso implicaba conocer al detalle las tradiciones de su
gente. Aún se me hacía muy difícil pensar que Robb era hijo de James, pero
sabía que si Dragón lo había confirmado era porque debía de ser cierto.
Aparentemente Robb no estaba tan alterado como al principio con el tema y pensé
que quizás el haber compartido su secreto conmigo finalmente le había aliviado,
haciendo menos duro enfrentarse a ello.


No nos
alejamos demasiado de la ciudadela por precaución. En cuanto divisamos un
pequeño claro, nos detuvimos y nos acomodamos sentados sobre unas rocas. Me
tenían que poner al día de los detalles más importantes sobre el evento al que
iba a tener que asistir si pretendía que pareciera no estar fuera de lugar.


–Las reuniones
del Consejo suelen ser anuales coincidiendo con el fin del verano, salvo en el
caso de que haya que tratar algún tema de suma urgencia y se vean obligados a
convocar una reunión específica para ese caso en concreto, pero no es lo
habitual– explicó Miguel–Los lugares de reunión son sumamente secretos y de
hecho a mí no se me comunicó hasta ayer el lugar exacto del encuentro. En este
caso llevamos ventaja porque el contacto de Dragón le sopló la ubicación con
más tiempo, lo que me lleva a pensar que ha de ser uno de los primeros que
organizan la reunión. Esto nos ha permitido estudiar muy bien la zona antes de
que empezaran con los preparativos–.


–Y ¿por qué
vosotros no habéis asistido nunca a la reunión del Consejo? Sois los hijos de
los jefes, supongo que tendríais curiosidad por presenciarlo, ¿no?–pregunté
intrigada.


–Emma, sólo
los primeros pueden asistir al Consejo–dijo Robb.


–Bueno,
también podría asistir un híbrido si los temas a tratar en la reunión le
incidieran directamente, en especial si va a ser juzgado porque en ese caso
tiene que alegar su defensa. Eso sí, siempre tiene que haber un primero que le
respalde y que medie por él –aclaró Miguel.


–¿Cómo si
fuera su abogado defensor o algo así?–pregunté.


–Eso es–respondió
Miguel.


–Bien,
entonces ¿cómo se supone que entraremos si somos híbridos? ¿Es que han
difundido un programa de la reunión con un punto específico sobre el Equilibrio
y algún primero se ha ofrecido a ayudarnos?– me burlé.


–Emma, estoy
casi seguro de que James aprovechará este Consejo para intentar hundirte y no
creo que haya ondeado a los vientos que quiera hacerlo, esperando contar con el
factor sorpresa para no dejar a los demás formar su propia opinión sobre el
tema–respondió Robb–Pero de todos modos tú tienes derecho a entrar porque eres
alguien más próximo a un primero que a un híbrido–.


–¿Entonces me
estás diciendo que tengo que hablarles de mi origen para poder entrar?–pregunté
confusa–No creo que deba hablar de mis padres en el foro en el que les
condenaron a muerte porque me prejuzgarán antes de exponer nuestro propósito–.


–Creo que Emma
está en lo cierto. Podríamos empezar con mal pie si se introduce como la hija
de Adriel y de Hana–dijo Miguel.


–Pues yo opino
lo contrario. El Consejo tiene que comprender tu origen para creer en la
profecía, Emma y sobre todo para que nos permitan entrar en la reunión. Y
además creo que nos veremos obligados a convencerles de que tus padres eran
inocentes y que toda la trama fue maquinada por James para hacerse con el poder.
Él intentará acusarnos a nosotros de traición y el único modo de librarnos de
ser juzgados será demostrar que James es el verdadero culpable–insistió Robb.


–Pero no
tenemos pruebas de que James fue quien lo preparó todo, sólo son conjeturas en
base a lo que hemos ido averiguando por ahí–protesté–Será su palabra contra la
nuestra–.


–Eso es
cierto, pero en los dos sentidos. Él tampoco tiene ninguna acusación fundada
contra nosotros, por eso tenemos que tener muy estudiado cómo actuar para poner
al Consejo en su contra–dijo Robb.


Asentí, aunque
no estaba muy convencida de cómo conseguir inculpar a James.


– Aclaradme
otra cosa, ¿cómo se supone que se es invitado al Consejo?–pregunté.


–No se te invita,
sino que se lleva a cabo un sorteo para elegir a los primeros que asistirán a
la reunión y aquellos que salen elegidos tienen la obligación de asistir–apuntó
Miguel–Cada bando tiene que presentarse en el Consejo con doce miembros que han
sido seleccionados en el sorteo una semana antes. Dentro de esos doce por
supuesto está el líder del bando que asistirá por defecto, aunque en ocasiones
de fuerza mayor podría delegar en su segundo al mando–.


–¿Y quién hace
el sorteo para elegir a los miembros de cada bando? Si cada bando lleva a cabo
la elección de sus miembros supongo que será muy probable que los sorteos sean
manipulados, ¿no?–pregunté con interés.


–El sorteo lo
realiza el comité encargado de la organización del Consejo. No es fácil
amañarlo porque se hace con testigos presenciales y las placas con los nombres
de los primeros son manuscritas en directo por muchachos híbridos y revisados
por el comité organizador. Después introducen en dos urnas los nombres de los
primeros de ambos bandos y se elige a un muchacho para extraer los doce nombres
de cada urna, todo ello vigilado y visado también por el comité–me aclaró
Miguel.


–De acuerdo,
entonces eso significa que no estamos invitados ¿no?–pregunté con fastidio.


–No,
evidentemente, pero nosotros vamos a exponer un tema, no a formar parte del
jurado–me aclaró Robb–Los miembros del Consejo actúan como jueces si hay que
tomar decisiones o implantar castigos. Ellos pueden también proponer temas a
tratar, pero otros primeros o incluso híbridos podrían optar a proponer temas a
tratar en el Consejo–.


–¿Quieres
decir que nos juzgarán veinticuatro primeros?–pregunté alarmada–Creo que no es
lo que necesitamos, pensé que sería más bien una reunión donde los primeros más
importantes tomaban decisiones transcendentes y no un patíbulo donde se decida
la suerte que has de correr. Creo que empiezo a entender cómo mis padres fueron
condenados por todos esos compañeros sin que nadie hiciera nada por salvarlos…–.


–En realidad ante
cualquier propuesta siempre hay una votación y con que la mayoría de miembros se
ponga de acuerdo, basta para que se aplique la decisión o la sentencia y el
resto de primeros tendrá que acatarla. En el caso de tus padres no sé cómo
quedaría la votación,  quizás algún primero intercedió por tus padres pero
desde luego la mayoría de los jueces los condenó–aclaró Robb.


–¿Y los
líderes también votan?–pregunté de nuevo.


–Por supuesto
y su voto es el más importante de todos porque se da en primer lugar y el 
problema es que suele condicionar claramente las votaciones del resto de
miembros, que en muchas ocasiones se alinean con su líder para mostrar su
lealtad y no crear roces–dijo Miguel.


–Pues sabiendo
que James estará en nuestra contra no podremos alcanzar la mayoría de votos que
necesitamos porque los primeros de su bando seguramente le respaldarán. Y por
lo que tengo entendido tu padre también desconfía bastante de mí, por lo que
eso nos lleva a que ni siquiera conseguiremos un cincuenta por ciento de
aliados–dije frustrada.


–Imaginando
que nos salimos con la nuestra y que conseguimos colarnos en el Consejo, lo que
consistiría ya un gran logro, he estado pensando que si James expone antes que
nosotros y nos acusa de traición tendríamos que ser capaces de que el Consejo
no le permitiera votar puesto que ya está haciendo una acusación y es parte
implicada en el juicio. Y tendríamos que ser capaces de incriminarle a él sin
cambiar de tema para no perder nuestra oportunidad de exponer la propuesta de
paz en este Consejo– declaró Robb.


–¿Qué quieres
decir con que si expone antes que nosotros?–pregunté confusa.


–Antes de
empezar la reunión hay que definir el orden de las intervenciones antes de
exponer los temas a tratar–me aclaró Miguel– Esto se hace también por elección
al azar. Se introducen en la urna los nombres de aquellos que quieren tratar
temas en ese Consejo y se les asigna una secuencia según el orden de extracción
de los nombres de la urna–.


–Con lo que
nos conviene muchísimo exponer en primer lugar o al menos antes de James, para
que él no envenene las mentes del resto de primeros cuando difame sobre ti–dijo
Robb.


–Podría intentar
amañar el sorteo, no creo que sea complicado–aventuré.


–Se darían
cuenta de que estás usando tus aptitudes. Recuerda que estamos hablando de
primeros, son mucho más perceptivos que nosotros en esos temas–dijo Miguel.


–Entonces nos
la jugamos al azar, ¿no? Lo primero será intentar que nos dejen entrar sin ser
invitados y después expondremos nuestro caso en el orden que nos toque,
sabiendo que es muy probable que James ya tenga a todos los jueces en nuestra
contra, al menos a los de su bando– resumí insatisfecha.


–Tendremos que
ser convincentes y sobre todo atacar a James con su misma moneda, acusándole de
traición–propuso Robb.


–Chicos, lo
siento pero no lo veo nada claro–confesé– Y eso sin hablar de que vosotros
vendréis conmigo y quizás los demás lo tomen como un acto de rebeldía hacia
vuestros bandos. Estallará una batalla campal allí mismo–.


–Bueno,
tenemos algo a nuestro favor y es que una de las reglas del Consejo es que
están prohibidos los enfrentamientos violentos dentro del recinto del Consejo
durante toda la duración del mismo–me aclaró Robb.


–De modo que
sólo les cabrearemos lo suficiente para que cuando se dé por concluido el
Consejo, se nos echen encima como leones–admití.


–Eso por
descontado–dijo Robb–Pero Emma, necesitamos impactarles con nuestra entrada y
nuestra propuesta. No tienen que dudar de que eres el Equilibrio y aunque no
tomen una decisión inmediata, no podrán obviarnos. Les daremos en qué pensar–.


–Eso suena
bien. Haremos una entrada triunfal–dijo Miguel–Dejádmelo a mí, ¡esto es lo mío!–.


 


Esa noche
cenamos todos juntos en una de las carpas. Para ser un campamento temporal
tenía que admitir que estaba muy bien abastecido de provisiones, incluso de
alimentos frescos como frutas, verduras y carnes que los híbridos recolectaban y
cazaban a diario. Dragón se unió a nosotros de pronto, como surgido de la nada,
despertando una tremenda curiosidad entre los miembros del grupo que no le
conocían, especialmente en Cloe, que no apartó los ojos de su rostro en toda la
velada. Lian se situó al lado de su padre, haciendo que el parecido entre ellos
fuera aún más notable y cuando Dragón habló captó la atención de todos
nosotros.


–He estado
espiando con alguno de mis hombres los alrededores de la zona donde se
celebrará el Consejo. Miguel aún no ha llegado, pero sus oficiales ya ocupan
sus lugares en el campamento base, bajo el control de Arcadio. Supongo que el
arcángel se presentará con Daríus en el último momento, pero sus primeros ya
están aquí y creo que hemos tenido buena suerte con el sorteo. Los hombres de
James no han realizado aún su llegada, aunque tengo los nombres de los primeros
de su bando que presidirán el Consejo y la mitad de ellos son acérrimos de
James, pero con el resto hemos tenido mejor suerte e incluso alguno de ellos
estaría encantado de ver a su líder desbancado, luego tendremos que jugar bien
nuestra baza para conseguir su voto–explicó Dragón.


–Si James
pretende acusarnos no creo que venga desprotegido al Consejo–dijo Robb–Estoy
convencido de que al igual que nosotros tiene un ejército de híbridos preparado
en los alrededores para atacarnos a la más mínima oportunidad. De hecho en los
sueños premonitorios de Emma, hemos visto cómo lidera a un enorme batallón
contra nosotros–.


–Puedo
intentar localizar su campamento–sugirió Lian mirando a su padre.


Su padre
asintió y Lian, raudo, se levantó y se puso en movimiento.


–Llévate a
Jacob y a algunos de sus hombres contigo–le sugirió Miguel.


–Me
acompañarán unos cuantos hombres de mi padre, están más familiarizados con este
lugar–dijo Lian y salió de la carpa.


–¿Creéis que
Huracán estará presente en el Consejo?–preguntó de pronto Cloe.


–De ser así
podríamos forzarle a declarar contra James. Quizás Emma pueda sugestionarle–dijo
Miguel.


–¿Qué quieres
decir con eso? Huracán temía a James, de hecho lleva años escondiéndose de él–intervine.


–Creo que hay una
parte de la historia que no os hemos contado–nos aclaró Miguel.


Miguel entonces
nos puso al día de lo ocurrido en Nueva York con Huracán y de la historia que
éste le contó a Christine en la que admitía su alianza con James y la traición
a mis padres y sentí cómo me invadía la ira. Lo peor de todo era que yo había
insistido en ir a las montañas a su encuentro, poniéndole sobre nuestra pista y
por mi descuido Christine había estado a punto de perder la vida. Robb estaba
en lo cierto cuando dijo que no era un tipo de fiar y de haberle dado más
credibilidad a su suposición, Christine ese día no habría confiado en él.
Dragón nos escuchó perplejo y acabó reconociendo que no sabía quién era
Huracán, que no recordaba a nadie con ese nombre entre los primeros del
infierno. Entonces yo le aclaré que nos había contado que era el mejor amigo de
mi padre y que nos mintió contándonos que había intentado ayudar a mi madre y
liberarla y que antes de su muerte le había prometido que se ocuparía de mí.
Dragón en esta parte del relato palideció y pareció incómodo. De pronto se
levantó y salió de la tienda. Sin pensarlo dos veces salí tras él y le alcancé
mientras se alejaba.


–¿Qué es lo
que ocurre?–le pregunté intrigada.


–Ese primero
que se hace llamar Huracán ha de ser sin duda Gallen. Yo siempre creí que él era
fiel a Adriel porque eran amigos íntimos, pero lo que contó a Christine ha de ser
la verdad, porque la versión que te contó a ti es lo que me ocurrió a mí con tu
madre. No entiendo cómo conocía esa parte de la historia porque era un secreto
entre tu madre y yo, si bien Mary conocía también algo. Quizás si fue él quien
se encargó de acabar con ella a fin de cuentas y consiguió sacarle información
de algún modo cuando estaba moribunda. Pero te aseguro que fui yo quien te tuvo
entre mis brazos cuando eras un bebé tras la muerte de tu padre y quien 
intentó convencer a tu madre para que huyera conmigo, pero ella no aceptó y
desapareció contigo. También fui yo quien al enterarme de que había sido
capturada me colé en el Consejo para intentar liberarla y cuando ella me
prohibió hacerlo para no arriesgarme a que nos mataran los dos, le prometí que
te cuidaría y que te ayudaría en todo aquello que necesitaras. Ella me confesó
que te había dejado con Mary, pero yo no pude localizaros en Nueva York. Cuando
descubrí su paradero, ya había sido asesinada y tú estabas de nuevo
desaparecida. Imaginé que era obra de James y no dejé de buscarte hasta que Robb
vino a mí para que te ayudara y supe que estabas a salvo con él de vuelta en
Nueva York. Emma, amaba mucho a tu madre y Miguel también lo hacía. Te aseguro
que ninguno de los dos le preparó una trampa para que fuera incriminada. Ahora
comprendo cómo ese vil de Gallen nos engañó a todos, incluyendo a tu madre,
sólo para ganarse el favor de James–me explicó Dragón con rabia.


–¿Está Gallen
en la lista de primeros?–pregunté intuyendo la respuesta.


–Sí, lo está–admitió
Dragón– Era uno de los votos a nuestro favor con los que contaba y me temo que
lo acabamos de perder–.


–Dragón, si tú
vinieras conmigo ante el Consejo podríamos convencerles juntos de la traición
de James. Tú y yo somos los únicos supervivientes de sus manipulaciones y tú
ahora conoces todo lo que ocurrió. Si fueras nuestro testigo nadie dudaría de
tu palabra–le dije.


–El Consejo no
creería en la palabra de un traidor–me aseguró.


–Pero tú no
eres un traidor. Todo fueron calumnias–le defendí.


–Tampoco
creerán a un fugitivo y no se puede negar que eso es lo que soy–confesó Dragón.


–Entonces
estamos perdidos–admití.


–No debes de
decir eso. Tú sabrás como hacerlo de algún modo. No te ha ido nada mal hasta el
momento, pequeña y eres mucho más fuerte de lo que crees. Todos confiamos en ti–me
dijo.


Y dedicándome
una sonrisa se alejó y desapareció de mi vista.


 


Me quedé pensativa
tras mi conversación con Dragón. Me acurruqué contra el tronco de un abedul que
crecía apoyado contra la muralla de la ciudadela. Miré al cielo, cuajado por
mil estrellas, buscando una señal que me permitiera abrir mi mente y me ayudara
a ver con claridad qué es lo que tenía que hacer, pero por más que escrutaba el
horizonte la inspiración no me llegaba.


–Me han dicho
que si pides un deseo a una estrella fugaz suele cumplirse–dijo alguien de
pronto junto a mí.


–¡Miguel! No
te he sentido aproximarte–exclamé.


–Sin duda
estabas ensimismada, no es normal coger por sorpresa al Equilibrio–dijo
sonriendo.


Se acercó más
y se apoyó también contra el árbol, a mi lado.


–¿Qué te
preocupa?–me preguntó buscando mis ojos.


–¿Todo?...–respondí.


–¡Vamos!
Tienes al mejor equipo que pudieras desear y además aún no te he contado cómo
será nuestra aparición, ¡alucinarán!–dijo para animarme. 


–Lo sé, sois
lo mejor que tengo–admití–Y por eso no puedo dejar de pensar en vosotros. Todos
tenéis una fe ciega en mí y yo sé que no debo defraudaros, pero a estas alturas
aún no tengo un plan elaborado y eso me da pánico–admití.


–¿Sabes? A mí
siempre me salen mejor las cosas cuando improviso. Basta hacer una buena
entrada, soltar un par de frases provocadoras y meterte a la gente en el
bolsillo. Y si la cosa no funciona, pues arrasamos con todo y ¡listo!–dijo
mirándome con una sonrisa.


–Muy de tu
estilo– admití no pudiendo evitar sonreír yo también por su ocurrencia.


–No estarás
sola, Emma. Te apoyaremos en todo momento–me aseguró ahora más serio.


–Seguro que os
necesitaré. ¡Espera!, quizás tenga una idea para mejorar la comunicación entre
nosotros durante el Consejo. Déjame probar–dije de pronto teniendo una idea.


Él me miró
confuso, pero se dejó hacer. Me puse frente a él y puse mis manos en sus sienes
mientras él me miraba con intensidad. No pude evitar tomarle un poco el pelo.


–Mírame
fijamente y cuando cuente hasta tres te dormirás profundamente –bromeé.


–¡Muy
graciosa!–dijo sonriendo– ¿Qué intentas hacer?–. 


–Ahora verás,
pero no estoy segura de que funcione–admití.


Tracé sobre el
suelo de tierra un pentagrama inscrito en un círculo con la ayuda de un trozo
de rama. Cogí la mano de Miguel y le llevé conmigo al centro. Una vez allí puse
de nuevo mis manos en sus sienes, pero como era más alto que yo mi postura era
un poco forzada. Él advirtiéndolo se arrodilló frente a mí.


–No te tomes
esto como una declaración de amor,  ahora estoy comprometido–se burló.


–Y yo estoy
muy feliz de que lo estés–dije intentando concentrarme.


–Creo que Robb
lo está aún más. Cuando se enteró de que estaba con Christine se quitó un gran
peso de encima. Es normal que se sintiera inseguro, le he birlado unas cuantas
chicas antes–bromeó.


–Fanfarrón–le
acusé–Espero que ahora intentéis al menos llevaros mejor, conviene que estemos
unidos en esto–.


–Lo intentaré,
pero no te prometo nada–dijo con una mirada traviesa.


–¿Eres feliz?–le
pregunté.


–Más de lo que
creí posible. La amo y creo que ella me corresponde. Jamás pensé que
encontraría a alguien tan perfecto para mí y creo que Christine lo es–respondió
con sinceridad.


–Por supuesto
que lo es, dois perfectos el uno para el otro–admití– Pero dejémonos de
cháchara o me despistaré y no podré concentrarme –.


Miguel asintió
con un gesto de disculpa y volvió a mirarme serio. Entonces me concentré
pasando mi energía a mis manos y compartiéndola con él. Aquí no tenía la fuerza
de las montañas para crear un campo de energía, pero la mía tendría que servir.
Busqué el aura de Miguel en su interior e intenté conectarme con él. Aun
recordaba con nitidez cómo era estar vinculado a Miguel, pero ahora si
conseguía ampliar mi sinergia para incluirle a él, seguro que sería diferente,
porque sólo compartiríamos lo fundamental y él podría seguir compartiendo su
alma con Christine. Sentí a Robb cerca y mentalmente le dije que se acercara y
me ayudara. Pronto entró en mi campo de visión y se sentó fuera del pentáculo,
apoyándome con su energía. Y al poco también apareció Dragón que se ubicó justo
frente a Robb. Los tres nos alineamos, creando una red de energía que envolvió
a Miguel y de pronto conseguimos que él estuviera con nosotros. Había
conseguido ampliar nuestra sinergia.











CAPÍTULO XXII


 


Finalmente
llegó el día en que se celebraría la apertura del Consejo. Me había pasado la
noche en vela a pesar de mis esfuerzos por intentar dormir. Me habría gustado
poder conciliar un sueño reparador para estar fresca y relajada antes de la
prueba a la que me sometería hoy, pero había sido misión imposible. Robb al
darse cuenta de que no me dormiría, había desistido en su empeño de que lo
intentara y había permanecido despierto conmigo el resto de la noche. Nos
tumbamos abrazados en campo abierto y estuvimos hablando mientras
contemplábamos las estrellas y la noche había terminado siendo perfecta, aunque
fuera el preludio de una tempestad.


Nos levantamos
antes del alba y tomamos un buen desayuno con el resto del grupo, con café lo
suficientemente cargado para espabilarnos. Resultaba curioso, pero a pesar de
la tensión del momento el ambiente estaba cargado de camaradería y eso me
tranquilizó un poco los nervios. 


Habíamos
dejado todo lo relacionado con la puesta en escena a cargo de Miguel y conociéndole,
me daba miedo pensar qué sorpresas nos esperarían. El primer susto lo había
sufrido la víspera, cuando Miguel insistió en enseñarme el transporte que
utilizaría para desplazarme hasta el lugar del Consejo. Me quedé bastante
perpleja cuando se presentó ante mí con una yegua color chocolate que sin duda
era preciosa, pero teniendo en cuenta que yo no sabía montar no entendí de que
me serviría. Y entonces fue cuando Miguel me explicó que llegaríamos al Consejo
a caballo, conmigo en cabeza de un escuadrón. Creí que era una de sus tomaduras
de pelo porque en mi vida había montado a caballo y no creía que a un día del
Consejo fuera buena idea ponerse a intentarlo, pero Miguel me miró serio y
empecé a darme cuenta de que no estaba bromeando. ¡Y no lo hacía! Aparentemente
todo el mundo aquí sabía montar y el bicho raro era yo, de modo que Miguel insistió
en que si había conseguido enseñarme a montar en moto en una tarde, que se veía
bien capaz de enseñarme a montar a caballo en un día. En consecuencia me había
pasado toda la víspera intentando mantenerme en la grupa del caballo, pero la
equitación no era lo mío y aterricé más veces en el suelo de lo que habría
deseado. Finalmente ambos nos conformamos con que aprendiera lo básico para
manejarme, pero no las tenía todas conmigo. Sólo necesitaba llegar hasta el
Consejo sin caerme de la silla para no ser el hazmerreír de los asistentes y me
dije a mí misma que podría hacerlo. 


Tras el
desayuno Robb me acompañó a ver los uniformes que Miguel había mandado preparar
para la ocasión. No nos había permitido verlos antes por lo que supuse que esta
sería otra de sus sorpresas. Cuando entré en la carpa donde se habían dispuesto
los uniformes contuve un grito de admiración. En primer lugar estaba el de
Miguel, que reconocí rápidamente por su coraza plateada sobre la que estaba
grabada con oro la espada de luz, con su empuñadura en forma de las alas de un
ángel y con la hoja irradiando energía. Aunque ya había visto antes su escudo,
me sobrecogió de nuevo su belleza. Después estaba el uniforme de Robb, con su
coraza negra y con su escudo, un hermoso dragón alado enroscado en un risco y
arrojando fuego por sus fauces. Estaba grabado en color plata y bronce con
tanto realismo que hasta las escamas del dragón parecían reales. El tercer
uniforme estaba oculto bajo una tela de gasa que lo hacía difícilmente visible.
Robb se aproximó y cogió un extremo de la tela mirándome con una sonrisa.


–Éste es el
tuyo–dijo–¿Estás lista para verlo?–.


–Sí, adelante–dije
impaciente.


Y entonces
Robb deslizó la tela, dejando a la vista mi nuevo uniforme. Me quedé sin
palabras y me aproximé para observar los detalles de la coraza con más
detenimiento.


–Toda la
responsabilidad del diseño es de Miguel. Se le ocurrió cuando decidimos
presentarnos ante el Consejo y creo que por una vez su idea no estuvo nada mal–dijo
con su sonrisa torcida.


–¡Es perfecto!–exclamé
asombrada.


Mi coraza era
de metal negro y estaba ornamentada con un escudo que era una combinación de
los escudos de los dos bandos. Una diagonal lo dividía en dos partes, de modo
que el dragón sobre el risco ocupaba el lado izquierdo sobre mi pecho, justo en
el corazón, lo que asocié a mi amor por Robb y en el lado derecho estaba
representada la espada de luz, simbolizando mi alianza y mi amistad con Miguel.
Y justo en el centro del escudo, alineado con la diagonal, había un pentagrama
circunscrito en color rojo fuego. Miguel había captado la esencia de mi misión
en este escudo, creando una simbiosis entre los símbolos de ambos bandos y
uniéndolos mediante el pentáculo en su justo equilibrio. Era el escudo que
simbolizaba la tregua, la paz definitiva entre los bandos y como había dicho,
simplemente era perfecto.


–Quizás sea un
poco osado presentarse con este escudo frente al Consejo–dijo Robb–Pero ¡qué
diablos!, esto es lo que llama Miguel una entrada triunfal–.


–Me encanta,
de veras–dije emocionada.


–Sabía que lo
haría–dijo Miguel asomando su cabeza dorada por la entrada de la tienda– Todo
tu ejército llevará el mismo escudo, preciosa. Los herreros llevan más de dos
semanas grabando escudos sin descanso, pero ha merecido la pena, han quedado
sublimes–.


–Muchas
gracias. Eres un genio para estas cosas–admití.


–Pues sólo
queda ponérnoslos y partir–dijo Robb– Llevaré el tuyo a tu tienda. Cloe y
Christine se han ofrecido para ayudarte a prepararte, creo que preferirás que
sean ellas antes de cualquier otra persona–.


–Por
descontado–admití.


 


Inspiré con
fuerza para infundirme valor observando mi imagen sobre la lámina de hojalata
que habían dispuesto en mi tienda a modo de espejo. Apenas me reconocía a mí
misma vestida de este modo porque este atuendo me daba un aire sobrio que me
hacía parecer más madura y sumamente poderosa. Suponía que ese era justo el
aspecto que tendría que ofrecer hoy, de modo que los primeros me tomaran en
serio y no pensaran que tenían frente a ellos a una simple muchacha. El uniforme
me ajustaba como un guante, era cómodo y me permitía moverme ágilmente. Las
chicas me habían cepillado el pelo y me habían trenzado mechones desde la
frente hasta la cima de la cabeza, a modo de tiara para evitar que el pelo se
me viniera a la cara y dándole a mi rostro un toque regio. Dejaron suelta el
resto de mi melena, que me caía ondulada y brillante hasta el final de la
espalda, a petición mía porque era como la solía llevar y me hacía sentir más
cómoda. Por último me habían ayudado a ponerme la coraza, ajustándola sobre mi
pecho lo justo para que no se moviera y deseándome suerte se habían despedido
hasta más tarde con un abrazo. 


No estuve
mucho tiempo sola porque Robb entró en mi tienda instantes después, ya
preparado con su uniforme. Nada más verle mi corazón latió desbocado. ¡Estaba
majestuoso! La coraza le marcaba su pecho ancho y fuerte y el color oscuro le
sentaba a la perfección, dándole un toque misterioso y sobre todo peligroso. Se
asemejaba al dragón que estaba grabado en su pecho: hermoso, ardiente y
sinuoso. Con este aspecto era cómo había imaginado siempre de niña al príncipe
de mis sueños. Él me miraba con sus hermosos ojos verdes dilatados, recorriendo
mi cuerpo y deteniéndose en mi rostro.


–¡Estás
impresionante!–dijo con admiración.


Se acercó
hasta mí y me rodeó con sus brazos.


–Pues tú estás
demasiado sexy vestido de caballero oscuro, no sé si podré quitarte los ojos de
encima en algún momento–admití llevando mi mano a su pelo y desordenándolo
hacia arriba como me gustaba.


–Pues hoy te
conviene estar muy concentrada. ¿Cómo te encuentras?–me preguntó acariciando mi
rostro.


–Sumamente
nerviosa, pero te prometo que intentaré hacerlo bien–le dije.


–Lo sé.
Tranquila, Miguel y yo estaremos todo el tiempo a tu lado–me aseguró.


–Bésame–le
supliqué de pronto–No creo que ante el Consejo puedas hacerlo sin que llamemos
mucho la atención y de veras lo necesito–.


–Se quedarían
alucinados si te diera un beso ardiente sobre la mesa de los jueces–dijo Robb
divertido.


Y entonces en
un solo movimiento me agarró por la nuca y la cintura e inclinándose sobre mí me
besó, haciéndome olvidar por unos instantes mi inminente misión.


 


Salimos de mi tienda
cogidos de la mano y Miguel nos esperaba fuera, también luciendo impresionante
en su uniforme de combate. Todo en él era luz: su cabello y su piel dorados,
sus resplandecientes ojos azul cielo y su uniforme en plata y oro. Sonrió
abiertamente al vernos aparecer y montó en su caballo, un enorme semental de
color blanco que habían vestido también para la ocasión con un blasón con su
escudo bordado.


–Estás
impactante, princesa–dijo.


–Tú también–admití.


–Vuestros
caballos están preparados también, seguidme–nos pidió.


–¿No os habéis
planteado descartar lo de los caballos y presentarnos en las motos? Desde luego
llamaríamos mucho más la atención–sugerí.


Ambos me
miraron con reprobación con lo que suspiré y les seguí hasta el patio central
de la ciudadela. Allí estaban nuestros caballos, mi yegua color chocolate y un
semental negro brillante que debía de ser la montura de Robb. David se acercó y
nos trajo nuestras espadas envainadas en unas fundas tipo carcaj diseñadas para
llevarlas a la espalda sin que entorpecieran nuestros movimientos y de muy
fácil acceso al sobresalir la empuñadura sobre el hombro izquierdo lo justo
para asirla incluso al galope. Robb me ayudó a ajustarla a  mi espalda y
después me aupó hasta la grupa de mi yegua. Una vez allí hinqué mis rodillas
contra el animal para no resbalarme y caer como me había ocurrido repetidas
veces el día anterior. Después Robb subió ágilmente a su caballo y se alineó
conmigo mirando hacia la puerta de la ciudadela que comenzaba a abrirse ante
nosotros.


–El campamento
del Consejo está sólo a unos kilómetros de aquí, podemos cabalgar libremente
hasta que nos aproximemos al recinto. Una vez allí os alinearé en formación como
he previsto–informó Miguel.


Y cuando
salimos de la ciudadela observé que los demás nos esperaban ya montados en sus
caballos. Estaban todos mis amigos y algunos otros oficiales que no conocía,
pero que también lucían mi escudo y que me saludaron con una inclinación de su
rostro cuando me reuní con ellos. Les devolví el saludo y a una orden de Miguel
emprendimos la marcha.


 


Cabalgaba
junto a Robb cuando Miguel que iba en cabeza con Christine se detuvo y se
volvió indicando al resto que hiciéramos un alto. Entonces fue cuando divisé a
lo lejos un conjunto de carpas rodeado en su perímetro por vallas metálicas. Se
asemejaba a un campamento medieval salvo por el color uniforme de las carpas,
de un tono blanco roto. Miguel se acercó al trote y empezó a organizar a los
jinetes. Observé con atención cómo organizaba la formación colocando a los
oficiales en un estricto orden. Constituyó una fila con cinco jinetes y otra en
paralelo a continuación con otros siete. Entonces Robb me indicó que le
siguiera y adelantamos al grupo situándonos al frente del escuadrón. Miguel se
reunió con nosotros y me indicó que me adelantara para encabezar la formación y
él y Robb se situaron a mi espalda. Me giré y contemplé el resultado. Simulábamos
la punta de flecha donde yo ocupaba el vértice, abriendo la formación, y me
seguían Robb a mi izquierda y Miguel a mi derecha. En la siguiente línea Tom y
Rick se situaban justo detrás de Robb, seguidos de Cloe en el centro y
Christine y David detrás de Miguel. En la última fila nos acompañaban Lian,
tres oficiales que habían servido bajo las órdenes de Robb y que yo no conocía y
por último Jacob, con dos de sus hombres. Comprendí que la estrategia de Miguel
había sido equilibrar los bandos y había respetado además el número doce para
nuestros acompañantes, el mismo número de representantes de cada bando en el
Consejo. 


–Cuando
quieras, Emma–me animó Miguel.


Insté a mi
yegua a que avanzara y los demás me siguieron al paso, manteniendo la
formación. Pronto nos acercamos a los límites del recinto, rodeado con vallas
metálicas de más de dos metros de altura que sólo dejaban a la vista los techos
de las carpas blancas en el interior. Observé que el área de terreno utilizada
para el campamento era extensa, de al menos cinco mil metros cuadrados y que
había vigilancia en todo el perímetro. De hecho ya nos habían localizado y los
vigilantes se reagrupaban en el acceso principal esperando nuestra llegada. Nos
acercamos a un trote ligero hasta la entrada donde unos oficiales nos dieron el
alto. Me detuve y Robb y Miguel avanzaron situándose a mis flancos, mientras
que los demás se quedaron en sus respectivas líneas, a la espera.


–Solicitamos
acceso al Consejo–dijo Miguel levantando la voz.


El oficial que
parecía estar al mando se aproximó con cautela a nosotros, seguido de dos de
sus hombres y se detuvo a una distancia prudencial de nuestras monturas.


–¿Y quién lo
solicita?– preguntó.


–Soy Miguel,
hijo del arcángel–dijo en un tono autoritario.


–¿Estáis
invitados a la reunión?–preguntó de nuevo el oficial.


–Por supuesto,
de hecho nos esperan–aseguró convincente.


–Iré a
comprobarlo. Esperad aquí–dijo el oficial con cautela.


–¿Quién está
este año a cargo de la seguridad?–preguntó de pronto Miguel.


–Daríus–pronunció
el oficial.


Entonces
Miguel sonrió satisfecho y les dejó retornar hacia el recinto sin pronunciar
palabra.


“Dejadme a mí.
Tengo un plan para entrar” nos susurró mentalmente Miguel.


Robb y yo
cruzamos nuestras miradas con él y comprendimos que Miguel estaba seguro de que
su plan funcionaría, por lo que nos relajamos un poco y le dejamos hacer.


A los pocos
minutos la puerta se abrió de nuevo y un hombre alto y delgado que me resultó
conocido se acercó con el oficial al mando. 


–¡Miguel!–exclamó
el hombre sorprendido.


–Saludos
Daríus–respondió Miguel. 


–¿Qué te traes
entre manos?–preguntó Daríus recorriendo nuestro grupo con la mirada y
deteniéndola en mí.


–Necesito
acceder al Consejo cuanto antes. He cumplido la misión que me encargó mi padre–dijo
Miguel con autoridad.


–El Consejo se
está constituyendo, no podemos interrumpirles–respondió Daríus.


–He de
reunirme con ellos antes de que se constituya, Daríus. Ese fue el requisito de
mi padre y dado que he apurado el plazo, no me gustaría fallarle porque tengas
temor a molestarle–dijo Miguel.


–Sé que el
arcángel esperaba tu llegada, pero…–comenzó Daríus.


–Daríus, estoy
invitado al Consejo y lo sabes y es fundamental que presente a esta híbrido
ante los miembros antes de la apertura de la reunión. Permitidnos el paso, yo
mismo se lo explicaré a mi padre–pidió con arrojo.


Daríus dudó,
pero de pronto asintió e hizo señas a los vigilantes para que permitieran
nuestro acceso. Los portones metálicos chirriaron y se abrieron lentamente y
entonces a una señal de Miguel, avanzamos.


–Desmontaréis
junto a la carpa de la derecha y tus oficiales os esperarán allí. Sólo tú y la
híbrido me seguiréis hasta la carpa del Consejo–indicó Daríus.


–Robb nos
acompañará también–dijo Miguel con seguridad–Ha sido un trabajo en conjunto–.


Daríus le miró
confundido, pero asintió y nos dirigió hacia la entrada, apuntando a la dirección
dónde tendríamos que dejar nuestras monturas. En la carpa había varios grupos
de oficiales de los dos bandos que mataban la espera dialogando entre ellos o
cuidando de sus monturas, pero cuando se percataron de nuestra presencia se
hizo un silencio total y clavaron sus ojos sobre nuestra comitiva y
fundamentalmente sobre mí.


“Despliega tu
aura” me sugirió Robb.


Le miré con
escepticismo, pero su mirada confiada me animó y liberé parte de mi energía,
reforzando mi aura. Y entonces hubo un silencio sepulcral que fue el preludio
de unos murmullos que se fueron extendiendo a nuestro alrededor y muy
posiblemente por el resto del campamento. Mantuve mi cabeza alta y la mirada
estoica, imitando la expresión intimidatoria que solía adoptar Miguel cuando
quería bajar los humos a sus enemigos. Desmonté de mi yegua al tiempo que Robb
y Miguel venían a mi encuentro y se situaban a mi lado. Daríus, visiblemente
nervioso al percatarse de quién era yo, nos indicó que le siguiéramos. Antes de
continuar dedicamos una mirada a nuestro grupo de amigos, que nos respondieron
con expresiones de ánimo hasta que desaparecimos de su campo de visión.


Avanzamos
entre las tiendas que poblaban el campamento y me dio la sensación de haber
vuelto atrás en el tiempo y de encontrarme en un campamento militar medieval.
Los híbridos y primeros que encontrábamos nos miraban con curiosidad y
cuchicheaban a nuestro paso. De pronto vimos ante nosotros una carpa inmensa,
adornada con los escudos de los dos bandos en las telas que constituían la
entrada, ahora desplegados. Intuí que se trataba del lugar donde se celebraba
el Consejo. Daríus nos llevó hasta la entrada y se detuvo allí.


–Bueno chico,
yo te he traído hasta aquí, ahora serás tú quién dé la cara–dijo mirando a
Miguel.


–Gracias, Daríus.
Te debo una–dijo Miguel estrechando su mano.


Daríus sonrió
y se retiró, dejándonos  a los tres frente al acceso a la carpa.


–Emma, cielo,
¿estás lista?–me preguntó Robb acariciando mi mano.


Asentí,
nerviosa, y entonces Miguel se aproximó a la carpa y retiró con su mano una de
las telas, mientras que Robb retiraba la otra. Y de pronto los tres avanzamos y
nos adentramos en la reunió del Consejo.


Todas las
miradas se volvieron hacia nosotros. En el fondo de la carpa había una larga
mesa y en los laterales se disponían asientos en los que estaban acomodados un
gran número de primeros que habían dejado de hacer lo que estuvieran haciendo y
nos miraban en completo silencio. Notaba las emisiones de todos ellos, pero
especialmente sentía un aura que reconocería en cualquier lugar por el
escalofrío que recorrió mi espalda, helándome.  Atravesé la estancia con mi mirada
y mis ojos se clavaron en unos ojos fríos y grises que me miraban desorbitados
desde la gran mesa que presidía la sala. Se trataba de James y ésta era la
confirmación de que estaba vivo y de que yo era la culpable de que fuera así en
todos los sentidos. En primer lugar no había sido capaz de matarle cuando tuve
la oportunidad y en segundo lugar le había puesto en bandeja mi sangre por
tener un comportamiento irresponsable y temerario. No volvería a cometer un
error de esa magnitud en lo referente a James, ya había aprendido la lección y
sabía que él me fulminaría si tuviera la ocasión y no iba a permitírselo. Su
rostro reflejaba una sorpresa extrema al advertir mi presencia y de no tratarse
de un primero habría supuesto que estaba a punto de sufrir un infarto, pero pareció
recomponerse rápido poniendo cara de póker y nos dedicó una mirada altiva y
desafiante.


Aparté la
vista de James sintiendo otro aura fuerte, potente y cálida que era desconocida
para mí por el momento. Sentía también una mirada que pesaba sobre mí y
entonces advertí unos ojos tan azules como el cielo y tan cristalinos como el
agua de un manantial observándome con atención. De pronto su dueño se levantó y
se abrió paso entre los primeros que rodeaban la mesa presidencial, situándose
frente a nosotros al inicio del corredor que llegaba hasta el fondo de la
carpa. No me cupo duda de que este primero era el arcángel Miguel, pues su
parecido físico con mi amigo era evidente, si bien el arcángel era un poco más
alto y corpulento y su aura era devastadora, pero no tétrica y mortífera como
percibía la emisión de James. Llevaba un uniforme dorado con una coraza de cota
de malla, con el escudo de la espada de luz grabada sobre la pechera, pero lo
que más me llamó la atención de su persona fueron las protuberancias que
sobresalían ligeramente sobre sus hombros, formadas por plumas de un tono
dorado similar a su cabello. 


–Miguel, ¿qué
ocurre? Sabes de sobra que no se puede irrumpir así en el Consejo una vez que
está constituido–dijo el arcángel molesto.


–Saludos,
primeros. Perdonad la interrupción, pero Robb y yo nos presentamos hoy ante el
Consejo como escoltas de Emma, que ha venido libremente para  exponer un tema
en el encuentro de este año–dijo Miguel.


Unos murmullos
recorrieron la sala tras la explicación de Miguel.


–¿Qué primero
la representará?–preguntó el arcángel.


“Vamos, es el
momento de que te presentes” dijo Miguel.


“Ánimo, amor”
dijo Robb.


–Yo misma me
representaré–dije con aplomo.


Otro murmullo
invadió la carpa, esta vez más persistente y comprendí que los primeros estaban
escandalizados por mi comentario, con lo que decidí continuar antes de que
tomaran la determinación de echarnos de allí a patadas.


–El tema que
quiero exponer hoy ante vosotros es sumamente importante y os prometo que os
explicaré también por qué me permito asumir que soy digna de representarme a mí
misma. Os ruego me incluyáis en la lista de ponentes y me permitáis estar entre
vosotros en el Consejo de este año–pedí con seguridad.


Tras mi
explicación hubo un silencio total entre los asistentes que no apartaban sus
ojos de mí. Miguel y Robb se alinearon conmigo,  en señal de apoyo, y esperamos
la respuesta del Consejo.


–Arcadio, como
moderador de este año te ruego consideres esta petición y la incluyas entre las
demás–dijo el arcángel–.


De pronto
James se abrió paso entre los primeros para situarse en primera línea, junto a
Miguel.


–No puedes
tomar tú solo esa decisión. Yo opino que no debemos dejarles intervenir en el
Consejo. Considero una osadía presentarse así ante nosotros afirmando ser uno
de nosotros cuando es evidente que sólo se trata de una simple chiquilla. Exijo
que se implemente un castigo para esa falta tanto para ella como para los
híbridos que  incumpliendo todas las normas se han atrevido a traerla aquí–rugió
James.


Esto hizo que
me encendiera y que mis compañeros se pusieran en tensión a mi lado. Desplegué
de nuevo mi emisión de energía para demostrarles a todos que no era una híbrido
normal como James quería que pensaran, sino algo más. 


–Probaré que
soy digna de exponer en el Consejo si ese es el requisito que se me exige–dije
ignorando deliberadamente a James.


Miguel miró a
Arcadio que parecía incómodo con la situación, pero que se levantó y avanzó
hasta situarse a escasos metros de mí.


–Híbrido, ¿por
qué tendríamos que permitirte asistir al Consejo? Demuéstranos como dices que
eras digna de estar entre nosotros y no nos opondremos a tu presencia–pidió
Arcadio.


“Es una
prueba” dijo Robb “Tienes que convencerles de que eres quién esperan”.


Y entonces
supe lo que tenía que hacer. Me concentré y pensé en la sinergia. Si conseguía
demostrarles que yo era capaz de utilizarla, aunque fuera en un grado menor,
sabrían que yo era el Equilibrio porque según la profecía sólo yo podía usar
esta aptitud. 


“Soy Emma,
hija de Adriel y de Hana. Yo represento el Equilibrio” pronuncié en mi mente.


No sabía si
habría funcionado y habría enviado mi mensaje a los demás aparte de a las
mentes de Robb y de Miguel que ya estaban en sinergia conmigo, de modo que
observé los rostros de los primeros para ver su reacción. No sabía por qué,
pero sobre todo comencé a fijarme en el arcángel que había fruncido el ceño
unos instantes y ahora me miraba con una expresión indescifrable. James estaba
encolerizado y de pronto estalló.


–¿Hija de unos
traidores? ¿Eso es lo que te hace digna de estar entre nosotros?–despotricó.


Su comentario
al menos me sacó de dudas respecto a si me habían oído o no, pero me complicaba
bastante las cosas como ya habíamos previsto.


“¿También vas
a servirte del Consejo para librarte de mí con calumnias como hiciste con mis
padres? De ser así haz una propuesta de tema, pero no entorpezcas mi petición
mientras tanto” me defendí con rabia.


Todos los
primeros se quedaron en silencio por mi ataque a James y comprendí que les había
hablado de nuevo a la mente a todos ellos cuando sólo había querido responderle
a él. 


“Suave, cielo.
Has sido demasiado brusca, los primeros desconfían de ti, eres un ser con el que
jamás antes se han enfrentado, tienes que ganarte su confianza” me aconsejó
Robb.


“Creo que
tienes a mi padre en el bolsillo” añadió divertido Miguel “Le has arreado un
buen golpe en la entrepierna a James delante de todo el Consejo”.


Sus
comentarios opuestos me confundieron, pero intenté tomar la parte positiva de
ambos consejos y levanté mi rostro hacia Arcadio.


–Lo que he
utilizado con vosotros es la sinergia. Por si no habéis oído mencionarla es una
de las aptitudes exclusivas del Equilibrio. ¿Es suficiente demostración de mi
identidad para poder asistir al Consejo?–pregunté más humilde esta vez.


Arcadio volvió
su rostro hacia la mesa principal y cruzó una mirada con James y con Miguel.
James seguía encolerizado, pero no se atrevió a protestar y el rostro de Miguel
dejó vislumbrar una ligera sonrisa.


–La
demostración ha sido adecuada. Sois bienvenidos al Consejo–dijo Arcadio.


Y nos indicó
que avanzáramos y nos reuniéramos con el resto de miembros. Intercambiamos unas
miradas entre nosotros y los tres seguimos a Arcadio aliviados de haber
superado la primera prueba de nuestra misión.











CAPÍTULOS XXIII


 


Una vez
constituido el Consejo, Arcadio pidió a aquellos que quisieran exponer un tema
en la reunión de este año que avanzaran hacia la mesa principal. Me levanté y
me dirigí hacia allí y James como suponíamos también lo hizo, deteniéndose a
escasa distancia de mí junto a la mesa. Sentirle tan cerca hizo que se me
revolviera el estómago. Ese ser despreciable había matado a mi familia y había intentado
acabar con todos aquellos a los que quería, incluso atentando contra la vida de
su propio hijo. ¿Cómo era posible que siguiera impune? Él vendría a por mí,
pero tenía que atacarle yo también y quitarle su máscara delante de todos
aquellos que le tenían por un buen líder. 


Nadie más se
acercó a la mesa, con lo que en definitiva sólo habría dos temas a tratar este
año e intuía cuál sería el elegido por James. Arcadio escribió nuestros nombres
en unas placas de madera y los introdujo en una pequeña urna forrada de
terciopelo. Nos indicó que podíamos tomar asiento de nuevo y cuando me dirigía
hacia el lugar que ocupaba con mis compañeros me encontré con la mirada de un
primero al que reconocí al instante. Se trataba de Huracán o Gallen, como me
había informado Dragón que se llamaba en realidad. Le dediqué una mirada
asesina que él sostuvo incómodo, terminando por bajar la vista hacia el suelo.
Estaba convencida de que era un cobarde que había vendido a mis padres a James
sólo por garantizar su seguridad y su bienestar. Sólo deseaba que él también pagara
algún día por su traición y por lo que le había hecho a Christine. Entonces
sentí también la rabia de Miguel hacia Gallen y comprendí que él también tenía
sus motivos para odiarle. 


Volví a mi
asiento situado frente a la mesa principal y noté que Robb y Miguel estaban como
yo tensos por el sorteo. Sabíamos que nuestra mejor opción era que saliéramos a
exponer en primer lugar para tener una mínima oportunidad de que el Consejo no
se viera influenciado por las acusaciones de James, pero teníamos un cincuenta
por ciento de probabilidad tanto de ganar como de perder. Unimos nuestras manos
para infundirnos ánimo y dejamos que Arcadio procediera, introduciendo la mano
en la urna y eligiendo una de las placas. La extrajo y la sostuvo ante su
mirada unos instantes. Dicho esto avanzó hacia el centro de la mesa y se la
mostró al resto del Consejo.


–El orden está
decidido. El primer tema será expuesto por Emma y posteriormente podrá exponer
James–anunció Arcadio.


Apreté las
manos de los chicos en señal de victoria y me preparé mentalmente para lo que
sería mi intervención. Crucé una mirada con James, que parecía estar bastante
cabreado y le dediqué una sonrisa provocadora de medio lado. Cuando desvié mi
mirada de la suya me topé con los ojos azul cielo del arcángel fijos sobre mí.
Recorrió mi rostro y luego pareció detenerse en mis manos, entrelazadas aún con
las de Miguel y Robb. Sin duda había percibido que algo intenso nos unía y que
no sólo me acompañaban como meros escoltas. 


–El primer
ponente puede avanzar hasta el centro de la sala y comenzar su exposición–dijo
de pronto Arcadio.


Inspiré y me
levanté de nuevo, avanzando hacia el punto que había indicado Arcadio. Tragué
saliva y alzando el rostro comencé a hablar. 


–En primer
lugar os agradezco la oportunidad que me habéis concedido hoy permitiéndome que
exponga mi propuesta ante vosotros. Soy el Equilibrio y como tal estoy aquí
para llevar a cabo mi misión: intentar restaurar una paz definitiva entre
nuestros bandos–introduje.


Unos murmullos
se desataron en la sala y les concedí unos instantes a los asistentes antes de
retomar mi exposición.


–Sé que ambos
bandos me habéis estado buscando los últimos meses por diferentes motivos y por
eso he decidido presentarme libremente ante vosotros para que no dudéis de mi
existencia y sobre todo para que sepáis que podéis confiar en mí. Supongo que habréis
oído hablar de las profecías que vaticinan mi nacimiento y mi destino, pues
bien, como está escrito nací de dos primeros de distintos bandos: Hana y Adriel
y por lo tanto por mis venas corre un poco de cielo y un poco de infierno al
mismo tiempo. Es cierto que algo así no había ocurrido antes, pero debéis creerme
cuando afirmo que ése fue mi origen porque sé que vosotros conocisteis a mis
padres y ¿quién no ve los ojos de Hana o el rostro de Adriel en mí?–aventuré.


–Sin duda
tienes los mismos ojos que tu madre–dijo entonces el arcángel.


Le miré
agradecida por su reconocimiento a la vez que barría con la mirada al resto de
los primeros.


–Pero ellos te
ocultaron, ¿por qué no te trajeron al Consejo para que conociéramos tu
existencia?–dijo de pronto uno de los primeros del infierno.


–Porque yo era
su bebé y temieron por mí. Habían sido denunciados ante el Consejo por huir
juntos y sabían que se les juzgaría más tarde o más temprano. Se asombraron
muchísimo cuando supieron que yo estaba de camino y al suponer lo que yo era
temieron también por mi vida. Es cierto que me ocultaron, pero gracias a que lo
hicieron conseguí sobrevivir. Nadie hubiera tenido piedad con la hija de dos
condenados de haber sido hallada por entonces–expliqué. 


–Y ¿dónde has
estado hasta ahora?–preguntó de pronto el arcángel.


–Estuve oculta
hasta hace sólo unos meses con un escudo que prometió lealtad a mi madre,
ignorando todo sobre este mundo y creciendo como una humana. Pero entonces fui
descubierta…–expliqué.


–Protesto. No
procede que se aparte de su tema de exposición. ¿No venías a exponernos tu
propuesta de paz? Pues céntrate en eso y cumple las normas–gritó James.


Miré a Arcadio
que pareció pensárselo unos instantes.


“James me
encontró. Asesinó a mi escudo y me secuestró, manteniéndome ignorante sobre mi
origen. Él pretendía sacrificarme, pero Robb me encontró y me ayudó a escapar y
a liberar mi potencial. He estado escondida hasta ahora por temor a James” dije
sólo para el arcángel.


Los ojos del
arcángel brillaron como el cristal mientras mantenía mi mirada, como intentando
adivinar si decía la verdad.


“Él te cree”
dijo de pronto Miguel “Todos hemos percibido el desasosiego en la voz de
James”.


“Ánimo, amor.
Lo estás haciendo muy bien” dijo Robb.  


–Emma tiene
derecho a hablar de su origen para demostrarnos que es el Equilibrio–dijo de
pronto el arcángel– Creo que es justo lo que pretende hacer respondiendo a
nuestras preguntas, pero puedes centrarte en tu propuesta para tranquilizar a
James–. 


Arcadio
asintió y me instó para que prosiguiera.


–Hace
relativamente poco tiempo que conozco mi condición y ha sido un descubrimiento
difícil de asimilar para mí, puesto que hasta hace sólo unos pocos meses yo
creía que era una simple humana. Pero aún ahora sigo sin comprender por qué
tienen que existir enfrentamientos entre los bandos, causando bajas y
sufrimiento continuo entre los humanos y los híbridos, haciendo que niños
pequeños pierdan su infancia entrenándose como guerreros y que generen un odio
sin igual por los del bando opuesto. Entre mis aptitudes poseo el don de los
sueños premonitorios y os aseguro que en el futuro, de continuar enfrentados,
sólo veo muerte y sufrimiento. Necesitamos encontrar una solución que nos
permita convivir sin enfrentarnos. No estoy diciendo que sea una tarea fácil
tras siglos y siglos de enfrentamiento, pero es algo necesario y todo pasa
porque vosotros, como representantes de los primeros, creáis en ello y estéis
dispuestos a iniciar un acercamiento– expuse.


–¿Estás
sugiriendo que dejemos de engendrar híbridos?–preguntó de pronto una mujer del
bando del infierno.


 –No
exactamente. Lo que estoy diciendo es que no deberían engendrarse híbridos sólo
por el mero hecho de reforzar nuestros ejércitos. Los híbridos son personas que
tienen derecho a tener una vida propia y no simples peones dispuestos a morir
porque su bando así lo requiere. Los híbridos que nazcan deberían ser fruto del
amor entre un hombre y una mujer y como tales deberían recibir el amor de sus
padres y su deseo de ser felices en la vida–aclaré.


–Me parece que
tu visión romántica de la vida es completamente humana–criticó James– Los
híbridos son esencialmente instrumentos necesarios para preservar vidas
humanas. ¿No comprendes que ambos bandos a nuestro modo velamos por la
perpetuidad de la especie humana?–.


–Entonces de
ser así, razón de más para aliarse si el objetivo final es común– dije dando un
giro a sus palabras.


–El problema
es que no entendemos lo mismo en cada bando cuando hablamos de salvar a la
humanidad–aclaró de pronto el arcángel– El cielo pretende salvar a los hombres
de caer en el mal y el infierno les tienta para que lo hagan. En realidad
también buscamos en ellos a nuestros seguidores por así decirlo–. 


–Entiendo que
el bien y el mal siempre existirán y eso es imposible cambiarlo, pero para que
todo discurra con normalidad tiene que existir un equilibrio de las fuerzas.
Las luchas entre los bandos tendrán como consecuencia la ruptura de ese
equilibrio y llevarán inevitablemente al mundo a una situación de inestabilidad
y eso es lo que originará la devastación y la pérdida de hombres y de híbridos
por el camino. Como me explicó una vez alguien muy importante para mí, los seres
humanos tienen una naturaleza individual. Cada individuo decide qué lado
prevalece en su carácter y elige qué clase de persona quiere ser. Sin embargo
si uno de los bandos ganara la batalla, la libre elección acabaría. No habría opción
que elegir, seríamos o todos ángeles o todos demonios, se rompería
definitivamente el equilibrio y esto supondría la debacle universal. En
definitiva ninguno de los bandos lograría su misión que como hemos dicho
consiste en velar por la perpetuidad de la especie humana– argumenté.


Me giré,
cruzando mi mirada con la de Robb. Él me miraba con adoración e inclinó su
cabeza en un gesto de aprobación. Me hubiera gustado que fuera él directamente
el que defendiera sus ideas. Él era el visionario y tenía el carisma necesario
para llevar a cabo esta intervención y me daba rabia ser yo quien tuviera que
hacer una pobre representación sobre el tema.


–Lo que Emma
nos dice es algo muy lógico. De hecho en el inicio de los tiempos existía el
equilibrio, pero pronto nos pusimos en marcha para romperlo y traer la balanza
hacia nuestros respectivos bandos–dijo el arcángel.


–Si no nos
hubiéramos defendido habríais acabado con todos los primeros de nuestro bando–protestó
James.


–No estoy
diciendo lo contrario, pero quizás estábamos en un error–respondió el arcángel.


–Ya intentamos
una vez un pacto similar con Adriel y mira cómo resultó. En el fondo fue un
levantamiento en toda regla y tenían preparado a su ejército de pacificadores
dispuesto a hacerse con el control en cuanto bajáramos las armas. ¿Quieres que
eso se repita?–atacó James.


–Jamás se
demostró que ese movimiento fuera violento, James. Tú te encargaste de
desmantelarlo tras la condena de sus cabecillas sin que el Consejo tomara una
decisión al respecto–dijo el arcángel.


–Pues quizás
ahora sea el momento de averiguarlo porque los tres híbridos que tienes ante ti
han levantado el movimiento de nuevo con la ayuda de tu querido amigo Dragón y
tienen a dos mil soldados rodeándonos en estos momentos por si no logran
convencernos con su exposición–soltó de pronto James– ¡Ah! y ese era mi tema. Os
habría ahorrado esta pérdida de tiempo si el azar se hubiera puesto de mi parte
en el sorteo–.


Toda la sala
se sumió en el más profundo silencio y noté cómo la mirada de cristal del
arcángel se tornaba dura y hostil sobre mí. Robb y Miguel se levantaron de sus
asientos y se acercaron a mi lado en suma tensión.


–Eso es una
acusación muy grave–dijo Robb–No sólo no has respetado las normas del Consejo
saltándote el orden de exposición e interrumpiendo a Emma, sino que además has
hecho un juicio sobre información que desconoces para poner a los demás en contra
nuestra–.


–¿Podéis negar
algo de lo que acabo de afirmar?– nos retó.


–Exijo que se
nos deje defendernos de esa acusación que es injusta e inapropiada. Es
fundamental que confiéis en nosotros para que podáis considerar la paz como una
opción y no podemos permitir que James lo tire todo por tierra con sus
calumnias y mentiras–pedí.


James iba a
protestar, pero Arcadio levantó la mano y le detuvo.


–Se han
incumplido todas las normas. Hemos solapado los temas y no hemos sido capaces
de zanjar el primer asunto. Si ahora empezamos con el segundo sin cerrar el
primero no habrá forma de cerrar la sesión este año–protestó.


–Arcadio, no
quiero que votéis por mi propuesta antes de que pueda explicaros todo porque no
tomaríais en serio nuestra petición después de las acusaciones de James.
Necesito que nos dejéis hablar–le pedí.


–¡No! Votemos
su propuesta y que se defiendan después de mi acusación–chilló James.


–¡Qué diablos!
Tú eres el que ha quebrantado las normas inculpándonos y desacreditando a Emma.
Deberían expulsarte del Consejo–protestó Miguel.


–Yo soy el
líder del infierno, angelito. Deberías cerrar tu bocaza e ir pensando en la
excusa que le vas a dar a tu padre por traicionarle durante todo este tiempo,
poniéndote del lado de la chica–amenazó James.


De pronto el
arcángel dio un golpetazo con el puño sobre la mesa, abollándola y haciendo un
ruido ensordecedor. Todo el mundo le miró y enmudeció. Miguel estaba imponente,
brillando en un halo de luz dorada y con sus alas extendidas. Sus ojos eran
duros e implacables y desprendían furia divina.


–Se seguirán
las normas del Consejo y quien no lo haga lo abandonará–rugió–Emma, Miguel y
Robb explicadnos ahora mismo lo que tenéis entre manos  y sed fieles a la
verdad porque actuaremos como jueces para vosotros. Y James, no podrás
intervenir hasta que ellos se hayan explicado, respetando tu turno como está
establecido–.


James se
enfureció, pero no tanto como antes. Parecía estar muy seguro de haber llevado
a los primeros a su  terreno y se sentó dando a entender que acataría las
normas.


Nosotros tres
permanecimos de pie y Robb se adelantó e intuí que empezaría él con la
explicación.


–Como sabéis
yo era la mano derecha de James hasta hace poco, pero descubrí que James había
secuestrado a Emma con intenciones de sacrificarla para transferirse sus
aptitudes y la rescaté, llevándola conmigo y vinculándome con ella para que
liberara su potencial y pudiera defenderse. Siempre creí que la paz entre
nosotros era necesaria y desde que conocí a Emma además sé que es factible. No
he conocido jamás a alguien tan bondadoso y generoso en toda mi vida. Ella es
la persona perfecta para encarnar al Equilibrio y desde que la encontré supe que
seguiría su causa y haría lo que fuera por ayudarla a instaurar la paz–afirmó
Robb.


–Algo así me
ocurrió a mí también. Cuando supe que Emma era el Equilibrio, creí en la paz y
la deseé por primera vez para nuestra gente. No dudé en darles mi apoyo y
ayudarles cuando James iba tras ellos dispuesto a todo para acabar con Emma–añadió
Miguel.


–¿Entonces
admitís vuestra traición?–preguntó el arcángel.


–Ellos no han
traicionado a sus bandos, señor, sólo han creído que había otra opción, la paz.
Eso no puede tildarse de traición. La profecía dice que el Equilibrio devolverá
la paz a los bandos y eso es lo que pretendemos hacer. No hemos podido hacerlo
abiertamente porque James quería impedirlo. Lleva persiguiéndome todos estos
meses y buscaba las dagas celestiales para acabar con mi poder y transferírselo
a él mismo. Nosotros no queremos una solución violenta al problema, eso iría
contra nuestra misión. Los pacificadores han resurgido al saber de mi
existencia y son híbridos como vuestros súbditos que no quieren seguir
peleando, sólo quieren la paz. Es cierto que les hemos agrupado y que están
concentrados a pocos kilómetros de aquí, pero no para abrir una batalla, sino
para mostraros que respaldan nuestra causa–expliqué.


–Y ¿qué hay de
Dragón? ¿Es cierto que está al frente del movimiento?–preguntó de nuevo el
arcángel.


–Dragón es un
fugitivo, ciertamente, pero no es un traidor. Fue incriminado injustamente por
el Consejo en base a unas acusaciones falsas hechas por James. Si no hubiera
huido habríais acabado con su vida, pero él no ha dejado de ser un primero
honorable en ningún momento. Su fama de saqueador es infundada también y sí, él
me ha apoyado porque se lo prometió a mi madre. Cree en mí y sabe que haré
venir la paz. Y yo también creo y confío en él–admití.


–Híbrido, no
puedes desacreditar las decisiones del Consejo. Si Dragón fue condenado en su
día, sólo el Consejo puede anular su condena–dijo un primero del cielo.


–Pues
anuladla, en su caso aún esto es posible. Desafortunadamente para mis padres ya
no hay opción pero aun así quiero que conozcáis la verdad. James quería escalar
posiciones en el mando y para ello tenía que librarse de mi padre. Y entonces
aprovechó la negociación de paz con el arcángel como la base para sus
acusaciones, que se vieron favorecidas cuando mi padre se enamoró de mi madre y
se dieron a la fuga. Realmente le pusieron la acusación en bandeja y Gallen les
traicionó también corroborando las afirmaciones de James sólo para ganarse su
favor. James os manipuló a todos vosotros, de hecho os lleva manipulando desde
hace siglos y ni siquiera lo habéis sospechado. Y por lo que acabamos de ver
sigue haciéndolo–dije.


James me miraba
con furia, pero no abrió la boca y Gallen había palidecido enormemente.


–Sin embargo
ahí no acaban todas las maquinaciones de James. Él se encargó de aniquilar el
movimiento de pacificadores y cuando lo hizo se proclamó líder del infierno
subiendo un nivel en su lucha por el poder. Pero eso no fue suficiente para su
ambición. Él quiere desbancaros a todos y para ello lleva detrás del Equilibrio
desde hace mucho tiempo. Investigó el ritual que realizó Snake con esa pequeña
niña y se preparó para realizarlo conmigo. Me secuestró y me llevó lejos de
todo para acabar conmigo antes de liberar mi potencial, pero como ha dicho
Robb, él me rescató. James ha intentado acabar también con Robb y con Miguel
por aliarse conmigo y su ansia de poder le ha hecho cometer crímenes horribles.
Intentamos acabar con él con una de las dagas celestiales que conseguimos
arrebatarle, pero erramos y él se recuperó inyectándose mi sangre. Ahora
pretende manipularos de nuevo para conseguir deshacerse de nosotros. James no
desea la paz ni la continuidad de la humanidad, él ansía someter al mundo a sus
pies y cree que podrá hacerlo si consigue arrebatarme mis aptitudes–concluí.


–¿Puedes
demostrar esas acusaciones, Emma?–preguntó el arcángel preocupado pero bastante
más calmado.


–Podríamos
llamar a testigos que corroboren lo que os he contado–propuse–Pero algunos de
ellos tendrán que ser sugestionados para confesar la verdad, porque están bajo
el mando de James y no le traicionarán por su propia elección–.


–James, es tu
turno de defenderte–dijo el arcángel.


James se
levantó y avanzó hasta quedar frente a nosotros.


–No necesito
defenderme puesto que todo lo que han dicho sobre mí no son más que embustes.
Es una historia de ciencia ficción que se han inventado estos chiquillos para
difamar sobre mí. Es evidente que Emma me guarda rencor por haber descubierto a
tiempo la rebelión que iniciaron sus padres y haberles denunciado al Consejo,
pero mi integridad como primero me exigió hacerlo. Cualquiera de vosotros lo
habría hecho de haber estado en mi lugar porque es nuestro deber hacer que se
cumplan las reglas–pronunció James–Robb y Miguel han abandonado sus respectivos
bandos, cautivados por esta híbrido que les ha lavado el cerebro y los manipula
a su antojo. ¿No os recuerda esto a lo que hacía Hana? Sin duda es su hija y es
una arpía como ella–.


Robb se lanzó
hacia James al escuchar estas palabras, pero yo le retuve justo a tiempo,
evitando que hiciera una locura. 


“Tranquilo,
por favor. Si desatamos una pelea ahora nos expulsarán” le pedí.


–Puesto que es
nuestra palabra contra la suya–dijo entonces Miguel– solicitamos que se haga un
juicio y que podamos hacer venir a testigos que corroboren nuestra versión–.


Su padre le
miró y asintió.


–Reanudaremos
la sesión mañana al alba. Cada parte podrá presentar a sus testigos que jurarán
por su honor decir la verdad. Si sospecháramos que alguno de los testigos
miente, se le someterá a sugestión para verificar su testimonio–declaró el
arcángel.


–Se da por
finalizada la primera sesión del Consejo–dijo Arcadio.


Los primeros
comenzaron a desalojar la carpa y James se levantó y salió a paso raudo
abriéndose paso entre ellos a empujones y abandonando el lugar. No me daba
ninguna confianza que tuviera aún más tiempo para preparar nuestra acusación,
sin duda era bueno incriminando a la gente incluso improvisando, ¿qué
desagradable sorpresa nos esperaría al día siguiente?


El arcángel se
acercó a nosotros y se detuvo a nuestro lado.


–Miguel, no
puedo entender cómo me ocultaste todo esto. Tu deber es tenerme informado de
todo lo que ocurre en la Tierra. Confié en ti y me has fallado–dijo en un tono
severo.


–Padre, lo
hice para proteger a Emma. Descubrimos que tú también condenaste a sus padres y
estaba convencido de que cuando descubrieras su existencia querrías acabar
también con ella, del mismo modo que quiere hacerlo James. Y haré todo lo que
esté  en mi mano para defenderla y ayudarla en su causa y no porque me haya
sugestionado, como quiere hacer entender James, sino porque ella es mi amiga y
la única salida para la paz–se defendió Miguel.


–Miguel las
obligaciones han de prevalecer sobre los sentimientos. No sé cuánto hay de
cierto sobre lo que habéis contado acerca de James, pero tu obligación era
informarme para que yo pudiera actuar y conseguir pruebas contra él. ¿Crees que
no hace tiempo que sospecho de sus intenciones? Sin embargo no puedo permitir
que se cree un cisma entre los bandos condenándole sin pruebas, sería una
situación peor de la que tenemos ahora–nos explicó.


–Podemos presentar
pruebas–intervine– Si Dragón testifica el Consejo le creerá, pero si viene,
tenéis que prometerme que podrá marcharse libremente. Gallen está al corriente
de todo también, sería nuestro mejor testigo, pero habrá que sugestionarle para
que colabore dado que es leal a James. También podemos contar con nuestro
equipo que está al corriente de todo–.


El arcángel
pareció sopesar mi propuesta.


–Dejaremos a
Dragón como última opción–dijo–Podemos intentarlo con Gallen y el resto de
testigos, pero no os prometo nada, también quise interceder por tus padres,
Emma, y James puso al Consejo de su parte. No me gustaría que eso ocurriera de
nuevo con vosotros–.


–No permitiré
que nadie haga daño a Emma–dijo Robb.


–Hay cosas que
no están en tu mano. Si habéis venido ante el Consejo ahora tendréis que acatar
las decisiones. Intentad que la balanza caiga de vuestra parte y no tendréis
nada que temer–sentenció.


Robb le miró
furioso, pero cogí su mano para tranquilizarle. Aparentemente el arcángel
estaba de nuestro lado, no convenía en absoluto hacerle cambiar de opinión.
Miguel se acercó cogiéndome por el brazo y tirando de mí para retirarnos.
Asentí y le seguí.


–Podéis
quedaros en el recinto a pasar la noche, habilitaremos una tienda para vosotros
y vuestra gente–dijo el arcángel como despedida.


–No es
necesario–respondió Robb–Regresaremos a nuestro campamento y estaremos de
vuelta antes del alba. Descansaremos mejor–.


El arcángel
asintió y salió de la carpa con nosotros. Entonces se detuvo y se quedó mirando
algo al frente. Seguimos la dirección de su mirada y vimos a Cloe hablando con
Rick cerca de la carpa.


–¿Es Cloe?–preguntó
confuso.


–Sí, padre.
Ella también forma parte de esto–respondió Miguel.


El arcángel
exhaló y miró a Miguel, visiblemente enfadado. Pero entonces Cloe nos vio y se
acercó rauda a nosotros. Cuando llegó a nuestro lado se quedó visiblemente
intimidada por la presencia de su padre.


–Padre, mis
respetos–dijo inclinando la cabeza.


–No debiste
involucrar en esto a tu hermana, Miguel. Me acabas de dar otra prueba de
irresponsabilidad de tu parte–siseó el arcángel.


–Un momento–dijo
Cloe–Miguel no me ha metido en esto, yo he elegido unirme al Equilibrio
libremente. Miguel es el mejor híbrido que conozco: el más justo, el mejor líder
y compañero, el más valiente y el más responsable. Siempre ha cumplido todas
tus órdenes sin protestar y a la vez me ha protegido a mí y a sus hombres,
ganándose nuestro respeto, pero ¿tú qué sabes? Nunca has estado ahí para verlo–gritó.


Se la veía tan
enfadada que no sabíamos cómo calmarla, pero entonces lanzó un gruñido de
fastidio, se giró y salió corriendo alejándose de nosotros.


–Perdónala,
padre. Ella sólo quería defenderme y es muy temperamental–dijo Miguel.


–No hay nada
que perdonar, se ve que te quiere. Lo has hecho bien, Miguel–dijo conciliador.


Y con esto se
alejó de nosotros y se perdió introduciéndose en una de las tiendas.











CAPÍTULO XXIV


 


Antes del
amanecer emprendimos el retorno hacia el recinto del Consejo para hacer frente
a la sesión donde se decidiría nuestro destino. Hoy el ambiente entre el equipo
era más tenso que el día anterior porque todos sabíamos que la situación era
crítica y que si no conseguíamos incriminar a James esta vez, no habría más
oportunidades. De fracasar, los primeros nos rechazarían e incluso podrían
llegar a juzgarnos si creían la versión de James y de ser así estaríamos en verdadero
peligro. 


Dragón había
venido a vernos esa noche. Misteriosamente conocía todo lo ocurrido y su rostro
lucía un semblante serio y preocupado. No me dijo cómo salir del entuerto
porque imaginaba que él tampoco sabía cómo proceder, pero se sentó a mi lado y
cogió entre sus manos una de las mías, ya que la otra descansaba entre las de
Robb, y se quedó con nosotros durante mucho tiempo en señal de apoyo. Esto fue
suficiente para mí. Tenerle cerca me reconfortaba y me hacía sentir segura de
algún modo, a fin de cuentas Dragón era lo más parecido a un padre que yo había
tenido nunca.


Cuando nos
aproximábamos al recinto del Consejo observamos que había cierta confusión en
el lugar. Robb y Miguel iniciaron el galope y se aproximaron a ver qué ocurría.
Los demás les seguimos y cuando llegamos  junto a la entrada comprobamos que el
recinto había sido atacado. Daríus estaba indicando a los oficiales que
duplicaran la vigilancia y se acercó al vernos llegar. Miguel descabalgó y se
reunió con él.


–Daríus, ¿qué
ha ocurrido?–preguntó.


–Esta noche
nos han atacado. Lanzaron flechas ardientes e incendiaron un par de carpas. Se
trataba de un grupo de jinetes, pero abandonaron el ataque cuando les salimos
al encuentro. Parecía más una advertencia que un ataque serio, pero os va a
traer problemas–dijo Daríus.


–¿A nosotros?
¿Por qué?–preguntó Miguel confuso.


–Por eso–dijo
Daríus señalando mi escudo–Lanzaron un blasón con vuestro escudo con una lanza
y lo clavaron en la carpa del Consejo. Lo hemos retirado como prueba–.


–Es otra
jugada de James–dijo Robb–¡Maldito sea! Quiere incriminarnos haciendo creer que
hemos mandado a los pacificadores contra ellos–.


–Os esperan en
la carpa principal–dijo Daríus permitiéndonos el paso.


Dejamos los
caballos y avanzamos hacia la carpa principal. Los demás esperaron en el mismo
lugar que la víspera, pero esta vez temían lo peor.


Los miembros
del Consejo ya ocupaban sus plazas, incluido James, y logré distinguir la
bandera con mi escudo extendida en la mesa principal. Todos nos miraron con
rostros severos y hostiles cuando avanzamos, sin embargo la mirada de James era
más bien divertida. Ocupamos nuestros puestos y esperamos que se inaugurara la
sesión.


–Hemos sido
atacados esta noche–dijo de pronto Arcadio–Los atacantes lanzaron esta bandera
con el símbolo que lleva el Equilibrio sobre la carpa del Consejo–.


–No han sido
nuestros hombres–se apresuró a explicar Robb–Ninguno de nuestros oficiales ha
abandonado el campamento durante toda la noche–.


–Si contáis
con dos mil hombres es complicado seguirles la pista a todos y cada uno de
ellos–arremetió James.


–No hemos sido
nosotros, pero es evidente que quien lo haya hecho ha querido incriminarnos.
Pero ha sido demasiado evidente que era así, de hecho ni siquiera la bandera es
fiel reflejo de la nuestra–dijo Robb.


Se acercó a la
mesa principal y cogió la bandera y la trajo a mi lado, donde la comparó con mi
escudo. La bandera era una pobre reproducción realizada con los escudos de los
bandos cosidos sobre la tela y donde no había traza del pentagrama inscrito por
ningún sitio.


–¿Lo veis?
Alguien trata de quitarnos de en medio y es más que evidente quién está detrás
de todo esto–dijo Robb.


Todas las
miradas se volvieron hacia James que escuchaba en silencio a Robb.


–¿De nuevo
volvéis contra mí? Yo que vosotros empezaría a preocuparme por vuestro pellejo,
híbridos. Desafiar al Consejo es un delito que ha de castigarse con dureza–respondió
James.


–Demostraremos
que no mentimos. ¿Podemos empezar la sesión y llamar a nuestros testigos?–sugerí.


Arcadio
asintió y dio por abierta la sesión.


–¿Quién será
el primer testigo?–pidió Arcadio.


–Nos gustaría
empezar por Gallen–afirmé buscándolo entre los primeros del infierno.


Y curiosamente
la silla de Gallen estaba vacía. Esto provocó un poco de revuelo en la sala y
nos hizo comprender que James nos había asestado otra puñalada por la espalda.
Miré a Robb y a Miguel, asustada, y si bien ellos trataron de mantener la
calma, estaban tan abatidos como yo.


–Buscad a
Gallen–pidió el arcángel–Ningún miembro puede ausentarse del Consejo de este
modo–.


–Quizás no lo
haya hecho por voluntad propia–sugirió Miguel.


De nuevo todas
las miradas se volvieron hacia James, que se mantuvo impertérrito.


–¿Vais a
convocar a algún otro testigo o finalmente admitiréis que todo lo que habéis
dicho sobre mí no eran más que falsas acusaciones?–dijo James.


De pronto una
brisa atravesó la carpa y Dragón apareció de la nada situándose en el centro de
la sala. Lucía majestuoso con su melena suelta y un uniforme con mi escudo
bordado en la pechera. No traía armas, ni siquiera su espada, pero su sola
persona bastó para impresionar al Consejo.


–Yo
testificaré contra ti–dijo rotundo–.


–¿Tú? ¿Un
traidor? Nadie creerá tu palabra, Dragón–dijo James con desdén.


–Mis hombres
atraparon esta noche a una cuadrilla de híbridos que atacaba el recinto del
Consejo. Eran tus hombres, James. Los tengo retenidos en mi campamento, pero
están a disposición del Consejo si los requieren como prueba–dijo Dragón.


–No aceptaré
la palabra de este traidor contra mí. Si no se le apresa ahora mismo…–amenazó
James.


–¿Qué?–desafió
el arcángel.


–Abandonaré mi
lugar en el Consejo y romperé nuestro acuerdo. No habrá más diálogo entre los
bandos–amenazó de nuevo James.


–Puedes
proceder como te parezca, pero si abandonas el Consejo, los primeros de tu
bando son libres de elegir si te siguen o no y de no seguirte no podrás
continuar liderándolos. Piénsalo James–le retó el arcángel.


James se
levantó furioso y se acercó al arcángel.


–Tú no tienes
autoridad sobre mí–respondió James–Seguidme–ordenó a sus primeros.


Los primeros
del infierno se miraron entre sí, pero no se atrevían a levantarse.


–Sí, seguidle–sugirió
Dragón–Quizás acabéis como Gallen si lo hacéis, en el fondo de una gruta con el
corazón atravesado por la daga celestial–.


Los primeros
del infierno lanzaron murmullos de pánico, pero James no se alteró por la
acusación y avanzó hacia Dragón.


–Eso es una calumnia.
Os prometo que al final os arrepentiréis de esto, sobre todo tú–dijo
señalándome.


Y abandonó la
carpa hecho una furia.


–¿Es que no
vamos a detenerle?–preguntó Miguel.


–No, James ya
no forma parte del Consejo, con lo cual su acusación hacia vosotros queda
desestimada. Tendremos que discutir qué hacer con él, no cabe duda, pero no
creo que vaya lejos. Ahora votaremos vuestra propuesta de paz–dijo el arcángel–Nos
faltan dos votos del infierno con lo cual para estar en igualdad descartaremos
también dos de los votos del cielo. Emma, podéis esperar fuera, os llamaremos
cuando hayamos deliberado tu propuesta–.


Asentí y me
alejé con Robb, Miguel y Dragón. Estreché la mano de Dragón, agradeciéndole su
intervención. Una vez fuera de la carpa Dragón se largó para seguir la pista a
James y nosotros fuimos en busca del resto de nuestro grupo. Esperamos con los
demás lo que parecieron horas, pero finalmente Arcadio vino a buscarnos y nos
pidió volver con él al Consejo. Aparentemente se había realizado la votación y
volvimos a entrar en la sala llenos de incertidumbre. 


–Sentaos–pidió
el arcángel–Yo seré el portavoz del Consejo. Se ha hecho la votación y la
mayoría ha elegido la vía de la paz–.


Me sentí llena
de satisfacción y rodeé a Robb y a Miguel con mis brazos, atrayéndolos hacia
mí.


–No obstante–siguió
el arcángel haciendo una pausa–hay una condición para firmar la tregua. Se ha
puesto en evidencia que James es una posible amenaza para las negociaciones y
el bando del infierno teme sus represalias, de modo que no se iniciará la
tregua hasta que os ocupéis de él–.


–¿Cómo?–protestó
Miguel–¿Le acabáis de dejar salir del Consejo impune y ahora tenemos que ir
nosotros a darle su merecido?–.


–El bando del
infierno considera que es misión del Equilibrio hacer entrar en razón a James o
castigarlo si procede. Confían en las profecías y estiman que ella sabrá cómo
actuar. Cuando lo haga, tendrá el apoyo de todo su bando y firmarán la paz–
explicó el arcángel.


–No habrá
diálogo posible con James–dijo Robb–Nos forzará a un enfrentamiento e irá a por
Emma. Tendremos que acabar con él–.


–Todos
confiamos en el Equilibrio para ocuparse del tema–dijo un primero del infierno.


–¿No es eso lo
que dicen las profecías? Ella nos llevará a la paz–dijo otro primero.


–¿Aceptáis la
condición?–preguntó el arcángel.


–¿Nos
respaldaréis?–preguntó Robb.


–Tenéis a dos
mil hombres con vosotros además de a Emma. Miguel y tú sois los mejores
híbridos que conozco, de modo que poseéis recursos suficientes para ocuparos de
él–respondió el arcángel.


Robb y Miguel
iban a protestar, pero por la mirada del arcángel entendí que sería inútil
hacerlo. Me levanté interrumpiendo a mis amigos.


–Aceptamos–dije–Tendréis
noticias nuestras–.


El arcángel
asintió, pero no le di tiempo a hacer ningún otro comentario. Me giré, pidiendo
a mis amigos que me acompañaran y salimos de la carpa.


–Es evidente
que se han lavado las manos en el asunto de James. Es mucho más cómodo que les
resuelvan el problema y saben que lo haremos porque deseamos la paz–les dije.


–De nuevo los
primeros utilizando a los pobres híbridos, ¡qué típico!–gruñó Miguel.


–Emma, no voy
a exponerte a James. He compartido tus pesadillas y sé cuál es el fin de todas
ellas. No voy a perderte–me dijo Robb.


–Robb, iremos
juntos, pero no veo otra alternativa–dije resignada abrazándome a su cintura.


–Perdón, pero
lo nuestro es más bien un trío o ¿es que pensabais dejarme fuera de toda la
acción?–protestó Miguel.


–Está bien.
Iremos definitivamente a por James, pero ni tú ni yo tendremos que perder ni un
instante de vista a Emma, ¿de acuerdo?–propuso Robb.


–Ni un
instante–dijo Miguel sonriendo.


 


De vuelta en
el campamento empezamos a prepararnos para ir tras James. Lian nos informó de
la ubicación exacta de su campamento y del lugar donde era más propicio
organizar un encuentro. James había situado su base en lo alto de un páramo y
esa localización le daba ventaja ante un ataque porque nos verían venir. Según
Lian teníamos que atravesar un pequeño bosquecillo de coníferas y divisaríamos
el páramo. Nosotros nos presentaríamos ante James de frente, mientras que
Dragón con sus hombres intentaría bordear su campamento para rodearle e impedir
su retirada.


Preparamos
nuestros escuadrones y partimos al atardecer en su busca. Intentaríamos ofrecer
a James la oportunidad de que se rindiera para evitar un enfrentamiento, pero a
estas alturas todos le conocíamos lo suficiente para saber que no se avendría a
razones y que tendríamos que luchar. Sabíamos que cuanto antes nos hiciéramos
con James, antes se acabaría la lucha, de modo que decidimos que Robb, Miguel y
yo iríamos directos a por él y contaríamos con el apoyo de Dragón en cuanto le
acorraláramos. Los demás se ocuparían de dirigir a nuestros hombres intentando
tener las menores bajas posibles en los dos bandos. 


Cuando
entramos en el bosque de coníferas, sentí un escalofrío recorriendo mi espalda.
Parecía un “déjà vu”, pero en realidad sólo había vivido algo similar en un
sueño que también acabó en una batalla. Aparentemente mis sueños me habían ido
conduciendo inconscientemente al desenlace de mi misión. Robb se situó a mi
lado y ajustó el ritmo de su caballo al avance del mío.


–Esto no va a
ser fácil, ¿verdad?–le pregunté viendo la preocupación en su rostro.


–No, nos verán
venir–admitió–Mantente a mi lado, Emma, es lo único que te pido–.


Alargué mi
mano y estreché la suya.


“Pase lo que
pase, recuerda que te quiero” susurré en su mente.


“Prométeme que
me esperarás” me pidió de pronto con intensidad.


“¿A qué te
refieres?” le pregunté confusa.


“Convenimos
que estaríamos juntos ocurriera lo que ocurriera. Quiero que me prometas que si
te vas, me llevarás contigo allá donde vayas” me suplicó.


“Te lo prometo
si tú también me lo prometes a mí” le dije emocionada.


Él asintió y
llevó su mano entrelazada con la mía a su corazón y juró. Después yo llevé
nuestras manos a mi corazón y repetí el juramento. Robb se inclinó sobre su
montura y rozó sus labios con los míos sellando así nuestra promesa.


Nada más salir
del bosquecillo divisamos a lo lejos en el páramo el campamento de James.
Hicimos un alto y observamos movimiento y comprendimos que nos habían avistado.
Pronto divisamos cómo un escuadrón nos salía al encuentro, bajando la ladera al
galope. Lo encabezaba James, que avanzó hasta situarse a unos veinte metros de
nosotros, disponiendo a sus hombres en fila a sus flancos. Se le iban uniendo
más y más jinetes procedentes del campamento, con lo que era evidente que venía
preparado para la batalla.


Miré a James
en la distancia y sus ojos metálicos se detuvieron en mí.


“Queremos
hacerte una propuesta” le dije mentalmente.


“Déjame
adivinar. Queréis la paz, por eso habéis venido a buscarme con vuestro ejército,
para que me sea más fácil creeros” se burló.


“Avanza hacia
el centro con dos de tus hombres, me reuniré contigo allí” le pedí.


James se
sonrió y yo comencé a avanzar flanqueada por Robb y Miguel. Llegamos hasta la
mitad de distancia y nos detuvimos, pero James no se animaba a unirse a
nosotros. Le concedimos unos minutos y finalmente avanzó, seguido de dos
híbridos.


–¿Y bien? ¿Qué
vais a ofrecerme que pueda interesarme?–preguntó al reunirse con nosotros.


–La
posibilidad de rendirte y volver con nosotros al Consejo donde se te juzgará
apropiadamente–dijo Miguel con un tono corrosivo.


–Tentador, no
cabe duda, pero no me interesa. Ahora escuchad mi oferta. Si me entregáis a la
chica os dejaré vivir a vosotros y a vuestros pacificadores, de lo contrario os
masacraré a todos y además me llevaré de premio a la chica–nos retó.


–Vete al
infierno–maldijo Robb.


–Con gusto,
pero que no os quepa duda de que vosotros vendréis conmigo–dijo divertido.


James se giró
para ver la alineación de sus oficiales a los pies del páramo y se echó al
galope para reunirse con ellos.


–Bueno, ¿y
ahora qué?–pregunté.


–Ahora es
cuando volvemos a nuestra alineación y comienza el combate–dijo Miguel.


Volvimos al
galope al frente de nuestros hombres y sentí que la adrenalina se respiraba en
el aire. Era mi primer combate a campo abierto y mis sentidos estaban
completamente alerta. Los caballos presentían la inminencia del combate y
relinchaban y se movían nerviosos y sus jinetes estaban tensos y expectantes. Y
de pronto antes de que percibiera cuál había sido el desencadenante, todos
estábamos en movimiento y nos lanzábamos al galope contra el enemigo, que nos
salía al encuentro. Imité a Robb, echando mano a mi espada y e intenté
sujetarla con firmeza mientras galopaba, pero era más difícil de lo que creía.
Me centré en localizar a James, nuestro objetivo, pero él en lugar de avanzar
hacia nosotros, de pronto quebró el avance y se alejó con un pequeño escuadrón
hacia el oeste.


“¿Está
huyendo?” pregunté confusa.


“Eso parece.
Sigámosle” propuso Miguel.


Nos desviamos
de nuestro frente y nos dirigimos en post de James.


“Cuidado,
puede ser una trampa” nos advirtió Robb.


“¿Qué hay en
esa dirección?” pregunté.


“Es una zona
de difícil acceso, formada por desfiladeros entre montañas. Podemos acorralarle
fácilmente ahí, pero él también puede sorprendernos si le perdemos de vista”
dijo Robb.


“Pues no lo
hagamos. Apretad la marcha” les pedí agarrándome con fuerza a la montura e
instando a mi yegua a que corriera más.


Y entonces un
ruido ensordecedor llegó hasta nosotros y me asusté. Me volví ligeramente y
comprendí que los batallones se habían encontrado y había comenzado la lucha; justo
lo que había intentado evitar había acabado ocurriendo. Me sentí furiosa y
dolida y supe que tenía que atrapar a James cuanto antes y poner fin a todo
esto y sin darme cuenta me había adelantado y encabezaba la marcha, pisándoles
los talones a James y a sus hombres. De pronto sus híbridos se desplegaron en
dos grupos como para entretenernos y permitir la huida de James, pero fui
rápida y los esquivé, colándome entre los dos grupos. James se introdujo en una
cueva con una garganta tan estrecha que sólo permitía el paso de un jinete a la
vez. Aceleré y alcancé la entrada de la garganta. De pronto una explosión
estalló a mis espaldas y mi yegua se asustó, tirándome al suelo. El animal salió
huyendo y me dejó en tierra, mientras que James continuó alejándose de mí. Me
giré y comprobé con horror que la garganta a mi espalda había quedado sellada
por un derrumbamiento, sin duda provocado deliberadamente por James, y ahora yo
estaba sola. Además aunque lo intentaba no conseguía comunicarme ni con Robb ni
con Miguel, era como si existiera un bloqueo en mi mente. No podía recibir nada
de mis compañeros y cuando emitía encontraba una barrera que me devolvía las
ondas psíquicas. Robb tenía razón, James nos había tendido una trampa y había
conseguido separarnos…


Lancé un campo
de ondas contra la pared de piedra que bloqueaba la salida y si bien en un
primer momento las rocas parecían romperse y ceder, a continuación se producían
nuevos derrumbamientos que acababan por sellar de nuevo el acceso. Me detuve a
pensar qué opciones tenía. Si me quedaba allí intentando salir de la cueva,
James se me escaparía. De hecho ya no conseguía verle y ni tan siquiera sentía
el ruido del avance de su caballo. Avancé durante unos minutos y observé que la
cueva ahora se ensanchaba y parecía prolongarse atravesando la montaña.
Posiblemente existiera alguna otra salida  y si la había James acabaría
huyendo. Seguro que Robb y Miguel acabarían por encontrarme, desblocarían el
derrumbamiento y me seguirían, de modo que decidí seguir a James. Al fin y al
cabo ése era mi destino.









CAPÍTULO XXV


 


Cuando los
híbridos que acompañaban a James se nos echaron encima mi primera reacción fue
esquivarlos para no perder el paso de Emma. Ella de pronto había acelerado la
marcha de la persecución, cogiéndome desprevenido y para colmo no conseguía
llegar a su mente para pedirle que se detuviera. Le grité a pleno pulmón, pero
iba como hipnotizada tras James y me ignoró. Me quité de encima a dos jinetes
que me cerraban el paso y entonces llegó Miguel a echarme una mano.


–Ve tras ella–me
sugirió–Yo me encargo de ellos–.


En otra ocasión
le habría ayudado a quitarnos de encima a los tipos, pero esta vez no estaba
para perder ni un segundo porque no quería perder de vista a Emma. Espoleé al
caballo y me lancé a la carrera tras ella. Entonces observé cómo James se
desviaba hacia una gruta que se adentraba en la montaña a través de una entrada
angosta. Estas montañas estaban agujereadas por túneles que los torrentes
habían ido excavando con el tiempo. No podía permitir que Emma le siguiera sola
a través de esos túneles porque si James los conocía, corríamos el riesgo de
que la atrapara con suma facilidad. Emma entró en la gruta en post de James y
apreté la marcha para alcanzarla, pero en cuanto ella entró en la cueva se oyó
una explosión y un derrumbamiento bloqueó el acceso a la misma. Intenté llamar
a Emma a gritos para asegurarme de que estaba bien, pero no obtuve respuesta.
Dudaba que pudiera oírme tras ese muro de rocas y aunque intenté comunicarme
con ella mentalmente seguí sin poder contactar con ella. Entonces lo comprendí,
James tenía que haber preparado previamente esta encerrona. Él sabía que
iríamos a por él y había tramado este plan, separándose de los batallones y
lanzándonos a su escuadrón para entretenernos con el único objetivo de apartar
a Emma de nosotros. Emma no había conseguido esquivar a los híbridos como había
pensado en un principio, sino que ellos le habían permitido pasar para que
cogiera ventaja respecto a nosotros y de este modo evitar que pudiéramos
alcanzarla antes de entrar en la gruta. Había ocurrido justo lo que más había
temido que ocurriera: nos habíamos separado de ella.


Me lancé
contra la pared de roca maldiciendo y apartando bloques de piedra a golpetazos,
pero parecía que los muros de la estrecha garganta se habían destruido con la
explosión y que a cada intento de retirar piedras, se desprendían muchas más
sellando de nuevo el paso. Exhalé y comencé a generar campos de fuerza
haciéndolos estallar contra la pared, consiguiendo nuevos derrumbamientos que
bloqueaban aún más la entrada a la cueva. De pronto sentí a Miguel acercarse
con la espada de luz en mano.


–¿Qué ha
ocurrido?–dijo contemplando la escena.


–Hemos vuelto
a caer en su trampa. Tiene a Emma y ha bloqueado el paso tras ella–respondí
furioso.


–¡Maldita sea!
Vamos a cargarnos esa pared–propuso.


–Lo he
intentado, pero  se viene la montaña abajo. No he podido abrir ni un hueco con
los campos de ondas–le expliqué.


–Pues entonces
rodeemos la montaña, tiene que haber otra entrada–sugirió Miguel.


–¿Cómo he
podido ser tan estúpido y no ver que se trataba de una trampa?–rugí.


–Ninguno de nosotros
lo vimos venir. No sirve de nada lamentarse Robb, hay que encontrarla cuanto
antes. ¿Puedes comunicarte con ella? Yo estoy bloqueado, no consigo escuchar a
nadie, ni siquiera a Christine–dijo.


–Yo tampoco.
Creo que esto también se lo debemos a James. Debe de tener escudos desplegados
en la zona para que no seamos capaces de rastrear a Emma–dije comprendiendo que
era una buena explicación para el tema del bloqueo que sufríamos.


– Robb, ¿qué
es lo que veía Emma en sus sueños, eso que temías que ocurriera?–preguntó de
pronto Miguel.


–Se veía ella
sola frente a James peleando a muerte y eso es justo lo que creo que va a
ocurrir–dije asustado.


–Lo imaginaba.
Vamos, tenemos que evitarlo–dijo Miguel con resolución.


Echó a correr
bordeando la montaña y le seguí veloz.


–¿Tiene la
daga?–preguntó entonces Miguel.


–Sí, al menos
la lleva con ella, pero apostaría lo que fuera a que James cuenta con ello y
que él también lleva la suya–respondí.


–¿Crees que
intentará el ritual para transferirse las aptitudes de Emma?–preguntó de nuevo.


–No me cabe la
menor duda–afirmé angustiado.


 


Continué por
la gruta en busca de James. Me escudé e intenté hacer el menor ruido posible mientras
avanzaba por el túnel. Estaba atrapada, pero haría lo posible por coger desprevenido
a James, que seguramente me aguardaba en algún lugar de la montaña. Continué
caminando a través de una galería que parecía haber sido excavada en la montaña
por los torrentes de agua que debieron atravesar la zona en el pasado. Saqué mi
móvil del cinturón porque aunque no tenía cobertura, al menos podía usarlo como
linterna mientras le durara la batería. Continuaba sin poder comunicarme con
Robb y me encontraba bastante intranquila pensando en si estaría bien. Nos
habíamos separado, justo lo que intentábamos evitar y me sentía insegura sin
él. De pronto el túnel se abrió en una caverna más amplia que estaba iluminada
con antorchas y comprendí que aquello había sido planeado al detalle por James.
Sin pensármelo me introduje en la caverna y la recorrí con la mirada, al tiempo
que un escalofrío recorría mi columna vertebral.


–Bienvenida,
Emma. Ha sido un detalle por tu parte no hacerme esperar demasiado. Ambos
tenemos hoy una cita con nuestro destino y es mejor estar preparado para la
ocasión, ¿no crees?–dijo James desde el centro de la caverna.


–Sí, será
mejor que te prepares para morir. Dicen que es conveniente arrepentirte de tus
crímenes antes de hacerlo, pero en tu caso la lista es inmensa y no voy a
concederte tanto tiempo–le dije desafiándolo.


–No puedes
matarme, Emma. Lo has intentado ya en varias ocasiones y no eres lo
suficientemente poderosa para hacerlo. Ni siquiera eres un primero, aunque
quieras pasar por serlo. Eres una simple mortal. Tus padres eran aún más
poderosos que tú y conseguí vencerlos. Ambos me suplicaron por su vida, los muy
cobardes, especialmente tu madre que se aferraba a la vida y se negaba a morir
a pesar de la tortura a la que la sometí. Supongo que mantenía la esperanza de
volver contigo la muy ilusa, pero no descansé hasta que la vi morir ante mis
propios ojos. Ése es un error que tú sin embargo cometiste la última vez que
nos enfrentamos y todo error tiene sus consecuencias y en tu caso será el fin
de tus días–me amenazó James.


–Si pretendes
enfurecerme no tienes que esforzarte demasiado, lo consigues con sólo respirar
por lo que he decidido que es conveniente que dejes de hacerlo– siseé sacando
mi daga celestial del cinturón.


–¡Vaya! Veo
que has traído la daga gemela–dijo James sonriendo–Emma, voy a ser sincero
contigo, necesito transferirme tus poderes para continuar con el resto de mi
plan. Podemos hacerlo de un modo sencillo o complicarlo un poco. ¿Por qué no
colaboras y me lo pones más fácil? Una vez que tenga tus aptitudes, arrasaré al
Consejo y a ese inútil de Miguel y me quedaré al frente de todo como debe ser.
Si te entregas ahora sin oponer resistencia te prometo que no dañaré a Robb.
Hazlo y no le tocaré ni un cabello, te lo juro–.


–¿Piensas que
puedo creerte? Robb es tu hijo y has estado a punto de matarle en dos ocasiones
y sé que lo habrías hecho sin ningún tipo de remordimiento. Sólo un monstruo
puede actuar así, no sintiendo ni el mínimo afecto por su propia sangre. Lo
siento, pero rechazo tu oferta, de hecho no puedo más que aborrecer todo lo que
me ofrezcas. Te odio James y me he propuesto hacerte desaparecer del mapa.
Cuando acabe contigo me será muy fácil restablecer la paz y fin de la historia–confesé.


–Eres más
vengativa de lo que esperaba tratándose de alguien que dice buscar la paz.
Deberías estarme agradecida después de todo porque sin mí Robb no existiría. En
su tiempo esperé mucho de ese chico, pero al fin y al cabo salió a su madre y
pagó mi confianza con la traición. Deberías saber que en nuestra familia eso se
paga con la muerte y dado que no has aceptado mi oferta, me ocuparé de él
personalmente cuando acabe contigo. Has de saber que lo primero que haré será
contarle con todo detalle cómo sufriste antes de morir. Estoy seguro que hará
más emotivo el momento. Y sin más preámbulos espero que estás preparada porque
vas a morir–dijo James sacando su daga del cinturón y apuntando hacia mí.


Y de pronto
nos abalanzamos el uno contra el otro, enzarzados en una cruenta pelea.


 


 


–¿Oyes eso?–preguntó
de pronto Miguel en voz baja.


Asentí y
presté atención. Se trataba de un golpeteo rítmico provocado por el choque de
metal contra metal. Miramos a nuestro alrededor, pero sólo se veía la  ladera
escarpada de la montaña cubierta de escasa vegetación, de modo que no había
escondite posible para un híbrido en las proximidades. Entonces lo comprendí…
Me llevé el dedo a los labios para indicar a Miguel que guardara silencio y
cuando capté su atención señalé con mi dedo índice hacia el suelo. Miguel
comprendió y asintió, avanzando lentamente para rastrear el área bajo nuestros
pies. De pronto descubrimos una fisura en la roca que estaba cubierta
parcialmente por vegetación. Nos acercamos y nos colamos a través de la angosta
entrada, descendiendo a un túnel dentro de la montaña. Avanzamos y distinguimos
la figura de un tipo en el primer recodo del túnel. Iba armado con una daga
larga con la que golpeteaba su escudo como si tocara la batería. Miguel me miró
divertido y se tocó la sien, indicando que iba a intentar sugestionarle. Pero
entonces se volvió hacia mí indicándome que no podía hacerlo. Conté hasta tres
con mis dedos y los dos nos lanzamos a por el híbrido a la vez. Cogimos al
chaval tan desprevenido que no tuvo tiempo ni de asir correctamente la daga, de
modo que de una patada conseguí quitarle el arma y arrojarle contra la pared.
Miguel le agarró por el cuello, levantándole y haciéndole chocar de nuevo
contra el muro.


–¿Qué? ¿Se te
hacía aburrido el turno de vigilancia?–le soltó Miguel.


El muchacho
intentó escabullirse, pero Miguel le agarró del cuello y le retuvo contra la
pared.


–Es un escudo–dije–James
debe haber cubierto la zona con unos cuantos para impedir que nos comuniquemos
con Emma–.


–Es probable.
Explicaría por qué no he podido sugestionarle–admitió Miguel.


–¿Dónde está
James?–le pregunté al híbrido que nos miraba espantado.


–No lo sé–dijo
forzando la voz ya que Miguel le estrangulaba.


–¡Mal
comienzo!–dijo Miguel– O hablas o te estrangulo–.


–De veras, no
lo sé–repitió el muchacho–Mi superior nos repartió esta mañana por los túneles
y nos ordenó a todos nosotros que mantuviéramos activado nuestro escudo hasta
nueva orden. No sé nada más–.


–Parece decir
la verdad–admití– No podemos perder más el tiempo, desactivémoslo, quizás
recuperemos la comunicación con Emma–.


–Desactiva tu
escudo o te forzaré a hacerlo–amenazó Miguel.


El muchacho se
lo tomó en serio porque dejó de emitir. Con un simple toque en la sien le dejé
inconsciente. 


“Emma, ¿puedes
oírme?” pregunté con ansiedad.


Esperamos unos
instantes y nada.


–Debe de haber
más interferencias en los túneles. Avancemos, Emma no puede estar lejos–dijo
Miguel.


 


Mi lucha con
James estaba demasiado igualada. Curiosamente a pesar de nuestras desarrolladas
aptitudes, nuestro combate final era más parecido a una lucha cuerpo a cuerpo
que a un enfrentamiento místico, ya que en definitiva todo se reducía a conseguir
apuñalar al otro y salir ileso. Me movía con rapidez, atacando sin tregua para
intentar sorprenderle y hacerme con él, pero él paraba todos mis ataques y
contratacaba con violencia intentando atravesarme el corazón con la daga. Tenía
que centrarme si quería vencerle. Me sentía dispersa, pensando en mil cosas a
la vez como en dónde estarían en estos momentos Robb y Miguel, en por qué
diablos no podía comunicarme con ellos, en cómo iría la batalla campal que se
había iniciado justo cuando salimos tras James…Me descuidé y James me rozó la
coraza con la daga, provocando un chirrido metálico al arañar el material de mi
escudo.  


–Sabes que no
eras rival para mí–dijo con humor.


No podía dejar
que minara mi confianza con su guerra psicológica. Se esperaba mucho de mí y no
podía defraudar a mis amigos. Entonces pensé en Dragón y en cómo sus
movimientos eran tan gráciles y tan rápidos que a veces parecía desaparecer de
la vista. Y comprendí que tenía que moverme como él. Cuando James volvió a
cargar contra mí me giré con fluidez concentrando mi energía en mi cuerpo y
consiguiendo el efecto que buscaba. Parecí volatilizarme delante de James y le
cogió tan de sorpresa que se giró bruscamente buscándome. Y entonces estaba
delante de él preparada con la daga en alto. Actué con rapidez dando la
estocada que perforó el escudo de James y atravesó su corazón. Sus ojos se
dilataron por la sorpresa y lanzó su arma contra mí, pero detuve el tiempo un
instante, lo que me permitió retener su muñeca con mi mano izquierda, evitando
que me agrediera con el arma.


El pecho de
James comenzó a sangrar, y su sangre escurrió por mi mano que retenía con
fuerza la daga contra su pecho y goteó en el suelo. Él pareció desfallecer y la
mano que yo sujetaba colgó inerte soltando la daga, que cayó al suelo a mis
pies. Después se derrumbó cayendo sobre sus rodillas lo que me hizo tener que
agacharme a mí también para no soltar la daga que apretaba contra su pecho.
Esta vez me iba a asegurar de que acababa de una vez por todas con él. Extendí
mi mano libre para hacerme con la otra daga sin apartar la vista de James, pero
cuando estaba a punto de cogerla ésta se apartó de mí, atraída por James que
consiguió asirla y pillándome por sorpresa la hendió en mi pecho. Sentí algo
frío como el hielo atravesar mi cuerpo y de pronto un dolor penetrante me
invadió. Pero no desfallecí, mantuve mi puño sujetando la daga con fuerza
contra su corazón, mientras su daga atravesaba el mío.


De pronto
haces de energía empezaron a salir de nuestros cuerpos a través la dagas. Sentí
cómo perdía las fuerzas e intenté retener mi energía, pero se escapaba sin que
yo pudiera evitarlo. Entonces pensé en Robb y en la promesa que le había hecho
y luché por mi vida, por él. James me miraba con cara de satisfacción, parecía
aún con fuerzas y confiado, mientras que yo me notaba desfallecer. No, lo haría
por Robb, al menos tenía que conseguir lo que él tanto había ansiado, la paz y
para hacerlo sólo tenía que acabar con James. 


Entonces en
vez de intentar retener mi energía en mí para que no pasara a James se me
ocurrió otra estrategia. Intenté apartar su energía y la mía de nosotros dos.
Con tremendo esfuerzo centré mi mente en las dagas y creé un campo de energía
entre ellas y con mi mano lo hice ascender, alejándolo de nosotros. De pronto
un haz de luz surgió entre nuestros cuerpos, ascendiendo y abriéndose paso con
un estallido a través de la caverna, liberando nuestra energía a través de la
montaña y escapando hacia el firmamento. 


Lancé una
última mirada hacia arriba, siguiendo el haz y vi el cielo nocturno iluminado sobre
mí. Una estrella fugaz cruzó mi campo de visión y pensé en Robb. Después cerré
los ojos y comencé a derrumbarme, desfallecida.


–¿Qué diablos
has hecho?–oí ya lejos a James.


–Acabar
contigo, cabrón–dije con mi último aliento.


Y sabiendo que
era el fin me dejé ir con el rostro de Robb en mi mente, pidiéndole perdón por
la promesa que le había hecho y que muy a mi pesar iba a incumplir. 


“Perdóname. Te
quiero” fue lo último que pensé.


 


Según
avanzábamos por el túnel empezamos a sentir que la montaña temblaba provocando
pequeños derrumbamientos a nuestro alrededor. Ambos comprendimos que no era un
fenómeno de la naturaleza, sino una consecuencia de la lucha entre Emma y
James. Apretamos el paso, corriendo veloces a través de los túneles hasta que
oímos una fuerte explosión cuya onda expansiva sacudió la montaña arrojándonos
contra el suelo. 


–¿Qué ha sido
eso?–preguntó Miguel.


–Nada bueno.
¡Vamos!–dije preocupado.


Las paredes
subterráneas que atravesaban la montaña sufrían desprendimientos y temblores cada
vez más importantes a nuestro paso. Aceleramos hasta llegar a una zona donde el
túnel se ensanchaba y desembocaba en una caverna más amplia. Nos adentramos  en
la caverna y de pronto una luz intensa nos cegó, obligándonos a cubrirnos el
rostro. Un rayo de luz proveniente del cielo de pronto impactó contra el suelo,
provocando una nueva sacudida en la montaña y desprendiendo un resplandor aún
mayor que nos hizo retroceder de nuevo hacia el túnel. Y en unos segundos la
luz desapareció y todo se sumió en silencio a nuestro alrededor.


Me apresuré a
entrar de nuevo en la cueva temiéndome lo peor y dejé que mis ojos se ajustaran
a la oscuridad, sólo perturbada por la luz de las estrellas ya visibles en el
cielo. Y entonces la vi. Emma yacía inmóvil en el suelo de la caverna, con sus
manos descansando sobre su pecho y la daga en forma de cruz atravesando su
coraza, justo en el corazón. A escasos pasos de ella se encontraba James,
también inerte con la otra daga clavada en su pecho. Un escalofrío atravesó mi
cuerpo y sentí cómo el corazón me oprimía contra el pecho. No podía ser verdad,
no podía haberla perdido. Me arrojé al suelo a su lado y pasé mi brazo por su
cuello con delicadeza, poniendo su cabeza en mi regazo.


–Emma, amor.
Despierta, sé que estás ahí–susurré.


Su rostro
estaba tan hermoso como siempre. Sus enormes ojos estaban cerrados, como si
durmiese, y sus pómulos estaban ligeramente enrojecidos, al igual que sus
carnosos labios. Parecía que iba a despertar en cualquier momento salvo porque
no respiraba. Tomé su muñeca entre mis dedos, buscando su pulso, pero fue
inútil. No sentía su aura, tan conocida y cálida para mí, pero no conseguía
hacerme a la idea de haberla perdido. No podía ser.


Miguel se
acuclilló a mi lado, tocando el cuello de Emma y mirándome desesperado.


–No tiene
pulso–dijo.


–No ha muerto,
yo lo sabría–dije esperanzado.


–Robb, mira la
daga–dijo Miguel.


–Te digo que no
se ha ido–rugí.


Cogí a Emma
entre mis brazos, apretándola contra mí y Miguel comprendiéndolo se alejó,
dejándome espacio y dedicándose a inspeccionar el cuerpo de James. Sujetando en
brazos a Emma, salté hacia el exterior abandonando esa lúgubre caverna. No
podía soportar que ella estuviera en un lugar así, quería liberarla y salvarla.
Fui a parar a la ladera de la montaña bajo el cielo estrellado y la tumbé sobre
la hierba fresca, arrodillándome a su lado.


–Emma, sé que
puedes oírme. No te vayas sin mí, me lo prometiste amor–le supliqué.


Cogí su mano
inerte y la apreté entre las mías. Su piel suave comenzaba a tornarse fría al tacto
y entonces desesperé y las lágrimas inundaron mis ojos y comenzaron a caer
sobre nuestras manos entrelazadas. No podía seguir viendo esa daga atravesando
su pecho por más tiempo de modo que la empuñé y con suavidad la extraje de su
cuerpo y la dejé en la hierba junto a ella. Su sangre bañaba la hoja y brotó
sobre su coraza, justo en su corazón, donde había lucido el escudo del dragón.
Le desajusté la coraza, quitándosela, y la atraje de nuevo a mis brazos,
acunándola desconsolado.


De pronto
sentí una ráfaga de viento y Dragón apareció frente a mí. Su presencia
consiguió aliviarme porque si alguien podía ayudarme en esta situación, ése era
él. Raudo se acuclilló a mi lado y tocó su frente.


–Ayúdame a
recuperarla–le supliqué– Ella sigue aquí, lo sé. Si no estuviera se habría roto
nuestro vínculo y eso no ha sucedido, te lo aseguro–.


–Estás en lo
cierto. Emma no se ha ido todavía, pero no sé dónde está ni si será posible
traerla de vuelta. Yo tampoco consigo llegar a ella–me confesó con sus ojos
rasgados fijos en mí.


–Ella me
espera a mí. Llévame con ella–le rogué.


Dragón puso
sus dedos índice y corazón sobre la frente de Emma y sobre la mía y cerró sus
ojos. Sentí calor a su contacto y de pronto mis ojos dejaron de ver lo que había
delante de mí y se introdujeron en la mente de Emma. Me encontraba en un
escenario difuminado en blanco y a lo lejos se oía el ruido del mar. Avancé buscándola
y entonces la divisé en la distancia. Estaba de pie contemplando un inmenso
océano que se extendía hasta el horizonte frente a ella. Parecía tan hermosa e
inalcanzable como la primera vez que la vi en el bosque y como entonces también
parecía más divina que humana. Llevaba el vestido blanco de gasa con el que la
había visto siempre en sus sueños premonitorios y que ondeaba mecido por una
suave brisa. Ella permanecía inmóvil con su mirada perdida en el horizonte. Me
aproximé a ella y le acaricié con suavidad su rostro, sintiéndome aliviado de
que aún estuviera ahí de algún modo. Ella seguía inmóvil, contemplando el mar y
entonces la cogí por la cintura, volviéndola hacia mí  y sujeté su rostro entre
mis manos.


–Emma, amor
mío, he venido a por ti. Por favor nena, no puedes irte sin mí–le supliqué.


Ella seguía
indiferente, con los ojos fijos y desenfocados que me miraban sin verme. La
cogí entre mis brazos, apretándola contra mi pecho mientras ella se dejaba
hacer.


–Emma, sé que
puedes oírme. Vuelve de allí donde estés. Te amo, lo eres todo para mí y no
puedo seguir viviendo sin ti. Tú eres mi alma, mi vida y mi futuro. Lucha,
pequeña, escapa de donde estés y vuelve conmigo–le rogué.


Ella seguía
sin reaccionar y comencé a desesperar. De nuevo las lágrimas inundaron mi
visión y comencé a besar su cabello, que olía a rosas como de costumbre y su frente
hasta llegar a sus labios. Acaricié su boca con la mía, saboreando sus labios,
tan conocidos y cálidos para mí. Volví a tomar su rostro entre mis manos y la
miré con intensidad, intentando que sus ojos se concentraran en los míos.


–Me lo debes,
tienes que cumplir tu promesa–le recordé.


Y de pronto
Emma se estremeció, inspirando con fuerza. La atraje a mis brazos, sorprendido
pero sobre todo esperanzado por su reacción. Ella empezó a respirar agitada y
busqué de nuevo su mirada. Sus ojos turquesa se fijaron en mí y se inundaron de
lágrimas.


–Emma,
recuerda tu promesa, amor. Nuestro destino es el mismo, tienes que volver
conmigo–le recordé con pasión.


–No sé si
podré–susurró.


–Inténtalo
amor mío. Hazlo por mí–le supliqué.


–Robb, sé que
te lo prometí, pero me siento tan débil y tengo tanto frío que no me siento con
fuerza para hacerlo. Cuando las dagas hicieron transferirse nuestras aptitudes,
creé un sumidero de energía y lo lancé lejos para que James no pudiera
sobrevivir, pero eso también me debilitó a mí y creo que estoy muerta o en un
estado parecido–me explicó susurrando.


–Fue muy
inteligente por tu parte, amor, pero no esperaba menos de ti. Eres la mujer más
hermosa y brillante que conozco y te aseguro que no estás muerta, estás conmigo
y volverás junto a mí. Dame tus manos, si es energía lo que necesitas tendrás
la mía, te bastará para volver conmigo–le dije ofreciéndole mis manos.


Ella no dudó
en tomarlas, apretándolas entre las suyas y de pronto mi energía comenzó a
pasar hacia su cuerpo, como en el rito del vínculo y ella apoyó su frente
contra mi pecho, aliviada. Un resplandor cálido nos envolvió y cuando pude ver
de nuevo por mis propios ojos, Emma estaba en mis brazos, sobre la hierba de la
ladera y me miraba con intensidad. Ella estaba herida y débil, pero la
temperatura de su cuerpo era más cálida y oía el rítmico palpitar de su corazón
junto a mí.


–Bienvenida,
amor–dije entusiasmado.


–Robb–logró
pronunciar.


–¡Shhh!, no
hagas esfuerzos. Tranquila, te recuperarás–le aseguré.


Dragón se
agachó junto a nosotros y puso su mano sobre el pecho de Emma y me pareció que
le aplicaba energía curativa, cerrando la herida. Después puso su mano sobre su
frente y Emma pareció perder el sentido.


–¿Por qué lo
has hecho? Estaba consciente–dije preocupado.


–Está muy
débil, es conveniente que no pierda más energía. Llévala de inmediato al
campamento. Miguel y yo nos ocuparemos de James–dijo Dragón.


Asentí y eché
a correr con Emma entre mis brazos, asiéndola con fuerza para que no se viera
sacudida por el ajetreo de la marcha. Aún seguía preocupado por su estado, pero
sabía que ella era fuerte y que saldría de ésta. Había estado al borde de
perder a mi amor, a mi vida, y consideraba un milagro el tenerla de nuevo entre
mis brazos. 











CAPÍTULO XXVI


 


Mis pensamientos
eran inconexos y aunque mi mente se esforzaba en buscarle un sentido a todo lo
que pasaba por mi cabeza, todo era en vano. Recordaba fragmentos de lo que
había acontecido en la cueva con James y los revivía una y otra  vez, pero no
lograba sacar conclusiones sobre el desenlace de nuestro enfrentamiento y
continuamente aparecía ante mis ojos Robb, arrodillado a mi lado y llorando por
mí. Él me suplicaba que me quedara con él y yo intentaba alcanzarle y abrazarme
a él, pero no podía. Era como si algo oscuro y gélido tirara de mí, separándome
definitivamente de él. Me sentía impotente y desorientada y para aplacar mi
angustia me convencí a mí misma de que estaba delirando. Además a esos momentos
de desasosiego se le sumaba la agonía del dolor que mi cuerpo experimentaba. Al
principio había sentido un dolor punzante en el pecho que me impedía casi
moverme, incluso para respirar. Me habría obligado a estar lo más quieta
posible, pero mis delirios me hacían moverme inquieta y entonces el estallido
de dolor era tal que me hacía incluso gritar. Pero claro, mi mente estaba
aislada del mundo, encerrada en ese estado de delirio y no sabía si estaba viva
y si alguien podría oír que aún estaba prisionera en mi cuerpo.


De vez en
cuando me parecía escuchar susurros a mi alrededor, pero eran voces extrañas
para mí. Aun así intentaba gritarles para que me ayudaran, para que aliviaran
mi dolor, pero no conseguía emitir ningún sonido, o al menos yo no era capaz de
oírme a mí misma. Finalmente me rendí y me abandoné a mi delirio, dejándome
arrastrar por una terrible sensación de angustia.


Sin embargo
cuando el dolor desapareció empecé a recobrar las fuerzas y con ellas la
esperanza. Seguramente sería obra de mi imaginación, pero a veces creía sentir que
Robb estaba conmigo. Sentía sus caricias sobre mi piel y sus besos en mis
labios e incluso su voz lenta y seductora susurrándome que me amaba y con eso
me bastaba…Quizás después de todo estaba en el cielo. Si había conseguido
restaurar la paz, dejando mi vida en ello como vaticinaba la profecía, quizás
se me había recompensado con un lugar en algún tipo de paraíso para los caídos
con honor. No conocía qué esperaba a los híbridos después de la vida. Nunca había
comentado las creencias existentes sobre el tema ni con Robb ni con Miguel
porque la muerte era un tema que evitábamos deliberadamente desde que leímos la
profecía. De todos modos no albergaba esperanzas de estar en un sitio mejor
porque si Robb no estaba realmente conmigo para mí eso no sería nunca el
paraíso, sino una mera fantasía de lo que sería la felicidad. 


De pronto un
día conseguí abrir los ojos y a mi alrededor todo era oscuridad. Me preguntaba
si realmente estaba viendo con mis ojos o lo que veía era también una creación
de mi mente. Poco a poco mis sentidos fueron despertando y mi vista se fue
ajustando a la oscuridad y descubrí que estaba tumbada en una cama, pero lo que
sentí sobre todo fueron unos brazos cálidos y fuertes que me rodeaban. Quise
llevar mis manos hacia esos brazos y por primera vez mi cuerpo pareció
responder y empecé a acariciar unas manos de dedos largos y delgados que me
sujetaban por la cintura. Presté más atención y escuché una respiración lenta y
pausada detrás de mí y comprendí que Robb estaba dormido junto a mí.


–Robb–susurré.


Mi voz sonaba
muy baja y áspera y me costó esfuerzo incluso oírme a mí misma. 


“Robb” probé
mentalmente.


Robb se movió
súbitamente, soltándome e incorporándose sobre su codo. A pesar de la oscuridad
buscó mi rostro y yo me giré lentamente hacia él y pude ver el brillo de sus
hermosos ojos verdes fijos en mí.


–¿Emma? ¿Estás
consciente?–preguntó inclinándose más sobre mí.


–No estoy
segura–conseguí pronunciar con bastante esfuerzo–¿Qué me ha pasado?–.


–Creo que por
fin has despertado. Has estado varios días inconsciente, amor. ¿No recuerdas
nada?–me preguntó acariciando mi rostro con suavidad.


–¿Entonces
estoy viva?–pregunté aún confusa–No puedo casi hablar, mi garganta me abrasa–.


–Pues claro
que estás viva, aunque hemos temido por tu vida. La daga celestial te hirió de
gravedad y has tenido mucha fiebre, sobre todo los primeros días. Dragón estuvo
contigo todo el tiempo hasta que la fiebre remitió y yo no me he apartado ni un
segundo de tu lado para estar aquí cuando despertaras. Me alegro de que estés
de vuelta, te he echado mucho de menos–me explicó Robb.


Me incorporé
un poco sobre la almohada y Robb de pronto se levantó de la cama, alejándose de
mí.


–No te vayas–le
supliqué angustiada.


–Sólo voy a
por agua, la necesitas–me tranquilizó acercándose de nuevo y sentándose a mi
lado–Bebe un poco de este líquido, te sentirás mejor–.


Conseguí beber
un poco con su ayuda y el líquido, que tenía un sabor dulce, alivió rápidamente
el dolor en mi garganta.


–Gracias–dije–Me
siento un poco mejor. Robb, ¿qué es lo que ocurrió en la caverna? Recuerdo que
luchaba con James y que nos atravesamos el corazón con las dagas y que entonces
yo desvié la transferencia de energía para acabar con él, pero a partir de ahí
sólo recuerdo fragmentos inconexos–.


–Ven, te lo
explicaré–dijo Robb atrayéndome a su regazo– Tú misma me explicaste lo que
habías intentado hacer desviando vuestra energía y parece ser que tu plan
funcionó. Conseguiste crear un haz de energía y hacerlo ascender, alejándolo de
vosotros. Gracias a eso Miguel y yo conseguimos localizaros. De algún modo una
parte de la energía volvió a vosotros y según Dragón tú debiste advertirlo de
algún modo y la atrajiste hacia ti, absorbiéndola en parte. Dragón afirma que
esto es lo que preservó tu vida cuando estabas en el umbral de la muerte.
Cuando te encontré en la caverna creí que te había perdido, pero entonces
comprendí que aún estabas esperándome en algún lugar porque pese a que tu
corazón no latía, seguíamos vinculados. Eso me dio esperanzas y Dragón me ayudó
a ir en tu busca–.


–Lo recuerdo.
Estaba sola y perdida y sentía tanto frío… y entonces tú estabas junto a mí,
dándome tu calor y recordándome mi promesa de no dejarte. Tú me hiciste
aferrarme a la vida de nuevo y sé que luché por volver junto a ti–le confirmé.


–Y lo has hecho
muy bien, mi amor–dijo Robb besando mi mejilla–Dragón no tenía muy claro que
consiguieras recuperarte, pero yo le aseguré que lo harías. Se ha desvivido por
ti, Emma. Siempre estaré en deuda con él por cómo te ha velado y te ha calmado
cada vez que te retorcías de dolor. Ha sido increíble, nunca había visto nada
igual. No era sólo energía curativa lo que te aplicaba, era algo más porque
también sanaba tu mente, era como magia. Cuando te movías intranquila él
conseguía con sólo tocar tu frente que te calmaras y eso sin duda ha facilitado
tu recuperación. No se ha movido de tu lado hasta que no ha estado seguro de
que ya no corrías peligro y yo tampoco lo he hecho porque te he estado dando
parte de mi energía, para que te recuperases antes–.


Me agarré a su
cuello para alcanzar sus labios que besé con suavidad. Él apenas presionó los
míos y me sostuvo con extrema delicadeza. Sin duda apreciaba que aún estaba
débil y no quería dañarme de ningún modo. 


–Robb,… ¿qué
ha pasado con James?–pregunté inquieta.


–Sencillamente
conseguiste acabar con él. Y esta vez es definitivo, puedo asegurártelo. Miguel
y Dragón condujeron el cadáver hasta el Consejo y les narraron lo acontecido a
todos los miembros para que comprendieran quién había sido el verdadero James–me
explicó.


–¿Y los demás?
¿Están todos bien? Sólo recuerdo que estallaba la batalla cuando comenzamos la
persecución de James–dije.


–Tranquila,
todos están bien. El enfrentamiento no duró mucho y se evitaron muchas bajas.
Finalmente el arcángel decidió apoyarnos y envió refuerzos a tiempo para
contener al ejército de James y hacerles deponer las armas. Se evitó el
derramamiento de sangre esa tarde en el páramo, como tu querías–me explicó
Robb.


–Entonces
hemos cumplido nuestra parte del trato. Eso quiere decir que se ha firmado la
paz, ¿no?–pregunté intrigada.


–Pues no, aún
no se ha firmado, pero se hará. Todos te esperan para presidir la firma de la
tregua. Después de lo que has hecho te reservarán el honor de presidir la
ceremonia que tendrá lugar para sellar la paz y poner fin al Consejo de este
año–me explicó Robb.


–Será un
placer hacerlo, pero aún me siento tan débil–admití– ¿Qué me ha ocurrido? ¿He
perdido mis aptitudes por completo?–.


–Mejorarás,
tranquila. Aún no sabemos cómo te ha afectado realmente la daga, pero te dejó
muy malherida como te he dicho. Creemos que parte de tus aptitudes siguen ahí
porque conseguiste recuperar parte de tu energía, pero está claro que también
perdiste una parte. No te preocupes, iremos viendo tu evolución y lo que está
claro es que nuestro vínculo sobrevivió a todo de modo que sigues compartiendo
mis aptitudes–me explicó.


–Bueno, en el
fondo si te soy sincera me alegra no ser ya el Equilibrio. Si he cumplido con
mi misión consiguiendo la paz, no hay necesidad de seguir llevando toda esa
carga sobre mí. Me basta con ser un híbrido normalito mientras te tenga a mi
lado–le confesé.


–Nunca serás
un híbrido normalito, preciosa. Eres un ser sublime y perfecto al que amo con
todo mi alma y te aseguro que no pienso separarme de tu lado nunca más aunque
tenga que esposarme a ti para conseguir que no te escabullas–me aseguró Robb un
poco indignado.


–Estás
enfadado conmigo por lanzarme de nuevo en solitario, ¿no?–le pregunté
avergonzada.


–Debería, pero
me siento tan feliz de tenerte a salvo entre mis brazos de nuevo que no quiero
recordar la angustia de esos momentos en los que no estaba contigo sabiendo el
peligro que corrías–me confesó.


–Lo siento, no
tengo remedio. Sólo puedo compensarte diciéndote que yo también te amo con todo
mi alma y que te agradezco que fueras tras de mí y me salvaras. Yo tampoco
quiero estar lejos de ti nunca más–le aseguré.


Y esta vez me
sentí con suficientes fuerzas como para agarrarme con fuerza a su cuello y
besarle con entusiasmo. Él me respondió también con intensidad, apretándome
contra él y besándome con pasión hasta que sentí que la cabeza me daba vueltas
y Robb, percibiéndolo, se apartó y me recostó en la cama.


–Perdona, se
me olvida que estás convaleciente. Creo que te he echado demasiado de menos estos
días–se excusó. 


–Te aseguro
que no me había sentido tan bien en varios días, Robb. Sólo estoy un poco
débil, pero como siempre tú eres mi energía. Ven aquí–le pedí tirando de su
camiseta para acercarle a mí.


–¿Estás
segura?–me preguntó alzando una ceja.


Le agarré por
los hombros haciendo que se tumbara junto a mí y acaricié con mi nariz su
cuello, aspirando su aroma y siguiendo por su mentón, rumbo a sus labios.


–Por supuesto
que sí–susurré.


Y nuestras
bocas volvieron a unirse, mientras mi corazón se aceleraba, golpeteando contra
mi pecho. Sentí un ligero dolor, pero sobre todo una inmensa felicidad porque
comprendí que Robb era quien me hacía sentir de nuevo viva. 


 


 


En un par de
días me sentí con las fuerzas suficientes para levantarme de la cama y empezar
a ejercitarme otra vez. Robb y Miguel me ayudaron a constatar cuáles habían
sido los daños colaterales que me había provocado la daga. Como habíamos
previsto había perdido parte de mis aptitudes, pero mantenía algunas de ellas
como la sugestión mental o la posibilidad de curar y por supuesto la velocidad
y la fuerza de Robb. Sin embargo la potencia de mis capacidades también había
descendido y se asemejaba más a la de un híbrido normal. Supuse que la profecía
se refería a algo parecido a esto cuando vaticinaba la muerte del Equilibrio.
Ahora yo no era tan poderosa como había sido y aunque cuando tenía esas
capacidades tan potentes me había sentido segura e invencible, en realidad no
las extrañaba, porque había sobrevivido para estar con Robb y era más de lo que
habría podido imaginar posible dadas las circunstancias. Incluso hubiera estado
de acuerdo en perder todos mis poderes si hubiera sido la condición para
quedarme con Robb. Estar juntos era más importante para mí que cualquier otra
cosa.


Mis amigos
como me había asegurado Robb, habían salido todos ilesos del enfrentamiento y
tuvimos un rencuentro muy emotivo, ya pasado todo el estrés de la misión. La
firma del acuerdo de paz entre los bandos se retrasó hasta que me restablecí.
Fue un acto precioso entre los bandos que tuvo lugar en una arboleda, junto al
recinto del Consejo. Las hojas comenzaban a amarillear, anunciando el final del
verano y dieron una nota de color a nuestro escenario. Los bandos iban vestidos
con ropas de gala en color blanco para el cielo y en color negro para el
infierno. Presidíamos la mesa principal el arcángel, el primero que había sido
elegido como remplazante de James y yo misma como impulsora del acuerdo. Me
vistieron con un vestido blanco de gasa muy parecido al que vestía en mis
sueños premonitorios y aunque me sentía extraña vestida así, era justo lo
indicado para ese momento. Todas las mujeres llevaban vestidos vaporosos de ese
estilo, mientras que los hombres iban vestidos con un uniforme de gala.


El acto se
inició convocando a Dragón y exculpándole de todos aquellos cargos por los que
se le había condenado injustamente. Así mismo se le ofreció ser el Custodio de
la paz en la Tierra, puesto honorífico que él aceptó de buen talante y se
comprometió a asumir. El documento de paz fue firmado por los líderes de los
bandos, por Dragón y por supuesto por mí. 


Robb y Miguel
fueron nombrados los delegados de los líderes de ambos bandos en la Tierra,
teniendo que garantizar el respeto de la tregua y la convivencia en paz con los
humanos. Trabajarían estrechamente entre ellos y aunque hacía unos meses habría
jurado que eso nunca sería posible, ahora realmente se habían convertido en
grandes amigos. De hecho todo el equipo lo éramos. Los momentos buenos y malos
que habíamos pasado juntos nos habían unido de tal modo que ahora éramos como
una familia. De hecho Miguel nos propuso volver todos a Nueva York y alojarnos
en Williamsburg, en nuestro edificio o en otro en las cercanías. Desde luego
nos entusiasmaba el barrio, pero Robb y yo decidimos por el momento ir sólo de
visita y mantener nuestro apartamento de Manhattan. Mei y Tom se unieron al
grupo y David volvió a Canadá, como responsable de la base en ausencia de
Miguel.


También me sentía
muy unida a Dragón y sabía que él también se preocupaba por mí. Él era el único
vínculo que me quedaba con mi madre porque él había sido su amigo y confidente
y no sólo había cumplido su promesa de cuidarme y protegerme, sino que había
ido mucho más allá involucrándose por mí hasta poner en riesgo su seguridad.
Sabía que le tendría a mi lado cuando le necesitara y le hice prometerme que
nos veríamos cada poco tiempo para dialogar y para que me contara las hermosas
leyendas chinas que aún seguía recopilando y transcribiendo como si aún fuera a
contárselas algún día a mi madre.


Antes de
asumir su cargo, Robb me sorprendió anunciándome que íbamos a tomarnos unas
merecidas vacaciones y mientras tanto delegó sus tareas a Rick por unas
semanas. Miguel puso a nuestra disposición uno de sus aviones y nos marchamos a
uno de los lugares que sólo Robb conocía para poder disfrutar uno del otro sin
contratiempos ni interrupciones. 











EPÍLOGO


 


Yacíamos despreocupados
sobre la arena en una playa desierta en una pequeña isla del Pacífico, aislados
del resto del mundo. Ante nosotros el sol tocaba su zénit, iluminando el fin
del atardecer en unos tonos anaranjados sublimes. Robb estaba más guapo que
nunca, aún más bronceado de lo habitual, de modo que sus ojos verdes brillantes
por el efecto del mar destacaban como esmeraldas en su rostro. Su pelo estaba
alborotado como de costumbre y su barba incipiente le daba un toque descuidado
y condenadamente sexy. Llevaba el pecho descubierto y un pantalón suelto de
hilo blanco, del mismo tejido que mi vestido playero. Me había llevado a ver el
atardecer frente al mar, tras una jornada de exploración en la pequeña selva
que crecía en el interior de la isla. Estaba exhausta y me recosté sobre su
pecho, sentada entre sus piernas y él me abrazó por la cintura y me atrajo
hacia sí para que descansara sobre él. Como de costumbre sus brazos eran el
lugar más confortable del mundo para mí. Cuando los últimos rayos del ocaso nos
iluminaron, Robb se inclinó sobre mí, acariciándome la cabeza con sus labios,
que descendieron hasta capturar el lóbulo de mi oreja. Me estremecí y me giré hacia
él buscando sus labios.


–Tengo algo
para ti–dijo entonces pillándome por sorpresa.


–¿De qué se
trata?–pregunté intrigada.


–De un regalo.
Se trata de algo que quiero que lleves siempre contigo, un símbolo que te una a
mí–me desveló.


–Estoy unida a
ti en cuerpo y alma puesto que estamos vinculados, ¿qué podría unirnos más aún?–le
pregunté confusa.


–Algo un poco
más mundano–me confesó.


Se llevó la
mano al bolsillo y de pronto cogió mi mano izquierda y depositó un anillo en mi
palma. No esperaba algo así, pero mis ojos quedaron hechizados ante la
maravillosa joya que Robb me acababa de regalar. Se trataba de un anillo ancho,
plateado y brillante en el que estaban incrustadas piedras preciosas, una en el
centro con forma de estrella de cinco puntas de color turquesa y alrededor de
todo el perímetro pequeñas piedrecitas verdes del color de los ojos de Robb.


–¡Dios mío!, ¡es
precioso!–exclamé.


–¿De veras lo
piensas? Me alegro de que te guste porque lo he hecho yo mismo. Es de titanio,
un metal  precioso, muy fuerte y resistente, como nuestro amor. Quería que
simbolizara algo importante para nosotros y pensé en nuestro vínculo, por eso
he incluido la turquesa con forma de pentagrama. Además también te representa a
ti, porque es del mismo tono que tus ojos, y las otras gemas son esmeraldas,
del mismo color de mis ojos–me explicó.


–¿Cuándo has
podido hacerlo? Llevamos juntos toda la semana, ¿es que te has escapado por las
noches mientras dormía a tu taller de orfebrería?–bromeé.


–No, no tengo
un taller subterráneo en la isla ni nada por el estilo–admitió sonriendo–Lo
hice mientras estabas convaleciente. Aunque ya sabía antes lo importante que
eras para mí, al verte en peligro me di cuenta de que la vida es efímera y que
cada instante importa. Quiero vivir cada uno de los instantes del resto de mi
vida contigo y por eso, si tú también quieres compartir tu vida conmigo quiero
sellarlo con esta alianza. ¿Qué me dices?, ¿me aceptas?–me preguntó con
intensidad.


–No hay nada
que desee más–respondí sin pensármelo.


Robb sonrió
con su sonrisa de medio lado y cogió de nuevo el anillo de mi mano y lo deslizó
en mi dedo corazón. Después cogió mi mano entre las suyas y la besó, sobre el
anillo.


–Gracias, me
has hecho muy feliz aceptándome–admitió sonriente.


–¿Acaso
dudabas de que lo hiciera? Te amo desde el primer momento en que te vi, Robb.
Desde que te conocí mi vida cambió y ha sido una aventura emocionante. Hemos
tenido unos momentos increíbles y también otros más difíciles a lo largo de
nuestra relación, pero aunque tuviera que pasar lo peor otras cien veces, lo
haría porque mi recompensa es poder quedarme contigo. Sé que he perdido
aptitudes, pero creo que aún puedo ver el futuro en mis sueños y ¿sabes por qué
lo sé? Pues porque desde que vinimos aquí, no hago más que soñar con nosotros,
con nuestro futuro y te aseguro que lo que veo es una vida excitante y llena de
felicidad. No me perdería eso por nada en el mundo–le confesé.


–¡Pues
comencemos a vivirla!–dijo Robb y con entusiasmo rodó sobre mí.


Las estrellas
fueron apareciendo sobre nosotros en un cielo perfectamente despejado mientras
nuestros cuerpos se entrelazaban en un frenesí de roces y caricias. De pronto
vi una estrella fugaz atravesar el cielo y recordé mi deseo de aquella noche,
cuando creí morir. Había pedido volver a besar a Robb de nuevo algún día, como
hacía aquella noche en esa isla desierta. Miguel tenía razón, los deseos se
cumplen si se lo pides a una estrella fugaz y esta noche mi deseo era para él,
para que fuera tan sumamente feliz como lo era yo ahora.
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